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M A D R I D

El Generalisimo nos dispensa el alto honor de ser lector de nuestra Revista "Y "

El Dia del Caudillo: 1 de octubre
. . . Y  aquel 1 8  de julio  y a  remoto, que a ti te lleno de g lo ria , a E sp a n a  de 
triunfo, a  nuestros corazones de a m or inquebrantable h acia ti, sigue présente 
en nuestro recuerdo. P o r  ello, pernutenos que en esta fecha te renovem os nues­
tra adhésion de m ujeres falan gista s, y  con el m ejor espiritu de ca m a ra d a s te 
prom etam os un decidido servicio en la obra que ha de d evo lve r a  la P a tria

sus m as gloriosas efem érides.

îlCamaradas de la Division Azul Hemos rrecibid° las Primeraf
*• càrtas sohcitanao m aarm as de
piden m ad rin as  de g u e rra ü .. .  guerra. Desde el frente ruso nos
 -----------------------------------------------—- escriben estas combatientes:
C am aradas cab os: Silvestre Daroca: L6pez, Fran cisco  M artinez S orroch e, Manuel Ante- 
q u era Portillo, Jaim e Bargallô Girau, José Laguna Pastor, Juan Jim énez M erinero, Félix  
R edondo Sacristân, Juan O cana P era , Antonio C arm ona C ap arrô , A gapito Calzada Vicen- 

te y  N icolas H errero  Pozo. Soldado: Manuel A lm erola Jim énez.
T o d o s  c o n  la  m i s m a  d i r e c c i ô n :  A l  c a b o  S i lv e s t r e  D a r o c a .  F e l d p o s t .  E s ta fe ta  n u m é r o  24 I0 1 . -C .— A l e m a n i a .

J O S É  A N T O N I O
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S E C C I Ô N  D E  
G R A F O L O G IA

C om u n icam os a  n u estras lec to ras  q u e las  
con d ic ion es  p a ra  cu rsar  una consulta  gra fo -  
lôg ica  s o n :  en v iar  cuatro  cu p on es  (uno s e  
o fr e c e  en  cada  num éro d e  " Y ” ) ,  y  d e  15 
a 20 lîn eas  e s cr ita s  en  p a p e l  sin  rayar y  con  
texto  orig in al, e s  d ec ir , no cop iad o , advir- 
tien do qu e  la carta a la q u e fa it e  alguna d e  
es ta s  con d ic ion es  s e râ  destru id a  a l m om en-  
to<, s ien d o , p o r  lo  tanto, inûtil qu e  n os  en- 
vien^ p o r  sep ara d o  lo s  cu p on es  o  cum plan  
tard iam ente cu a lqu ier  req u is ito  qu e  fa ltare .

©  m a ,
£n lu delpenla  no dettar 

jj ait a t lo i  v î no 1 y conac de

V A L D E S P I N O .

Y?uando ftaya de

un (tuen

[fin
i

E  Z
y cuando o a y a i  po  net La

mêla, tecuetde l ie mpte

v ï no l  y conac  de

V Â I D E S P 1 N

Loi enco n i tatâ  en todal  

ÿ Le 1 ai i l  jy ac et â n a todo l

LA BO RA TO RIO S S E G U R A BARCELONA ESPANA

♦♦♦ CANDOROSA.— Siento mucho a lo que 
se debe tu cambio de carâcter. Un amor 
no se  recibe todos los dîas, aunque si al­
gunos. No dudes de que Uegarâ uno mag- 
nîfico que te haga sonreir y ser feliz. Tu 
letra indica veracidad, reflexiôn antes de 
determ innrse y gran sensibilidad. Afable, 
con râfagas de independencia y de vanidad'. 
A veces desalientos. Afanes lucrativos que 
no privan de desinterés. Voluntad desigual. 
Cultivada, con golpes de intuiciôn. Te en- 
vîo mi afecto y sim patîa.

KAID JH O BS.— E l grafism o enviado révé­
la una m anera de se r  nerviosa, de viva 
sensibilidad, con apasionam ientos. Optimis- 
mos. Un poquito reconcentrada. Cierta in­
décision. Juicio claro y voluntad poco esta- 
ble y desigual.

*> O JO S D E REM ANSO D E AGUA DUL- 
C E.— C reo en el carino de ese muchacho. 
Un hombre jam âs mantiene una correspon- 
ien cia  continuada si no es por interés. El 
tiempo darâ la soluciôn exacta a tu proble- 
ma. M ientras tanto, continua enviando ' car- 
tas carinosas, aunque no en exceso. Cuan- 
do llegue el momento, recibe al amor sin 
analizarlo y sin  ofrecerle  y exponer todo tu 
sentim iento hasta el instante propicio. Tu es- 
critura indica que eres franca y veraz, ner­
viosa y un poquito desigual. Cortés y eco- 
nômica, pero no en exceso . Claridad de 
iuicio y voluntad perseverante. £T u  edad? 
Diecinueve aiïos.

C LEO PA TR A .— Por tu escritura he po- 
dido deducir que eres nerviosa y que disi- 
mulas tu verdadera personalidad, debido a 
cierta timidez, que también observo. Reser- 
vada. Râfagas de impulsividad y de indepen­
dencia. Cortés, con algunos egoism os. Juicio 
claro y cultivado y voluntad desigual, a ve­
ces obstinada.

*!♦ B IL B A IN ITA  C U R IO SA . —  Tiene juicio 
claro y cultivado. Lôgica y voluntaçl impul- 
siva. Sentido artistico . Afectuosa, con do- 
minio de si misma y algunos egoism os. Re- 
flexiona y médita antes de tomar una deter- 
minaciôn. Desinteresada monetariamente.

IN C O M PREN D ID A . —  Aunque cambiaras 
de modo de ser continuarias siendo incom- 
prendida. Nadie se  m olesta en estudiar al 
prôjimo y tratar de com prenderle. Puede que 
sea m ejor asi. S i descubriéram os a las per- 
sonas, tendriamos cada sorpresa y cada dis- 
gusto... Tu anâlisis grafolôgico es el siguien- 
te : C arâcter nervioso, reservado y muy
sen sib le , con apasionam ientos. Frecuentes 
tristezas y desalientos. Ligeros egoismos y 
un poquito susceptible. Econôm ica. Juicio 
claro. Voluntad poco estable y desigual.

«$♦ LUNA DE M IE L .— Su grafismo révéla 
una m anera de s e r  afectuosa, reservada y 
muy sen sib le . A fectos vehem entes y apasio- 
nados. Reflexiôn antes de decidirse, que no

O J O  PARA L A B IO S  

E T E R N O

d a m a s

La S ecc iô n  G ra folôg ica  d e  " Y ”  estâ  aten- 
dida p o r  las  m âs p r e st ig io sa s  au tor id ad es  en  
e s to s  estu d io s .

M atilde R as, cuyas p u b lica c io n es  y parti- 
c ip aciôn  en  S o c ied a d es  in tern acion a les  con sa-  
g rad as  a es ta s  m aterias  le  han v a lid o  una 
repu taciôn  qu e  p o d em o s  c a lific a r  sin  h ipér-  
b o le  d e  eu ro p ea .

>>L etic ia ,>,  seu d ô n im o  d e  una e leg an te  mu- 
ch ach a , muy v ersad a  en  G ra folog îa , q u e  dic- 
tam ina con  fuventu d y  sen tid o  litera rio . Sus 
’ ,c o n te s tac io n es , ,  la  han h e c h o  a c re ed o ra  a  
una v erd ad era  sim p atîa , ya q u e  junto a l a c ier-  
to g ra fo lôg ico  une s ie m p r e  la fr a s e  fe l iz ,  dis- 
p en sa n d o  a cog id a  am a b le  a cu an tos m ucha- 
c h o s  y  m u ch ach as  ex p on en  su s  p r o b lem a s ...

" R u y ”  e s  e l  s eu d ôn im o  d e  un con ocid o  
e s cr ito r  m uy p rep ara d o  en  G ra fo log îa . ” Ruy”  
d erro ch a  in gen io  y s im p atîa  en  su s  resp u es-  
ttts,  y su s a d m irad oras  ” g ra fo lôg ic a s”  son  
in calcu lab le .

N o ta .— L a s cqn su ltas  g ra fo lôg ica s  s e  han  
acum u lado ante M atilde R as. L e  e s  im- 
p o s ib le  a nuestra  co la b o rad o ra  amender con  
ce ler id ad  las  n u evas con su ltas . P o r  e llo  ro- 
g am os a n u estras lec tira s  s e  absten gan  d e  
en v iârse la s  a la s eü orita  M atilde R as y , por  
a h ora , Iq hagan  a , ,L e t ic ia , ‘ o  a  ” Ruy” .

•> ORIANA, LA DE LO S C A BELLO S DE 
COLOR BERM EJO  (S a n ta n d er) .— Inteligen- 
cia superior a tu linda edad ; gustos esté- 
ticos ; sentimientos afectuosos y leales ; vo-

ma, asi que sôlo te puedo decir que se 
trata de un espiritu lôgico y de cpltura, de 
genio concentrado, con cierta dosis de va- 
nidad, amor propio muy vidrioso y rasgos 
de egoism o ; econom ia, réserva y voluntad 
enérgica.

♦> MARISA (M u rc ia ).— | Quiâ ! i Qué has de 
ser voluble ! Sabes muy bien lo que quieres 
y vas derechita a tu ob jeto ... Gustos de 
vida brillante ; genio en extrem o indepen- 
diente ; afân de viajes, cam bios, diversiones 
y novedades ; gracia ; naturaleza seductora ; 
pronta resoluciôn.

♦> CH ALIN .— Todo llega para quien sabe 
esp erar..., y ya te llegô el turno. Tu letra 
révéla genio curioso y sagaz, un poquito cri-

• ticôn, fâcil alegria, algo de precipitaciôn y 
aturullamiento, aficiones musicales y afectos 
mâs vivos que constantes, pues te ocurre 
que te agrada mâs el ultimo que llega...

♦> ESPA N O L CIEN  PO R C IEN .— G ustos jn- 
telectuales ; aficiôn al «confort», al interior 
amable y también a la hermosa Naturale­
za ; horror al tumulto, a la confusion, a 
la chism ografia ; aristocrâtico apartamiento : 
te gusta estar solo, aunque, claro, m ejor 
con la companîa a tono, <*verdad? Voluntad 
mâs bien débil, pero no careces de perse- 
verancia. Generosidad con buena distribu- 
ciôn. Rachas de pesim ism o o de tristeza.

♦> A RTEM ISA (C â d iz ) .— Muy claro ju ic io ; 
sentim iento de la belleza ; carâcter afectuo- 
so , sociable y expansivo, aunque sabes 
reservarte también lo que te conviene ; ten- 
dencia a discutir, a llevar la contraria ; es- 
pléndida generosidad. Genio caviloso, sübi- 
tos tem ores... <jde qué? La Grafologîa no 
llega a tanto...

♦> C RIO LLITA  (C â d iz ) .— Gustos estéticos ; 
curiosidad intelectual... y de la otra, anadida 
a muy sutil perspicacia ; mucha timidez ; 
coqueterîa, deseo de se r  amada ; gracia, ge­
nio un poquito criticôn.

.♦> PARA TO D O FIA  EN D IO S.— Tem pera- 
mento impresionable y sugestionable, es de­
cir, que e jercen  en ti viva influencia cosas 
y personas : un pequeno éxito te hace deli- 
rar de entusiasm o ; un pequeno fracaso te 
déprimé y te desesperânza... E res apasions- 
do, susceptible, parcial y celoso ; y muy 
desigual.

M ATILD E RAS

*1* PE Q U E .— Tiene un carâcter reservado, 
afectuoso, aunque a veces no le gusta de- 
m ostrarlo y oculta la sensibilidad. Un po- 
quito im presionable y econôm ica. Activa y 
nerviosa. Algunos desalientos. Juicio claro y 
vluntad constante y seguida.

luntad perseverante ; esplendidez. Si ; ese li- , 
bro que dices es mio, y celebro que lo ten- 
gas en la buena companîa de esos otros, ! 
que a mî también me encantan...

♦♦♦ SANZIO —  G ustos artîsticos ; vivîsima 
sensibilidad ; amor propio en extrem o su s­
ceptible ; algo de mal geniecillo ; voluntad 
de una tenacidad a toda prueba ; distinciôn, 
elegancia.

♦♦♦ AMOR (M u rc ia ).— Imaginaciôn sonadora 
y de acuerdo con el bien escogido lema ; 
temperamento sentim ental, con infinito deseo 
de ser amada y mimada ; tendencia a los 
celos ; timidez ; amor propio susceptible ; 
coqueterîa.

♦♦♦ OJO S NEGRO S (A lican te) .— Buen sen­
tido y espîritu pénétrante, con propension 
a la crîtica y a la burla ; genio impaciente 
e irritable ; frialdad de sentim ientos ; volun­
tad tenaz ; algo de timidez en el fondo, aun­
que no le gusta dejarla traslucir.

♦♦♦ LU ISA  M ARTIN.— Tem peram ento exal- 
tado ; suenos de grandezas ; afân de produ- 
cir deslumbrador efecto ; sociabilidad y locua- 
cidad : eres de esas chicas que no soportan 
verse solas ni dos minutos ; te agrada mâs 
hablar—sobre todo de ti misma— que escu- 
char a los dem âs... iÇ aso  frecuente !

*1* M ANUEL G. Y G.— Espîritu deductivo 
y lôgico ; temperamento emotivo, pero, por 
otra parte, no careces de dominio sobre tus 
nervios ; constancia ; energîa ; actividad a 
ratos casi febril ; animaciôn ; mucha gene­
rosidad.

♦J* RO M PIE N TE. —  Intuiciôn ; corazonadas 
que_ se cumplen ; ardiente sensibilidad ; im- 
paciencia ; gustos originales, estéticos y re- 
buscados ; petulancia, amor al aplauso ; es­
plendidez que raya en despilfarro, sobre 
todo cuando se  trata de tu propio lucimien- 
to, en cuyo caso tiras la casa por la ven- 
tana...

♦♦♦ MARIANA.— Pues • no, el cam bio no ha 
sido tan radical como me dices, aunque se 
hayan rebajado un poco esos gustos de vida 
brillante y aunque tu letra revele actualmen- 
te gran depresiôn y cierta irritabilidad casi 
agresiva ; lo demâs, lo mismo. Como no 
pones lema al grafismo ajeno que mandas, 
lo pondré a continuaciôn con el de :

E L  AMADO.— Es escrito algo insufi- 
ciente, por ser un retazo que carece de fir-.

U  P  Ô N 
a r a  l a s  
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la priva cuando tiene que realizar lo pen- 
sado de cierta indécision y timidez. A me- 
nudo tristezas. Justa econom îa. Voluntad per­
sévérante y ju icio  claro. Para lo que indica 
en su carta puede avisar al teléfono numé­
ro 12598. Afablemente la saludo.

♦t* SO N RISA .— Tu escritura indica un ca- 
râctër nervioso, con deseos de disim ular la 
auténtica personalidad, que no te priva de 
tener también tus veracidades y franquezas. 
Impulsiva, activa y un poquito altérable. 
Optimismos que decaen. Cierto afân de lu- 
cimiento y de halagos. Claridad de juicio y 
voluntad desigual, con tendencia a decidida. 
No dudes de la llegada del am or. Puede 
que el tuyo esté muy prôxim o...

*1* ADIALEDA. —  La escritura enviada de- 
muestra una manera de s e r  reservada, ner- 
viosa, con deseos de disim ular la verdadera 
personalidad y em otiva. Tendencia a «per- 
derse» en todo lo que s e  refiere a imagi­
nation. Econôm ica. Juicio claro y voluntad
desigual. Ligeros egoîsm os. Habilidad para
lo referente a cuestiones m anuales. A la 
vida hay que m irarla como a una buena am i- 
ga.̂  Nos da disgustos, pero también grandes 
satisfacciones... T e  esperan 'dîas resplande- 
cientes... (jN unca es tarde para enviar feli-
cidades, verdad? T e  envîo las m îas, muy
carifiosas, por tu cumpleanos.

❖  CARMEN «LA CIG A RRERA ». —  Tiene 
juicio claro. Voluntad desigual, a veces dé- 
bil, y un carâcter afectuoso, muy sensible , 
de afectos apasionados, reservado y econô­
mico. Ligeros egoîsm os. Sociabilidad.

V  PE R E Z  V.— Su grafism o révéla que es 
usted una persona veraz y expansiva, a fa - 
ble, con dominio de s i mism o y cortés. Sig- 
nos de independencia. Ligeros egoîsm os y 
vanidad. Interesado monetariam ente y em oti- 
vo. Juicio claro y voluntad desigual,

V  Q U IQ U ISIM A . —  Ante todo, un saludo 
afectuoso. El carâcter cam bia, pero no brus- 
camente, sino de una manera continuada. 
La letra con el tiempo varia. Puede com- 
prabarlo con sus antiguos escrito s. La escri= 
tura va entonada con el carâcter. La suya 
p e  habla de una persona cultivada, con 
juicio claro y voluntad bastante dçsigual. 
Reflexiva : piensa antes de determ inàrse. 
Râfagas de independencia y de vanidad. Ten­
dencia a los suenos. Ligeros egoîsm os. De­
seos de halagos y ocasiôn de lucimiento. 
Eniotividad. Dominio de si misma y justa 
economîa. C orrecciôn.

H O R IZ O N T A LE S.— 1. Insecto co- 
leôptero que despide luz fosforescen- 
te .— 2. Lengua de los iranios. -  (Re- 
petido) en Colombia y Venezuela, 
especie de caim ân.— 3 (P lural feme- 
nino) especie de antilope del N orte de 
Africa que tiene la  cabeza sem ejante 
a una vaca. - Pueblo de la  provincia 
de Pontevedra.— 4. Letras de cele- 
brar. - Consonante. - Vocal. - Con 
sonante.— 5. T an  necesaria en la vida 
como el aire. - Consonante. - E n tre  
los mahometanos, oraciôn.— 6 . Fo- 
gôn.— 7. (In ver.) Form aciôn de las 
ideas.— 8 . Trasladarla liacia acd.—  
9. E n  Perü , vendedores de loteria.

V E R T IC A L E S .— 1. Caballitos del 
diablo.— 2. T ribu .— 3. Terco, testa- 
rudo.— i .  (In ver.) diminutivo de 
Ana. -  L etras de H otelero.— 5. 
(Inver.) vuélvalo a a ta r . - (Inver.) 
prefijo.— 6 . T ributo que ademâs del 
arriendo pagaban los ganaderos tras- 
humantes al de jar los pastos de las 
sierras. - Cuando tiras algo...— 7. 
(Inver.) engrandeces. 8 . P a rte  in- 
ferior del te jado que sobresale.—
9. Flüido aeriform e a  la  presiôn y 
tem peratura ordinaria.— 10. A gitaria, 
trem olaria.

♦> UNA M O N TA N ESU CA.— E s usted cul­
tivada, de ju icio  claro y voluntad desigual, 
con obstinaciones. Activa, nerviosa e impul­
siva. Muy sen sib le , de afectos apasionados. 
Susceptible. Ligeros egoîsm os. Optim ism os. 
Gran desinterés econôm ico. C ortesîa . E l si- 
guiente anâlisis es  e l del trozo de carta que 
ha enviado.

♦♦♦ UN AM IGO.— He puesto este  seudôni- 
mo, pues lo ha olvidado. La letra indica : 
Ju icio  claro y cultivado. Voluntad poco esta- 
ble y desigual. C arâcter nervioso, activo y 
cortés. Gran sensibilidad. Apasionado. Op­
tim ism os. Sociable, con ligeros egoîsm os y 
econôm ico, aunque no en exceso.

*1* LA G IOCO N D A .— Tu escritura dem ues- 
tra una manera de se r  nerviosa, activa, con 
réservas y ligeros egoîsm os. Viva sen sib ili­
dad, con apasionam ientos. A fectos algo ex- 
clusivistas. Impetu y resoluciôn. C ortesîa, 
pequenas vanidades y justa econom îa. Vo­
luntad decidida y ju icio  claro y cultivado.

•I* S O T IL E Z A .— Tu letra indica un carâcter 
reservado, nervioso, con râfagas de impul- 
sividad y muy sen sib le . A fectos vehem entes 
y un poquito celosos. Ligeros egoîsm os y 
obstinaciones. Tendencia a los suenos. Eco­
nom îa. Juicio claro y cultivado y voluntad 
constante y seguida.

♦> M IG U E L -JO S E .— Su anâlisis grafolôgico 
es el siguiente : Voluntad desigual, con in- 
clinaciôn a constante. Ju icio  claro . Carâcter 
veraz, nervioso y un poquito altérable. D e­
s eo s  de independencia y frecuentes desalien- 
tos y tristezas. Pequehos egoîsm os e  interés 
m onetario. Afân de disim ular la auténtica 
manera de ser , que no llega plenam ente a lo- 
grar. C orrecciôn. ci Esta conform e?

♦> M EID U SA  (? )  (B a rce lon a ) .— No he podi- 
do descubrir «sus rarezas». Hay que tener 
cierta desconfianza de las opiniones ajenas 
sobre nuestra persona. jT a n  pocas son ve_ 
rîdicas y desinteresadas ! .. .  Su escritura ré ­
véla una persona cultivada y de ju icio  claro. 
Reservada, afectuosa y muy sen sib le . Apa- 
sionada y un poquito susceptible. Ligeros 
egoîsm os y disim ulos. Signos de im pulsivi- 
dad. Optim ism os que no perduran. Voluntad 
desigual, con tendencia a perseverante y cor­
tesîa. .

♦> FEU C H A . —  Contesto a tus preguntas. 
Me parece m ejor la prim era letra, pero su- 
prim e los rasgos finales. ; Cuidado ! Siete 
anos es  mucha diferencia en esas edades.

En ei  bar, en tadas partes donde tome un 
conac, un refresco, un aperitivo, no pida 
soda de orîgen inseguro; pida un botellm de 
Fontenova. ïa  rica soda nafura! espanola.
LA FUENTE M ILEN ARIA  
Q U E D U ER M i Y  DESPIERTA C A D A  DiA

P ID A  V D .  B O T E U A S  Y  B O T I t L I N ï S

en bares, restaurantes, farmacias y tiendos

A G U A S  
DE VERIN

"F O N T E N O V A "
Propietario: Juan Ribas Barreras - Oficinas: Marqués de Valladares, 58 - V IG O

TOMELA A DIARiO 
y coma y beba 
!o que quiera

DE M ESA
N ofu ra !, ccsrbônka, h icorbonotada , 
Htica, sâdiecs y  f!uorurad<s.

Ricamente dotada por ia Naturaleza 
para  satisfacer el gusto mas exigenfe y 
para el tratamiento de las dolencias del 
estôm aga, los infestinos, el higado, la 
vejiga y los rinones.

5
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(ù im ijo ’t indguwa detm ndo

para curvar planchas de hierro para construc- 
c io n e s  r i v a l e s ,  fu e  c o n stru fd a  p o r la  c a s a
F R O R I E P  / R H E I D T .  E s te  c o lo so  p e sa

7 2 0 .0 0 0  Kg. y  con una presiôr. del rodillo de
5 .0 0 0  toneladas, es c a p a i d e  curvar en frfo, 
com pletamente, planchas d e  1 2 .5 0 0  mm. de ancho 

y d e  5 0  mm. d e  espesor.

JnjupeJiaêfei lig w n  m ticlo (a l 
-vthaj cuméte de (a hw ca a(mmo

A. 231

EL A S O M B R O  DE 
L A S  M U J E R E S

a m k  & x i n u & ü o o

MATICES DE 
POLVOS

PR£PARn S S UINA __

DEL CUTIS

U n a  n u e v a  m â q u in a  de c o lo re a r ,  
r e c ié n  in v e n ta d a ,  s e n a la  los  m a ­
l i c e s  e x a c to s  de  lo s  p o l v o s  q ue

m e jo r  se a d a p ta n  a su cutis.

Esto ha conducido a la creaciôn  
de nuevos m atices de una originali- 
dad y belleza jam âs igualadas hasta  
hoy. En  Espana sôlc pueden encon- 
trarse en los POLVOS TOKALON. 
Estos polvos perm anecen adheridos 
todo el dia, a pesar de la lluvia > 
el viento. Impiden la brillantez de 
la nariz. Preparados por un prooe- 
dimiento patentado. Pruebe hoy 
mismo los POLVOS TOKALON Clos 
ültimos y los m âs atractivos y se 
ductores m atices de Paris) y pare- 
cerâ  en seguida m âs joven y m â; 
bella.

Si él pasara de los treinta y cinco anos 
no me parecerîa im posible se r  feliz. Es 
difîcil a un muchacho de esos anos pedirle 
consrancia y fidelidad. Comienza la vida jy  
hay tanto que espera sus miradas ! .. .  Las 
otras très preguntas- no sé  a que se  refie- 
ren. Tu escritura indica carâcter nervioso, 
un poquito versâtil e im presionable. Ligeros 
egoîsmos y desconfianzas. Franqueza y vera- 
cidad. Emotiva, cortés y econôm ica. Juicio 
claro y voluntad poco estâble y desigual. 
Tu escrito , de ortografîa muy bien. Te en- 
vio un carinoso abrazo.

*  UNOS OJO S V E R D ES A. A.— Tu anâli- 
s is  grafolôgico es  : Juicio claro y volun­
tad perseverante y una manera de se r  fran- 
ca y veraz, muy sensible, de afectos apa- 
sionados. Ligeros egoîsm os, obstinaciones y 
deseos de ganancias monetarias, unidas a una 
discreta economîa. Cortesîa.

♦î* LA AMIGA D E LAS D O S.— Demuestra 
que es  reservada, nerviosa y un poco su s­
ceptible. De viva sensibilidad. Apasionada. 
Cortés, con ligeros egoîsm os. Alegrîas y 
optimismos. Interés monetario. Voluntad des­
igual.

*  LA PRIMA D E LOS O JO S V E R D E S.—  
El grafismo enviado indica una manera de 
ser afeetuosa, con dominio de sî misma y 
en momentos deseos de ocultar. la auténtica 
personalidad, aunque no lo logra plenamen- 
te debido a su carâcter expansivo y cornu, 
nicativo. Cierto egoîsmo y desconfianza. Pru­
dente y econômica. Juicio claro y voluntad 
desigual.

♦♦♦ LU SCIN D A .— Por su escrito  he podido 
deducir que tiene un carâcter bastante ner­
vioso y un poquito altérable, aunque la ma- 
yorîa de las veces se  contenga, debido al 
dominio de s î misma. Ligeros egoîsm os y 
un algo escéptica. Juicio claro, voluntad des­
igual, con tendencia a decidida. C ortesîa.

♦t* DIOSA D EL RITM O .— ^ Te gusta mucho 
bailar, verdad? Tu letra— que no es feîsi- 
ma, ni mucho menos— révéla que eres  una 
persona muy sensible, de carinos vehemen- 
tes y un poquito celosos. Veraz, con ligeros 
egoîsm os y nerviosa. Cortés, con cierta ten­
dencia a ser desconfiada y susceptible. Jui­
cio _ claro. Cultivada y de voluntad bastante 
desigual. Con toda simpatîa te saludo.

♦> UNA ANDALUZA T R IS T E .— ï Es  posi- 
b le? ; Pues n o ! Una juventud debe son- 
re îr ... Pasea, trata personas— que es muy 
entretenido— y quizâ entre ellas se  encuen- 
tre e l que te comprenda y haga olvidar 
aaquel muchacho...« El anâlisis grafolôgico 
es : Carâcter nervioso, impulsivo y reser- 
vado. Gran sensibilidad. Exàcta econom îa. 
Cortés. Tu letra no demuestra tristeza, asî 
que te serâ  muy fâcil llenarte de alegrîa. Con 
mucho carino te saludo.

H EL E. —  El anâlisis grafolôgico es el 
siguiente : Juicio claro y cultivado. Voluntad

à Q U E R É I S  S E R  A D M I R A D A S ?
Usad el reconstituyente exclusivam ente femenino PILDORAS 
CIRCASIANAS del Dr. Brun , de Berlin . Recordad que sin salud 
no hay belleza posible. Un busto joven y un cutis lozano podréis 
poseer cuidando vuestro delicado organismo con PILDORAS 
CIRCASIANAS. Preparado en el Laboratorio II . do J .  Farrés, de 
Barcclona. Venta en Farm acias. De no hallarlo en su localidad,

pidalo a M .  P O U  S - Apartado 148 - B A R C E L O N A

\

V
constante. Carâcter veraz, aunque tenga cier- 
tos deseos de disim ular la verdadera per­
sonalidad. Activa e  impulsiva. Ligeros egoîs­
mos y fatalism os. Observadora y un poqui­
to vanidosa. Cortés y desinteresada mone- 
tariam ente. Es preferible la escritura râp i- 
da a la lenta. Continue escribiendo como 
lo hizo hasta ahora. Puede enviar el escrito . 
A la direcciôn que indique lo rem itiré muy 
gustosa.

♦> aBARTOLO F E L IU ».— Su grafismo indi­

ca un carâcter reservado, nervioso, con de- 
s e c s  de disim ular su auténtica personalidad. 
Tendencia al dominio de sî mismo. Emoti- 
vidad. Espîritu alegre y optimista. Ligeros 
egoîsm os. Generosidad. Ju icio  claro y vo­
luntad impulsiva. '

♦> BLANCA D E N A VA RR A.— Tiene juicio 
claro y cultivado. Es nerviosa, con râfagas 
de impulsividad, enérgica y un poco suscep­
tible. Sensible, aunque desea dominar los 
sentim ientos. Ligero egoîsm o y vanidad. Afân

P A LA B R A S  C R U Z A D A S  N .° 2, por " G u il lé n ”  

i u m iv v vi vn vm tx

H O RIZ O N TA LES.— 1. Consentan­
te . - P ara  los cazadores.— 2. Onda. - 
Apellido de un célébré personaje de 
la historia de Espana.— 3. Nina. - 
Apunte.— 4. Al rêvés, entérese. - Al 
rêvés, animal doméstico.— 5. N ota. - 
E n  las comidas. - L e tra  griega.—  
6. T rab a ja  la tierra. -  Refresco.— 7. 
Destino. - Transpiré.— 8 . Nombre de 
m ujer. - Al rêvés, madera resinosa.—  
9. Territorio de los Estados Uni- 
dos. -  N ota.

V E R T IC A L E S .— I.* Comprueba.—
I I .  Consonante. - Terreno inculto.—
I I I .  Nombre de m ujer. - Se mueve de 
un lado a  otro.— IV . Vocal en plural. - 
Vocal en plural.— V. Al rêvés, inter- 
jecciôn. - Al rêvés, ôxido de calcio. - 
Al rêvés, consonante.— V I. Impar. - 
Articulo en plural.— V II . E n  las aves. - 
P ara  tocar algunos instrum entes.—  
V I I I .  Percibir. -  Contracciôn. —  IX . 
Solitario.

CJUMU
r i O M C A Y O  2 
A P A R T A D O  1 5 6  
Z A R A C O Z A
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no es uno mas,es 
la perfecciôn en su 
grado m âx im o , 
que vienea llenar 
un vacio denfro  
de los producfos 
modernos de belleza.

EL ESMALTE Y 
QUITA ESMALTE

DUREX

y  (lo se desprende,
'(  quedando fuerk-
< menfe adherido

A  a las urïas.
>■ f v m * '

DUREX
MATARO-ESPAMA-

YO E R A ...— Su letra dem uestra un .ca­
râcter expansjvo, afable, con ligeros egoîs­
mos y desinteresado econôm icam ente. A me- 
nudo desalientos y tristezas. Inclinaciôn a 
los suenos. Cierta desconfianza. Cultivada 
e inteligente. Voluntad perseverante y cor- 
tésia. .

V  CONCHITA E S P L U G N E S.— Entendimifen- 
to claro. Reservada, nervioso e impulsiva, 
aunque con tendencia al dominio de si 
misma. Signos de independencia. Sensible, 
‘-'on inclinaciôn al disimulo de la sensibili­
dad. Pequenos egoîsm os. C iertos deseos de 
lucimiento. Econôm ica y cortés. Voluntad 
muy desigual.

V  UNO M AS.— Espîritu deductivo. Culti- 
vado. Voluntad decidida y a veces con de­
seos de im ponerse y s e r  autoritaria. Pru­
dente, eon tendencia al disimulo dé là. ver-

dadera manera de ser. aunque no creo lo 
logre, debido a la expansion y veracidad 
que también observo en su escritura. Emo- 
tivo, con tristezas y decaim iento. Ligeros 
egoîsm os. Alguna vanidad y fatalism o. Co­
rrecciôn.

♦> E. LOZANO.— E s de voluntad poco es- 
table ÿ desigual. Ju icio  claro y cultivado. 
Carâcter veraz y nervioso. Muy émotivo, im- 
presionable y con tendencia al dominio de 
si misma. Signos de impulsividad. Ligeros 
egoîsm os, desconfianza y justa economîa.

♦> A RNOYE9INA, S IE M P R E  .D E LA FA- 
LANGE.— Aunque desconozca tu labor, estoy 
segura de que eres  «util» en la vida. Des- 
de lueéo, no confies en la suerte. Es dema- 
siado problem âtico. dQue s i ésta sera  pros­
péra o ad versa? El tiempo te darâ la con- 
testaciôn. Voy a hablarte de tu anâlisis gra- 
folôgico, pues los destinos no hay persona 
que los descubra. Tu letra es de juicio claro 
y voluntad desigual, a veces débil. Reserva­
da y nerviosa, un poquito altérable. Cierta 
timidez. Algunos egoîsm os. Sensibilidad con_ 
tenida. Econôm ica.

♦> E L ISE O  E L  PRO FETA  NUM. 21 .— He 
agradecido mucho tu sim pâtica carta. El 
retrato, formidable. Has sido muy amable 
àJ enviarlo. ^ Sabes que yo lie recô'rrido

bastantes kilôm etros en bici por carreteras 
asturianas? Me encanta Asturias y la conoz- 
co muy bien. Escribe extenso y cuenta mu- 
chas cosas. Espero la carta. Éncantada de 
que el anâlisis grafolôgico fu era  exacto . Re- 
cibe un carinoso saludo y mi amistad.

♦♦♦ CARMEN R. V. (G in eb ra ).— Si^ escritu ­
ra révéla viveza intelectual, unida a inteli- 
gencia. Voluntad desigual, con inclinaciôn
a decidida. C arâcter veraz, activo, con do­
minio de sî misnto y un poqqitn escéptico. 
AJgunos desalientos. Ligeros egoîsm os y va­
nidad. D esinterés monetario y correcciôn.
Un saludo afable de mi amistad.

♦> LA .PEQUENA D E G . (M adrid ).— Como 
verâs has sido complacida. Tu anâlisis ha 
salido en el numéro de octubre. S î, eres  
celosa ; tus afectos, vehem entes y apasiona- 
dos, exigen el singular y no el plural. Sôlo 
para ti. Tam bién eres susceptible, nerviosa, 
con freeuentes tristezas que terminan en 
desalientos. Activa y observadora. Comuni- 
cativa, con ligeros egoîsm os. C orrecciôn. ïn- 
teligencia cultivada • y voluntad muy des-
igual.

*> UNA P E SIM IST A . —  (^P or qué?) Es
muy difîcil escuchar una buena opiniôn. Casi 
ninguna m erëce ser recibida... Tu carâcter

es muy activo, nervioso y con réservas. 
Gran sensibilidad. Afectos apasionados y ex- 
clusivistas. Ligeros egoîsm os. Un poquito 
desconfiada y tîmida. Cortés. Voluntad des­
igual y espîritu cultivado.

*1* M ARFILEN.A. —  Tu escritura dem uestra 
una manera de ser afectuosa, reservada y 
prudente. Cierta lentitud en reso lverse. Eco­
nômica. Optim ismos y aîegrîas que no sue- 
len perdurar. Ligeros egoîsm os e  indécision. 
Juicio claro y voluntad bastante desigual.

♦t* PANTA R E IN .— El grafism o que ha en- 
viado dem uestra gran veracidad. Voluntad 
bastante desigual y carâcter susceptible , bas 
tante nervioso, vivo y de gran sensibilidad. 
A fectos vehem entes y apasionados. Ligeros 
egoîsm os. Cortés y econôm ico. Inteligeneia 
cultivada.

♦î* MARUJA R. M .— Voluntad perseverante. 
Lôgica. Reflexiôn antes de decidirse, aunque 
cuando Uega el momento de resolverse tiene 
indécision. Prudente y muy sen sib le . Egoïs­
m es. D esinterés monetario y correcciôn.

♦> FLO R DE 1TALIA.— Mucho me alegro 
que encontraras justo tu anâlisis grafolôgico. 
El de tu novio es  el s :guiente : Voluntad 
desigual, con obstinaciones. Juicio claro y 
aün poco cultivado. C arâcter nervioso, muy 
sensible , de afectos vehem entes y apasiona­
dos y, susceptible. Tendencia a los celos. 
Cortés, con indecisiones y titubeos y un 
poquito distraîdo. Ligeros egoîsm os y eco ­
nomîa.

Soluciones a las P A LA B R A S  
C R U Z A D A S  del mes de

septiembre

de ganancias monetarias, unido a econom îa. 
Voluntad poco estable y desigüal. Para de- 
terminar un trabajo es necesario conocer 
los medios de que se  dispone y situaciôn en 
que se halla. A una persona— como usted—  
cultivada, siendo constante y paciente, le es 
factible eneontrar una colocaciôn. Créante, 
en todos los lugares los espîritus selectos 
tienen sus momentos de tedio... Reciba un 
cordial saludo.

PUBL1CIDAD ''VICTORIA" ÊARCÉLQNA . ^

N .° 2
V E R T IC A L E S.— I . Repercutir. 2. Hemato- 

zoario.— 3. Ilicita . - B isa . 4. Pote. - Ardi- 
s a .— 5. O ja. - Arda. -  A sa.— 6. Al. - Ana. 
7. Lot. - An. - Ri.—S . Odre. - Océano.—
9. S eatil. - Noia. -10. O scureciendo.— 11. 
Aeromancia.

H O RIZO N TA LES. — 1. H ipogloso.— 2. R e- 
lo j. - Odesa.— 3. Entita. - T racé.— 4. Pace. 
Etur.— 5. Ite. - Alâ. - T ro .— 6. Rotar. - No- 
lem .— 7. Czarda. - C eca.— 8. Uo. - Dante, 

tin .— 9. Tabi. - ,  Anec.— 10. Irisa. - Noni.— 
11. Risas. - Roida. 12. Oa. - Asi. -  Ao.

N.° 3
V E R T IC A L E S.— 1. Pericard itis .— 2. Réité­

rais, - Su. —  3. Oetac. - Netras. —  4 . P. 
Osa. -  Atae. T .— 5. O j. - Alosan. - A r.— 6. 
S s . - S . - Via.— 7. la . - S ira . - SN C .— 8. 
Ca. - M. _ S o c.— 9. Ic . A silos. - S î .— 10. 
.0 .  - Ato. - Otos. - 0 . — 11. Nim es. - De- 
bîan.— 12. Enervante. _ T e .— 13. Sentim ien- 
tos.

H O RIZ O N TA LE S.— A. Proposiciones.— B.
E . E . E . - Isaac. - Ine.— C . Rito. - Amén.
0 .  _ Ato. - Otos. - O.— 11. Nim es. - De-
F. Ar. - O. - R. - I. -  Am.— G. Ranas. 
A. - Lodni.— H . D ietas. - M otete.— I. Istam . 
Soben.— J. T . -  R. C. - V ss. - S î. - T .— K. 
Isa. - Ainos. - Alto.— L . Sustraciones.
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LA ULTIMA PALABRA DEL MAQUILLAJE MODERNO
D IA : Lech e  n a c a r a d a , c re m a  m a te , p o lvo s, co lo re te  D E R M A S O L .  
N O C H E : C re m a  lim on  lim p ia d o ra , c re m a  n u tr itiv a  h u e v o , a ce ite  lim -  
p ia d o r  n u tritiv o  D E R M A S O L .

J A B O N  LECHE  D E R M A S O L
fPido Vd.  folleto be l laza D o rm ot ol ,  en vio grat is)  L a b o r a t o r i o s  A .  P U I G  -  V a l e n c i a ,  2 9 3 ,  B a r c e l o n a

T U S O JO S...— Hago el anâlisis, que es 
de : Voluntad poco estable y desigual. Ju i­
cio claro y una manera de ser reservada, 
emotiva, fuerte y un poquito autoritaria. 
Cierta tendencia a la ironia. Algunos egoîs- 
moe. Generosidad.

♦> SALMANT1NA A LEG RE. —  Efectivam en- 
te, lo eres. La alegria te rodea como si* 
estuvieras dentro de un fanal. T am b ién ^ res  
afectuosa, sensible, con apasionamientos y 
pequefias agresividades mordaces. Desinte- 
resada econômicamente. Cortés, cultivada y 
c^n equilibrio de facultades. '

•> SINFONIA PASTORAL.— El escrito en. 
viado indica juicio claro y aün poco culti- 
vado, voluntad desigual, con inclinaciôn a 
impulsiva, y una manera de ser nerviosa 
y un poquito desigual y versâtil. Muy em oti­
va. Ligeros egoîsm os. Deseos de indepen- 
dencia y de ganancias monetarias. Cortés.

♦> UNA RU BIA LE S DE M ADRID.— Espi- 
ritu deductivo. Cultivada. Voluntad desigual. 
Prudente y con gran dominio de sî misma. 
Un poquito escéptica y con cierta frialdad 
en los afectos. Sentido artîstico. Gustos dis- 
tinguidos. Reservada. Generosidad.

♦> M IL V E C ES FEA .— (No lo creo.) Nun- 
ca hay que dudar de la realizaciôn de n u es. 
tras ilusiones. El tiempo resuelve- y créa 
problemas. Puede que el «uyo esté en trâ- 
mites de soluciôn... Su grafismo révéla equi­
librio de facultades. Cultivada y con una 
voluntad desigual, con tendencia a constante. 
Carâcter muy sensible, con apasionamientos. 
veraz y nervioso. Algunos desalientos, lige­
ros egoîsm os y desconfianzas. Correcciôn y 
desinterés monetario. Contesto a sus pre­
guntas. I.° , la sensibilidad, y 2.°, el amor 
propio excesivo. Nada de m olestia. Encanta- 
da de que haya escrito .
♦> CONVENC1DA.— Es de carâcter pruden­

te, afectuoso y sensible . Espîritu lento. Pien- 
sa y reflexiona antes de decidirse y aun asî 
tiene indécision cuando llega el momento 
de realizarlo. Ordenada. G ustos sencillos. 
Habilidad para lo referente a labores ma- 
nuales. Econôm ica y cortés.

♦> UNA DESGRA CIA DITA  D ESPISTA D A . 
Voy a darte la clave. Tu carâcter es  veraz, 
aunque a veces desees disim ular tu verda- 
dera personalidad, pero contadas lo logras. 
Expansivo e im presionable. Muy emotivo, 
nervioso y desinteresado m onetariam ente. 
Signos de impulsividad. Ligeros egoîsm os. 
Sociable y un poquito vanidosa. A menudo 
desalientos. Juicio claro y cultivado y vo­
luntad decidida, con obstinaciones.

*1* CASTELLA N A .— He hecho el anâlisis de 
tu amable carta y es el siguiente : Juicio 
claro todavîa poco cultivado. Eres muy jo ­
ven y puedes lograr una buena cultura. 
Tienes claro entendimiento y una voluntad 
perseverante. Carâcter prudente y sosegado. 
Con ligeros egoîsm os. Sensibilidad conte- 
nida. Econôm ica, aunque no en exceso . Yo 
también soy amiga tuya y te envîo un ca. 
rinoso abrazo.

. LETIC1A

M O D A S

A x 7(jra r c t a  y A n ton

Lagasca, y
M A D R I D Teléf. 54227

M EAYO.— Equilibrio de facultades inte- 
lectuales. G ustos atîsticos y distinguidos. 
Voluntad perseverante. Carâcter muy em oti­
vo, influenciable por las cosas, lo que a'te- 
rar su estabilidad. Afable, cortés, desintere­

sado, ligeramente hum orista. Puedes^ escri- 
b ir a ese colaborador a esta  Redacciôn.
♦> M .“ D E L CARM EN.— Veamos si yo ten- 
go mâs suerte : Espîritu luchador, vibran­
te, pero un poco frîo . Gusta de seducir y 
en amor, como en la vida, sera  calculadora 
y algo desconfiada. C orrects. Des.nteresada. 
Amiga de rectificar errores. Nerviosa. Es 
inteligente y tiende a dom inarse.
♦♦♦ 22 .-A.-A. M. P . F .— Excesivam ente sen­
sible , apasionada, con rarezas y d.straccio- 
nes, algo escéptica y frecuentém ente melan- 
côlicà. D eseos de em presa. que decaen y no 
llegan a realizarse. En el fondo, orden y hâ- 
bitos de vida monôtona. Nostalgias. Suenos 
de un paisa je  m ejor. Cortés, pero no muy 
expansiva.
♦> UNA NEGRA D E MAL G EN IO .— Algo 
hay de verdad en tu seudônimo,_ pero no te 
preocupes : ya sabes que las m ujeres inesta- 
ble§ son las m âs ' atractivas. Lleha de exo- 
tism os, bastante com pleja y vaTiable. En su 
volubilidad influye igualmente la parte înte- 
lectual y la m aterial. Activa, apasionada, 
con râfagas de ternura y de agresividad. Un 
poco egoîsta y viril en sus decisiones. In­
teligente y tendiendo al optimismo.
♦> O JO S CH A R A M U SQ U E IRO S. —  Gustos 
de vida brillante y fastuosa. .Tendencia a la 
prodigalidad. Viveza intelectual. Digmdad. 
D eseos de protéger. Pequenos egoîsmos que 
no afean su natural expansivo, franco y ve- 
raz, afectuosa. Firm e en sus am biciones. Im- 
pacieacias.

RADIO ELECTRICIDAD

DEL P I C O  
Y  RUPERES

R e p a r a c i ô n  y construcciôn  
de toda clase de aparatos de 
radio, aparatos de peluque- 
ria, secap elos, planchas, hor- 
nillos, estufas eléctricas, etc.

A m a n i e l ,  n û m .  9
( F r e n t e  a N o v i c i a d o )

M A D R I D

V E R T IC A L E S.— I. Animal doméstico. 
H erm ana. —  II. P iso en los edificios. 
Planta salsolâcea cuyas hojas se  comen 
cocidas.— II I .  Repetida, palabra de los 
ninos. - Ria de G alicia. - Sîlaba.— IV. 
Violencia o furia. Pedî a D ios. - Nom­
bre de letra.— V. Parte de rîo prôximo 
al mar. - P a jte  de un’ rebano.— V I. Liga. 
Al rêvés del verbo ir. - Del verbo ser. 
V II. Sîm bolo del sodio. - Adverbio de 
lugar. - Al rêvés, artîculo.— V III. Exis- 
tir. - Parte  del cuerpo.— IX . Apocope, 
i Escuchâis ! - Igualdad de las cosas.

H O RIZO N TA LES. —  1. Grado en el 
Ejéxcito, plural.— 2. Ligar. - Medida, 
ré g la .—3. Conjunciôn copulativa. - Ape- 
llido de célébré boxeador espanol. - Le- 
tras de *«Tono».—A- Niega. - I^ds voca­
les iguales.— 5. Nombre de una doctri- 
na.— 6. Al rêvés, nene. - Term inaciôn 
verbal.— 7. Espiais.— 8. Artîculo. -  En 
la correspondencia oficial.— 9. Reflexivo. 
Pfonom bre dem ostrativo. - Dos letras 
de grano.— 10. Pueblo de la provincia. 
Da vueltas en cîrculo.— 11. Terrenos po- 
blados de unos arbustos de hojas muy 
aromâticas y flores azuladas.
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£i el Congreso de la CALVIC IC

P I L O / U B L I M A D O
Ha aido proclamado al tônlco capllar por excelenoia.

SASTRERIA Y C A M IS ER ÎA
(Confecciôn a m odida)

ENRIQUE PÉREZ EGEA
Alam eda Calvo  Sotelo, 8 
S A N  S E B A S T I A N

Sucursalas en EIBAR y TO LO SA

A LEJANDRINA.— Espîritu poco form a- 
do. Voluntad desigual Tem peram ento que se 
domina y que puede aparentar frialdad en 
su fondo afectuoso. Fâcilm ente irritable. 
Econômica. Reservada. Sentim ental, un poco 
poética en su imaginaciôn y colorista.

♦> M .‘ D EL CARMEN MARINA.— Espîritu 
vivaz y cortés. C arâcter bastante firm e, den- 
tro de las fluctuaciones de su impresionabi- 
lidad. Amable, tendiendo al disimulo de la 
personalidad. , Aficionada al hom enaje, a la 
alegrîa y a las burlas irônicas. Pequcnos 
egoismos. No es  usted nada tonta ; ,ipor 
qué, entonces, desconfîa a veces de sî m is­
ma y se m uestra tîmida e indecisa? A con- 
tinuaciôn hago el anâüsis de su am 'go.

*\* SANTA C R U Z .— Procuraré com placer su 
incredulidad, poniéndole las cosas segûn 
su deseo, de un modo claro y rotundo. S«*n- 
tido excesivo de sî mismo ; de una serie 
de valores intelectuales que, aunque acep- 
tables, no estân cualificados. Algo obçerva- 
dor ; pero a sus deducciones les falta cons- 
tancia y précision y, en cam bio, suelen te- 
ner un matiz ingenuo. D eseos de distînciôn, 
de aislam iento. D espotism e. Agresividades. 
Desinterés que no excluye econom îa. ^Me 
permite un co n sejo ?  Si aîgün dîa se siente 
con ânimos para m editar, p iense que la des- 
confianza suele a liarse con la im pertinencia.

♦> OJO S V E R D E S .— S î, e res  algo voluble 
y muy nerviosa. No estas del todo form a­
ta  espiritualm ente y no eres muy maneja- 
ble. Tus im paciencias te harân perder mu- 
chas cosas y, pese a tus buenos deseos, ré­
s u lta ts  arisca. Amas la em presa y suenas ; 
Dero el poder de la imaginaciôn sueles con- 
fundirlo con el de la esneranza. No soy ca-
sado y, por lo tanto, solo tengo de la vida
matrimonial una idea «fuera de concurso». 
Frecuenta el trato de sevillanns ; alguno 
picarâ.

•> UNA IN D OM A BLE F IE R E C IL L A . — Le 
gusta el s ibarit’sm o .' y por eso en usted la 
lentitud . y el renoso son un acuerdo con la 
voluptuosidad. Reservada, presentando face- 
tas distintas a su carâcter de un modo tan
habituai que han llegado a ser una segunda
naturaleza. Razona, pero no improvisa. Cri- 
sis que alteran su estabilidad. D esinterés 
meditado. Amabilidad y humor.

♦> LA IM PA C IEN TE RA Q UEL. —  Imagina­
ciôn. Gustos artîsticos. Sentido de la selec- 
ciôn y de la eleeancia. Voluntad decidida. 
Carâcter afectuoso y firm e, que no carece 
de tacto. Pequenos egoism os y m elancolîas. 
Generos'dad y cortesîa. Idea de sî misma. 
Seducciôn.

♦î* LA MORUCHA -Im posible com placerla. 
Mândeme un grafismo mâs extenso y lo 
haré con mucho gusto. De antemano puedo 
decirle que no creo me parezea un «rsinver- 
vüenza». Hasta la prôxima y agradecido a 
sus frases.

♦> FSTR E LL A  D E L MAR.— Muchas veces 
lo que la gente llama cursilerîa no es mâs 
«me la expresiôn honrada de un sentim iento. 
De aquî que para evitar la bur’a hayamns 
inventado un arte : el fin^imiento. Es usted 
d^masiado sensible y anasioneda. No se en- 
tregue tanto a las cosas. No adquiera e! 
sentido trâ°ico  de la vida, a no s ° r  oue 
nuiera enrnl»ar la contranartida. Ger>ernlmen- 
re, suavizândonos nosotros suavizamos el 
ârea que nos rodea. Correeta, d“s:nt-“resa- 
da. Frecuentem ente deprim ida. D eseos de 
expansiôn.

❖  M ORENITA AL.GORTENA. —  Inteligente 
y viva. Dotada de bastante im aginaciôn. Re- 
flexiva. De voluntad desigual, que sigue sus 
impresiones e im paciencias. Un poquito des- 
confiada. Afectuosa y frecuentem ente opti- 
mista. D esinteresada. Indeoendiente. Pue- 
des mandai- la otra carta. Encantado de co- 
nocerte.

FLO R S IL V E S T R E .— Juicio claro. Volun­
tad decidida. Carâcter sencillo, que sabe do- 
minarse y no cae en ternuras excesivas. 
Desinterés. Ligeras angulosidades. D eseos 
de aislam iento. Veracidad. Aficiôn a las p e­
quenas chanzas.

*t* DENIA D E L MAR.— Bastante intuitiva. 
Un poco sensual. Independiente. Tem pera­
mento sensible , suspicaz, frecuentem ente de- 
primido^ y triste , de nervios finos y excita­
bles. Cierto egoîsmo y tendencia a los sue- 
nos sentim entales. El mundo suele llamar 
rarezas a lo que es sim plem ente una im- 
presionabilidad veraz. No conozco ningün 
amigo para esa correspondenciai Lamento no 
poder hacerla yo particularm énte con una 
amiga tan encantadora.

A N G ELU S.— Espîritu poco form ado. Ten­
dencia al disim ulo de la personalidad. Tem ­
peramento altérable, dentro de su hâbito de 
vida  ̂ tranquila. Emotividad. D eseos de e x ­
pansion y de ternura. Reflexiôn antes de 
decidirse. Im pulsos de em presa. Celos se-

rîan si hubiera usted puesto su amor en el 
asunto ; envidia, si no tuviese condiciones 
para llegar ; pero la encuentro tan m erece- 
dora de todo..., la encuentro una melancolîa 
nerviosa, tristeza vivaz por un sueno iusto 
que no encuentra su camino.

♦> D. JUAN DE A U STR IA .— Gustos e le -’ 
gantes. Sentido de la distinciôn. D eseos de 
soledad, de apartarse de lo vulgar. Con- 
fianza en el nombre, en la futura celebridad. 
Voluntad bastante firm e. Râfagas idealistas. 
C ortesîa. D esinterés.

♦t* M ISIO N ERITA .— Espîritu poco formado. 
Juicio muy claro. Pequenas afectaciones. 
Voluntad débil. Carâcter algo minupioso y 
amigo de los detalles. C iertas menudas ra- 
rezas. Excitabilidad. G ustos amplios, mâs 
bien prôdigos. Expansiôn reservada.

*  PR IN C IP E  ENCAN TADOR.— Gustos ar­
tîsticos. Amor al color y a la form a. Domi- 
nio de sî mismo. Voluntad firm e. Carâcter 
afectuoso, expansivo, ponderado y digno. 
Pequenaç indecisiones y desconfianzas, que 
no deben ser en una persona inteligente. 
Cierta «pose» y afectaciôn a ratos.

C A RIN ITO S. —  Lôgica. Dominio de sî 
m isma. Sentim iento del deber. Generosidad. 
Tem peram ento emptivo, afable y dulce. Lleno 
de tacto v correcciôn. Râfagas de tristeza. 
Habilidad manual.

ÇARL.OTA CORDAY.— Espîritu deductivo. 
Cierta vanidad. Voluntad impulsiva. Tem pe- 
ram enîe altérable, sensible y apas: onado. 
Posibilidad de se r  cruel, aunaue luego se 
arrepienta. Dinam ism o. Gustos polem istas.

♦> NINA MARIA.— Espîritu cultivado. lui- 
cio claro. Esteticism os. Voluntad firm^. Sen- 
sualism o y voluotuosidnd. Imaeinaf-'^n fuer- 
te. Tem peram ento nada vulpar. HâbM en la 
polémica si es  necesario . Algo irônico, pero 
afable en el trato y veraz en sus expan- 
siones. > ’

♦> CURVAS PELIG RÔ SA .S.— E res una hu- 
m orista, y si no me hubieras dicho tu edad, 
te creerîa vieja y experta. Hav que creer, 
nor lo tanto, en las intuiciones del genio. 
En efec îo . no te creîa tan constante, pero 
sî tan encantadora. ^Cômo era mi prim er 
am or? Tal vez tengas razôn : los hom bres
se acuerdan del p r’m er amor y las m ujeres 
del ültimo, como los coleccionistas de las 
cosas que dieron principio y fin a su colec- 
ciôn. J  S a b es?  Yo aun colecciono v procu- 
ro huir de nostalgias. «D * las rnujeres in- 
teresa el pasado ; de los hom bres. e! p ar­
venir.»

♦$* C EN IC IEN TA . Ingenuidad. Esnîritu 
poco formado y créduln en dem asîa. Volun­
tad débil. Carâcter mnheiable, sum iso v sen­
cillo. Hâbitos tranauilos v nada ambiciosos. 
Afabilidad. D esinterés. Tendencia a sacrifi-
carse si es preciso.

*1* MATA HARI. —» Imaginaciôn sonadora.
Exotism og. Amor a las cos?s difîH les y que 
requieran em presa. Fuerte amMciôn y vo­
luntad para conseeuirla. Frialdad en el sfer- 
to. Câlculo. D esinterés qu* bus-a el- efre- 
to. Cortesîa. Impuls s. Viveza. Sagacidad.

♦t* DOLORA.— Siem nre recuerdo las cosas 
gratas. Sôîo tengo m -m oria para los olvi- 
dos. Naturalmente que amarâs otra vez. No 
créas que porque tus relaciones antiguas
fuesen sonadas en e! pueblo nin<uin otro 
muchacho se acercarâ a ti Al contrario, un 
defecto que se  atribuve a las m ujeres y que 
uuizâ tienen mâs los’ hom'-res es la curiosl- 
dad, y es natural sentîrla y desarrollarla por 
una m ujer como tû. No cam bies de seudôni­
mo. Te situo m ejor asî.

UNA Q U E TEN IEN D O  M UCHOS LOS 
P E R D IO .— Juicio claro, q u e . tiende a fan­
tasias. Çarâcter franco, afectuoso, firme 
(m ientras no se encapricha). expansivo y 
desinteresado. Alegrîas que decaen en de- 
presiones exageradas y en un sentido fata- 
lista de las cosas. Aficiôn a seducir y a 
erearse una personalidad.

♦> LA PR IN C ESA  D E LO S O JO S AZU- 
L E S .— Cierta vanidad y creencia sobre el 
valor de sî misma que no esta equivocada. 
Inteligente y viva espiritualm ente. Algo pe- 
rezosa y volu-ble. G enerosidad. Tem pera­
mento amable, halagador, muy diplomâtica 
para conseguir sus deseos. Bastante origi­
nal y con râfagas extravagantes.

♦> FL O R IT A .— C arâcter desigual, complica- 
do, tendiendo al disim ulo y de una sen si­
bilidad irritable. Voluntad a râfagas. Aficiôn 
a las burlas, a las chanzas, pero sin  una 
agresiôn profunda ni intencionada.

♦> LA NOVIA D E UN PO LIC IA .— Juicio 
claro. Bastante .voluntad. Sencillez. C arâc­
ter tranquilo, ecuânim e, pero afectuoso y 
em otivo. Un poquito egoîsta y tenaz en sus 
decisiones. Ordenada y econôm ica. Amiga 
de rectificar sus faltas y de asegurarse el 
terreno que pisa.

♦l♦ NO CH E SER E N A .— Ignoro el por qué 
de las revistas. Muchas veces una filosofîa 
amarga es el regusto que nos deja el em- 

pleo de la epicürea. Las pechugas, como

las cosas faciles, no tienen «huesos» que
mondar. No me desilusiona que juegues en 
las carreras. Con fijar una cantidad para 
ello en el presupuesto «que tengam os»... Es 
divino el nom bre de tu com plice, pero tü.. 
Estoy poniendo mâs puntos suspensivos que 
una colegiala tîm ida. Esta vez nii veraneo
no ha sido por tu tierra : a la derecha, mi- 
rando al mapa. No preguntes nada a la
Duclos. Sentirîa un disgusto enorm e si te 
d ijese que no îbam os a ser felices 0 que 
hay dos hom bres en tu vida. |Y yo aquî
tan lejos ! | Sin  existir el asesinato telegrâ- 
fico ! Lo que me pones al final de la carta 
y al «ralenti».
♦> M U Ç H A  GALAN TERIA, PE R O  NO 
TANTA.— E res  encantadora e  im presiona­
ble. Tu espîritu no esta  del todo formado 
y esto quizâ te hace bastante voluble y sin 
criterios determ inados. D esinteresada, vivaz, 
con im pulsos e  indecisiones, guasona y afa­
ble, pequenas aristas, que no disminuyen 
su sim patîa.

♦t* IL U S IO N E S .— No es fea tu letra, pero 
me habla de un espîritu bastante retraîdo, 
y es  una lâstima en una persona de tus con­
diciones. Juicio clafo , gustos distinguidos 
y artîsticos. Tendencia a dom inarse, a mos- 
trar una frialdad aparente. Poca voluntad. 
Un poco excitable y m elancôlica. D esintere­
sada con orden. Amor a la soledad.

*  LA C A LLE N UM ERO 13.— Escepticis- 
mo. Inteligencia sutil y observadora. Activi- 
dad. Voluntad firm e, râfagas de terquedad. 
Ambiciôn y deseos lucrativos. Sentido de la 
atracciôn y del câlculo. Cierto egoîsm o. Ex- 
rerior afable. Innata cortesîa.
*1* ci Q U E HARIA Y O ?— C réem e que sien 
to de veras lo de la conferencia. Si la 
primera vez me pareciste deliciosa, ahora 
m uchîsimo m âs. Agradecido al regalo, que, 
efectivam ente, no era necesario a mi re­
cuerdo. <jNo has pensado que él también 
lam entarâ todas las cosas que ya no le 
d icen ? Enam ôrate. Es una situaciôn en- 
tretenida, y tû la m ereces. M ientras llega 
cl nuevo, me agradarâ recibir tus cartas. 
aunque para mî sea un p oco- m elancôlico 
un papel de tableta de aspirina.
♦> LA P E R FEC T A  CASADA.— En efecto : 
T iene condiciones para su  seudônim o. Or- 
denadai sencilla , sin com plicaciones espi- 
rituales que alteren la paz burguesa, sumi- 
sa , pero perseverante en sus decisiones, 
con un sentido de la dignidad y del de- 
ber. Algo dada a la rutina diaria. Prudente 
y hâbil para los trabajos manuales.

*  MARGARITA G A U T IE R .— No sé  si 
recuerdo su seudônim o, la novela o aque-

\ Æ .I
U O M C T O U M  & E L L E Z AT E J K I K O

w
que guardarân celosos  
S U  B E L L E Z A

no d e j a n d o  m architar 
S U  L O Z A N f A  _ _

" « . l u . » » » ’

L E C H E  J U V E N I L  -  C R E M A  D E  B E L L E Z A  " E M P E R A T R I Z ”  (De i l »  

T Ô N I C O  A S T R I N G E N T E - C R E M A  N U T R I D O R A  " C O N T R A - A R R U G A S "  (De noch.j

3 0  A f îO S  É X I T O  L O S  Q U E  R E M A R C A N  SU  F A M A -

B J L R C E L O N A
I A W E Y M I M A  N *  H  <S 3
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que me envia y que yo le devuelvo con 
verdadero placer. Estoy emocionado al saher 
que ha podido pensar en mi. Siem pre de- 
voto.

RUY

N O T  I C  1 A S
D E L I B R O S

E n  e s ta  s e cc iù n  b ib l i o g r â f i c a  d a r e m o s  
c u e n ta  d e  to d o s  lo s  l i b r o s  d e  l o s  q u e  n o s  s e a n  
r e m i t i à o s  «d o s  e j e m p la r e s ».

Ayala  M a rtin  (E .) : L as industrias ru ra les.

Como este libro hacen falta muchos en 
Espaiia. Hay que devolver a las gentes un 
amor por las industrias rurales, que son 
tan decisivas para la economîa nacional.
Otra cosa hay que hacer llegar al ânimo 
publico : la facilidad con que se  pueden
acom eter muchas de estas tareas y lo pro» 
ductivo que pueden ser para quienes les 
consagren su atenciôn. Si esta aficiôn por 
las industrias rurales se  desarrollase, s é ­
ria mucho mâs favorable para nuestra eco- 
nomia, que este  «frenesi» de hacer oposi- 
ciones que ha embaucado a gran parte de 
nuestros jôvenes. En el libro del seiior 
Avala Martin se  estudian con verdadera
claridad la «Avicultura», »GalIinicultura», 
«La cabra», «Queseria», «El champinôn». 
«Cunicultura», aSericultura», «Apicultura», 
«Los pavos», «Mantequeria», etc. Un su-
mario realmente muy completo.

R om an ces d e  la S ierra  d e  C â d :z, recogidos 
y anotados por P e d ro  P é re z  C lo t e t .
Harmonizaciôn de G ermân Alvarez B iîjo - 
bf.d er . publicaciôn de la Sociedad de Es- 
tudios H istôricos Jerezanos. .
El culto escritor don Pedro Pérez Clotet 

ha acometido una brillante tarea : la d* ha- 
cer una detenida recopilaciôn de los ro­
mances de la S ierra de Câdiz. Quedan 
agrupados veinticinco, bajo los titulos de 
«Gerineldo», «La dama y el pastor», «Del- 
gadina», «Santa Catalina», «La Infanticida», 
«Tarquino», «La cristiana cautiva», «Muer- 
te de Elena», «Carm ela», «El M arinero», 
«Las sefias del marido», «Camino de Be- 
lén» «Don Luis», aLa hija del Conde Vila.» 
y «Manuel». El senor Alvarez Beigbéder ha 
acometido con sumo acierto la harmoniza- 
ciôn de estos rom ances. Tengamos un elo- 
gio caluroso para Pérez Clotet. Creemos 
que una de las tareas de los escritores es- 
pafioles es ésta de bucear en las canciones 
de Espafia, estudiândolas y recogiéndolas 
antes de que se  pierdan y corrompan con

variantes o absurdas interpolaciones. Con 
este trabajo el escritor se  veria ante un 
estudio que exigirîa su constancia. su buen 
gusto y anâlisis, alejândole— j ojalâ !— de ese  
«ensayismo» tan en boga, que sôlo sirve para 
alentar la pedanteria y cubrir la vagancia. 
Este libro de Pérez Clotet es un buen ejent- 
plo que debe ser imitado. •

D i' az H ie r r o  (D ie g o ) : Tu vida en  s e c r e to .
Un poeta ciertam ente muy .se n sib le  y 

muy capaz, Diego Diaz H ierro, ha escrito 
un breve libro con el subtitulo de «Poe- 
sias del Jazmin». Todo un trasmundo aro_

mâtico levanta la poesia con elegancia, con 
una mirada recogida sobre el palpitar fra- 
gante y poético que se encierra en cada 
imagen. La palabra de Diego Diaz Hierro 
se  crece con una alegria vedada sobre la 
frase, y juega e l verdadero azar del ver­
so : el andar alrededor de él haciéndole
participe de las em ociones y de la subcons- 
ciencia. Esta llave de fervor y de emociôri 
ha sido la mâxima consigna del poeta para 
penetrar «Tu vida en secreto». La esfinge 
le entrega su m isterio. Diego Diaz Hierro 
ha escrito  un libro sentido con auténtica 
ternura.

P A L A B R A S  C R U Z A D A S  n .8 4, por G . Malien

lia muchacha encantadora que pasô por 
nuestro lado y que pudo ser usted. Emo­
cionado de que al cabo del tiempo aun tenga 
el sabor de mi contestaciôn. <£Acerté? No 
es vulgar y ya !o sabe. Muy agradecido al 
papel de consejero ; pero el consejo para 
una mujer decidida, aunque sea inteligen­
te, es  sôlo un dibujo en el agua.

*  UNA CON MAL G EN IO .— i Si usted 
lo reconoce ! .. .  Pero no es  mucho, y si 
quiere, puede dominarse. Tiene voluntad 
fuerte y terca. Tal vez en esto radique el 
peligro, porque si se  empeiia en absurdos. 
a los que suele tender, dada su ambiciôn 
im aginativa.... Prôdiga. Efectista. No muy 
sociable. Sensual e întuitiva. «Et j ’entends 
les mots que tu penses et que je  n’ai pas 
écoutés».

♦> MAR1-LUZ. Espîritu poco formado. 
Idealismos c ingen nid.-ides. Voluntad dé- 
bil. Mucha sensibilidad. Temperam ento 
dulce, amahle, franco y desintéresado. Râ- 
fagas de melancolia y depresiôn.

*  LA HIJA DEL CON D E.— Fina inteli- 
gencia. Escepticism os y marcada ironia. 
Amor al lujo, a la vida brillante. Ambiciôn 
latente. Voluntad desigual. Carâcter altivo, 
correcto y refinado. Generosidad. Olvidos. 
Desconfianzas.

♦> LA FLECH A  EN EL  ARCO.— No es 
usted una m ujer vulgar, y esto debe ser 
suficiente para consolarla de otros desenga- 
iïos. Inteligente. de gustos artisticos defini- 
dos./' Distinguida. Ligeramente sentim ental. 
Humorista, con golpès de intuiciôn. Desinte- 
resada, afectuosa. Muchas veces el lograr 
un amor no es cuestiôn de mérito. sino de 
oportunidad. Ocurre que nos pasamos el 
tiempo indecisos con lo que nos atrae, para 
que luego, un dia cualquiera, nos entregue- 
mos apasionadamente al azar. U sted, que 
tiene la flécha en el arco, es posible apren- 
da pronto esta filosofîa a costa del que se 
marché y de s î misma.

A. L.-M . S .— C.omunicativa, afectuosa, 
activa, dinâmica, con sentido de la empresa. 
Espîritu sagaz y observador. Sabe deducir 
y asegurarse el terreno que pisa. Minuciosa. 
Amiga de rectificar errores. Sensibilidad.

♦> MALAGUENA Y SEVILLAN A. —  Juicio 
claro. Lôgica. Voluntad perseverante. Ca­
râcter firm e, afectuoso. veraz, pronto a la 
generosidad y' hasta a la abnegaciôn. Sen­
sibilidad. Viveza. Sentido de la dignidad y 
del deber.

♦♦♦ VERD1NEGRA.— Me ratifico en el ante- 
rior anâlisis. Unicam ente ha variado algo 
su impulsividad. La encuentro mâs ponde- 
rada. Agradezco sus frases y la amistad

Super serie “AMYRIA”
Création V A S C O N C E L
PRODUCTOS DE A L T A  B E L L E Z A

En los Consultorios de Belleza V A S C O N C E L ,  de Madrid (Avemda  
de José Antonio, 2 0 , -entl.”), y de Barcelona (Rda. Llmversidad, 17 entl.°), se 
hacen gratuitamente demostraciones de la S U P E R  S E R I E  “ A M Y R I A ” 

asi como de todos los demâs productos de Belleza V A S C O N C E L
En todos los Comercios de perfu m eria de Espana solicite el im preso explicativo de 
estas nuevas creaciones V A SCO N CEL, asî com o el fo lleto  général de los cé léb rés  tra- 

tam ientos de B elleza  de M me. V asconcel. '

G R EM A  “ A M Y R IA ”  D E  N O G H E
Em inentem ente nutritiva. R ellen a  y allana l o s  
contornos del rostro. R égénéra los te jldos s u b -  

cutâneos, dândoles vltalidad. 
C o n v i e n s  a  t o d o s  l o s  c u t i s ,  ■

L E G H E  G L A C IA L  “ A M Y R I A ”
R e f r e s c a  y  s u a v i z a  n o t a b l e m e n t e  e l  c u t i s ,  p r o -  
p o r c i o n à n d o l e  p r o g r e s i v a m e n t e  t e r s u r a  d u r a d e r a .  
S e  r e c o m l e n d a  l a  L e c h e  G l a c i a l  A M Y R I A  p a r a  
t o d a  c l a s e  d e  c u t i s ,  s i e n d o  s u s  e f e c t o s  m u y  i n t e -  
r e s a n t e s  e m p l e a d a  p o r  l a  m a n a n a  a l  l c v a n t a r s e .

G R EM A  “ A M Y R I A ”  D E  DIA
Una crem a para el dia que m atiza la  tez de u n  
modo encantador, suavizando los contornos del 
rostro. dândole una im prcsiôn difum inada alta- 

m ente interesan te.

P O L Y O S  “ A M Y R I A ”
EH digno complemento de la  C R E M A  A M YRIA  

D E  D IA  (12 tonos)

Grema de Rosas Rojas A M YR IA
L a Crem a A M Y R IA  da a las m ejillas el rosa 

m âs exquisito y natural que se desee.
N o  e s  g r a s o s a ,  y  s e  p u e d e  f â c i l m e n t e  g r a d u a r  
y  d i f u m i n a r ,  c o n s e r v a n d o  e l  c o l o r  t o d o  e l  d ia  

( 4  c o l o r e s ) -  f

S O M B R A  “ A M Y R I A ”
S e  e x t i e n d e  f â c i l m e n t e  e n  l o s  p â r p a d o s ,  d â n d o ­
l e s  u n  s o m b r e a d o  d e  u n  a t r a c t i v o  s in g ^ i la r ,  
a l i s a n d o  l o s  c o n t o r n o s  d e  l o s  o jo s  y  e v i t a n d o  

l a s  a r r u g u i t a s .
S e  l i a c e  e n  N E G R O ,  M A R R O N  A Z U L ,  G R I S -  
A Z U L ,  E S M E R A L D A .  G R I S - V E R D E  y  G R I S  

L U M I N O S O

R 0 J0  LIQ U ID O  “ A M Y R I A ”
P a ra  los labios es el fondo im prescindible para 
quien exige un ro jo  absolutam ente fijo, perma- 

neciendo in tacto  todo el dia.
N o  d e s t i n e  n i  d e s e c a  l o s  l a b i o s  ( 4  c o l o r e s ) .

H O RIZO N TA LES.—  1. Fardo de mer- 
cancias. - Fuerte.— 2. En los dedos.-Be- 
bida.— 3. Par. - Regala. - Adverbio.— 4. 
En la baraja. - Mancha en el cutis.-Pro 
nom bre.— 5. Indica.— 6. M olusco.— 7. Pro. 
nombre. - Parte de la Analogia (en abre* 
viatura, plural). - . Négation.— 8. Métal. 
Dos vocales. - Oxido de calcio.— 9. Pie* 
dra muy dura. - Nombre de una artista 
del «cine» mudo.— 10. Agarradero.-Sen- 
.tido.

V E R T IC A L E S.— I. Idolo de una reli­
gion de Asia. - Fruto.— II. Division del 
tiempo, plural. - M archaros.— II I .  Ar- 
ticulo.-N ota.-Jüego de ninos.— IV. Mone- 
da de cobre de los rom anos. - En el pe­
so. - Uno.— V. Adverbio.— VI. Se liace 
caminando por los atajos.— V II. Entrega. 
Amarras. - Rio de Italia.— V III. Articu-
lo. - Destacado en un déporté. • Berza. 
IX. M illonario. - Lenguaje de la gente 
del hampa.— X. M am îferos plantîgrados. 
Acero en Colombia.

1 0

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #45, 10/1941.



C ' N la desapacible maiiana de aquel sâbado, 28 de marzo de 1936, se 
celebraba en el Salon de Actos de la Cârcel Modelo de Madrid la vista 
de una causa contra José Antonio. E l episodio, poco difundido, en- 

cierra hoy un doble valor anecdôtico por cuanto, para su narraciôn compléta 
y objetiva, ha de ir unido el nombre del Fundador de la Falange al de 
su cam arada y amigo entranable Ram ôn Serrano Süner, en la actuali- 
dad Présidente de la Ju n ta  Politica.

De todos es sabido que apenas hubo asaltado el Poder el Frente Po- 
pular se desencadenô por orden gubernativa una feroz persecuciôn contra 
los elementos de Falange Espanola. E l 13 de marzo de aquel mismo aiïo 
la Policia clausuraba el domicilio social de la Falange madrilena y  detenia 
a la m ayor parte de los miembros que integraban la Ju n ta  Politica, al 
trente de los cuales, como es natural, figuraba José Antonio. Por dispo­
sition judicial fechada en 17 de marzo y firmada por el juez, seiïor Gômez 
Carbajo, se acordaba el procesamiento de los elementos rectores de la 
Falange y se decretaba la suspension de la organizaciôn por incumpli- 
miento de la ley de Asociaciones.

Hallândose detenido José Antonio en la Direcciôn General de Segu- 
ridad, el 14 de dicho mes, profiriô frases de gran dureza contra el entonces 
Director général de Seguridad— el siniestro Alonso Mallol— y su subor- 
dinado el Jefe superior de Policia. Las citadas frases, de tan ta  dureza 
como fuerza irônica, fueron calificadas caprichosamente como ofensivas 
para los dos poncios del alto organismo policiaco. Ello diô lugar a que 
el Fundador de la Falange fuera procesado nada menos que por el su- 
puesto delito de «injurias a la autoridad».

E l odio contumaz de los sicarios del Frente Popular hacia Falange 
Espanola diô por resultado que en aquella maiiana falsamente primave- 
ral de finales de marzo se reuniera en el Salon de Actos de la Cârcel Mo­
delo un Tribunal de los llamados de Urgencia para juzgar la gallarda acti- 
tud verbal .de José Antonio.

Un gran lujo de precauciones rodeaba el edificio carcelario. Guardias 
y agentes vigilaban la puerta y  los alrededores de la cârcel e impedian 
la formaciôn de grupos. Una Iarga cola, formada en su mayor parte por 
étu d ian tes  falangistas, evidenciaba, junto con la popularidad de José  
Antonio, el interés que liabia despertado el proceso. Las pocas personas 
del püblico que pudieron penetrar en el Salôn de Actos fueron objeto 
de un caclieo previo, vejaciôn que hubieron de sufrir incluso las mujeres.

Recuerdo que para poder presenciar el acto hube de exhibir nume- 
rosas veces mi carnet profesional que me acrdeditaba como periodista. 
Gracias a este sencillo recurso pude asistir al juicio, toda vez que mis 
funciones periodisticas no abarcaban la informaciôn de tribunales. Aùn 
asi, eran tan intensas las precauciones, que, a pesar de mi aparente con- 
diciôn de informador, un oficial de Prisiones registrô minuciosamente 
en un libro mi nombre y demâs circunstancias personales.

Cuando, por fin, pude llegar a la sala, ya se encontraba José Antonio 
en estrados. Vestia la toga de abogado y ofrecia un aspecto fisico inme- 
jorable. En  la parte destinada al püblico se encontraban, entre otras 
personas, varios familiares de José Antonio, como su hermana Pilar y 
otros parientes. Igualm ente se hallaba en la sala el hoy Ministro de Asuu- 
tos Exteriores y Présidente de la Ju n ta  Politica, Ram ôn Serrano Süner, 
con quien José Antonio departiô animadamente momentos antes de co- 
menzar el juicio.

Mantenian el orden dentro del local varias parejas de la Guardia civil, 
asi como numerosos agentes de policia. Antes de comenzar el acto, José  
Antonio saludô con ademân afable y gesto expresivo a los contados ca- 
maradas que lograron penetrar en la sala.

A la hora fijada— creo que eran las diez— diô comienzo el juicio oral. 
Dada su condiciôn de letrado, José Antonio se dcfendia a si mismo. Le 
acompaiiaban en el estrado los diputados del Colegio de Abogados sono­
res Valle Iturriaga y E ster. De esa manera se cumplia la prerrogaliva  
que pueden disfrutar los procesados que visten toga. Présidia el Tribunal 
el magistrado de la Audiencia don Mariano Rodrigo, secundado por los 
magistrados senores Sànchez Novellân y  Arizcum. Ocupaba el sillôn del 
Ministerio püblico cl fiscal sefior Caklerôn.

Figuraban como testigos, entre otras personas, el hoy Ministro de 
Agriculture, cam arada Miguel Primo de R ivera, asi como varios guar­
dias y  agentes que se encontraban de servicio en la alta dependencia de 
la Direcciôn General de Seguridad, donde ocurriô el incidente.

Recuerdo que después del interrogatorio del Fiscal y como, segün la 
prâctica forense, le llegara el turno al defensor, José Antonio, liaciendo 
gala de un magnifico humorismo, anunciô a la ITesidencia que renun- 
ciaba a interrogarse a si mismo.

E n  la prueba testifical los guardias y  agentes hicieron manifestacio- 
nes. ambiguas sobre el hecho. Aunque la ley no le obligaba, tam bién  
declarô Miguel Primo de Rivera.

Llegada la hora de los informes, el fiscal apreciô que las citadas frases 
constituian un delito de desacato a la autoridad, penado, segün el Côdigo, 
con dos m6ses y  un dia de arresto.

José Antonio pronunciô a continuaciôn su informe. Tuvo frases de 
tan  feliz ironia como ésta:

— «El defensor, que conoce fntimamente a su patrocinado...»
Con gran abundancia de doctrina juridica, José Antonio afirinô que 

las frases en cuestiôn no constituian m ateria de delito. Fueron pronun- 
ciadas— dijo— en un momento de enojo y  nunca dirigidas a la autoridad, 
sino a las personas.

Terminadas las pruebas e informes, el Tribunal se retiré a délibérer. 
Minutos después volvia a aparecer en la sala y , con las formalidades de 
rigor, coinunicaba al procesado que liabia acordado dictar sentencia con- 
denatoria, de acuerdo en un todo con la petieiôn fiscal.

No por temida la sentencia fué bien recibida por el püblico. Todos 
sabiamos que la independencia del Poder judicial liabia desaparecido 
bajo el F ren te  Popular. Coaccionados por el Poder püblico, los magis­
trados tenian que condenar a aquellas personas de ideologfa contraria  
al régimen dominante. Precisam ente dias antes, el magistrado de la
Audiencia Provincial de Madrid sefior Aldecoa sufria un traslado a Al-
meria como represalia por una sentencia absolutoria que dicté en un juicio 
contra unos falangistas.

Al conocerse el fallo condenatorio, y pese a las frases enérgicas del 
Présidente para que el püblico desalojara ordenadamente el local, se 
inïciô un murmullo de protesta, sofocado con rapidez por los ujieres, guar­
dias y agentes, que reiteraron la orden presidencial de despejar la sala.

Después de despedirse de José Antonio, y  en el momento mismo de 
abandonar el local, el hoy Présidente de la Ju n ta  Politica, visiblemente 
excilado— no lo olvidaremos nunca, marcliâbamos detrâs de él— , alzô 
su voz y pronunciô aceradas frases de protesta contra la coacciôn guber­
nativa en el Poder judicial:

— «Estos 110 son magistrados, sino amanuenses del Gobierno.»
Como insistiera en la critica, subiendo de tono las afirmaciones, un

agente le llamô la atenciôn, ordenândole silencio. Con inusitada rapidez, 
Serrano Süner le devolviô la respuesta a gritos:

— iDigo esto aqui, y donde me dé la gana, porque es verdad y lo puedo 
decir...! jSoy diputado de la Naciôn!

L U IS  D E LA  BARG A

LA CAUSA DE LA CÂRCEL MODELO
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L a s  c a m a r a d a s  

q u e  

h a n  m a r c h a d o  a  R u s i a .

MARÎA LUIS A HE- 
RRERA S O T T .— Ti-
tulo de e n f e r m e ­

ra  d e  F. E. T ., con  ca rn et nüm ero 353, C ar­
net d e  Sanidad Militar num éro 6.620. M e- 
dalla d e  Sufrim ientos p or la Patria, M edalla 
de Cam pana Vanguardia, «Y» p or e l sitio de 
M âlaga y prop uesta  p ara  la  '<Y» d e  p lata 
individual. M edalla de Constancia. Serv ic io s 
prestados: d esd e  e l 20 d e  ju lio  d e  1936 en 
los fren tes  d e  G ranada y M adrid hasta di- 
c iem b re  d e  1938, qu e pasô a  serv ic io s de 
H ospitales, estando hasta e l ano 1939. Sigue 
prestando serv icio s d e  e n ferm era  e n  A. S.

E sp ecia lid a d  en  C irugia.

BEN ITA H ERRERA  R O JO .— Tftulo d e  e n fe r­
m era de F. E . T ., con  ca rn et nüm. 1.094. Fa- 
cultad d e  M edicina y carn et d e  Sanidad M ili­
tar. No p resto  serv ic io s  durante la  g u erra  
p o r estar en  zona ro ja , fué e n la ce  d e l So co rro  
Blanco, m uy p e rse g u id a  y  en ca rce la d a . D es- 
p u és d e  la  lib e ra c iô n  d e  V a len cia  p resto  
serv ic io s en  H ospitales d e  S a n g re . E sp e cia ­

lidad e n  Q uirôfano y  C irugia.

M ARÎA LUISA G ALAN B U S T A M A N T E .-T i-  
tulo d e  e n fe rm era  d e  F . E. T ., co n  carn et 
nüm. 1.116. Facu ltad  d e  M edicina. Cruz R o ja . 
M edalla d e  Cam pana R etagu ard ia. Serv ic io s  
p restad o s: d esd e  e n ero  d e  1937 e n  e l Hos- 
pital M ilitar d e  O re n se , H ospital d e  E sclav as, 
d e  Santander y Cruz R o ja  d e  San tan d er 
hasta a b ril d e  1939. E sp ecia lid ad  e n  Q ui­

rôfano y C irugia.

M ÂRÎA ASUNCIÔN 
H ERN AN DEZ.—  Ti- 
tulo d e  e n f e r m e ­
ra  d e  F . E . T ., co n  ca rn et nümero 853. Fa­
cultad d e  M ed icin a , carn et de Sanidad Mi­
litar. M edalla d e  Cam pana Retaguardia y 
M ed alla d e  C onstancia. Servicios presta­
dos: d e sd e  e l 23 d e  junio  de 1936 hasta el
1.° d e  n o v iem b re  d e  1938 en el Hospital Pro­
v incial (h erid o s  d e  g u erra); hasta el 30 de 
m ayo d e  1939 e n  e l Hospital Militar del Gene- 
ralisim o, d e  V allad olid . D esp ués de la guerra 
p resto  serv ic io s  e n  cam pana de vacunaciôn 
y s e rv ic io s  d e  S. F. Especialidad en Me­

dicina.

LUCÎA D ÎEZ D E BALDEÔN C A LV O .— Titu lo 
d e  e n fe rm era  d e  F . E . T ., co n  ca rn et nü­
m ero  1.148. C arnet d e  Sanidad M ilitar. Cruz 
Ro ja , M érito M ilitar, M edalla d e  C am pana 
Vanguard ia y  M edalla de C onstancia. S e r ­
vicios p restad o s: d esd e  e l 3 d e  m arzo d e  1937 
en  e l Hospital M ilitar d e  T o led o  hasta ju lio  
d e  1939. A uxiliar Provincial d e  F . de J :  y*D e- 
leg a d a  Local d e  la  S. F . en  T o led o . E s p e ­

cialidad e n  C iru g ia  y  M edicina.

AMELIA D E SEVILLA  G U TIÉR R EZ .— Titulo 
de e n ferm era  de F. E. T., con  carn et nüm e­
ro  94. Facultad d e  M edicina y carn et d e  Sa­
nidad M ilitar. M edalla d e  Cam pana Réta- 
guardia, y R o ja  p o r e l sitio de M âlaga y 
M edalla de C onstancia. Serv ic io s  p restad os: 
desd e  m arzo de 1937 hasta ab ril d e  1938 en  
e l H ospital d e  M iram ar, sa la  d e  o p erad o s, 
y d esd e  junio d e  1938 e n  O. J .,  co n  p erm a- 
nen cia  en  e l Cam pam ento y  C llnica d e  F lé ­

chas. E sp ecialid ad  e n  C irugia.

R A FA ELA  C U ESTA  
SANZ. —  Titulo de 
e n fe rm e ra  d e  F . E.
T ., co n  ca rn et nü­
m e ro  1.078. Facu l­
tad d e  M ed icina y 
ca rn et d e  Sanidad 
M ilitar. M edalla d e  Cam pana Retaguardia y 
M ed allà d e  C onstancia. Servicios presta­
dos: d e sd e  e l 1.° d e  mayo de 1937 hasta 
e l 30 d e  m arzo d e  1938 en  el Laboratorio 
C entral d e  A nâlisis; d esd e  febrero de 1937 
hasta ju lio  d e l m ism o ano en  las cllnicas mili- 
ta res  d e l Hospital Provincial; en pabellôn de 
ninos tu b ercu lo so s d esd e  octubre hasta julio 
d e  1938. T rè s  m e se s  en  el Dispensario Anti- 
tu b ercu lo so . R eg id o ra  d e  O. J. Sigue pres­
tando serv ic io s . Especialid ad  en Labora­

to rio  y  Rayos X.

ANGELES G ARC ÎA 
FERNANDEZ. — Ti­
tulo d e  en ferm era  
de F. E. T ., con  c a r­
net nüm. 926. Facu l­
tad d e  M edicina y 
carn et d e  Sanidad 
M ilitar nüm. 4.839. 
Cruz R o ja  d el M éri­
to Militar, M edalla 
de Cam pana V an­
guardia y M edalla 

de Constancia. S erv icio s  p restad os: d esd e  
e l 1.° d e  sep tiem b ré  d e  1937 hasta e l 3 de 
m arzo de 1938 en  e l Hospital nüm. 8. En  e 
Hospital M ilitar de las Esclavas d esd e  e l 4 de 

. m arzo de 1938 hasta e l 29 de m ayo d el m ismo 
ano. En e l Sard inero , Hospital nüm. 1, d esd e  
e l 30 d e  m ayo de 1938 hasta e l 31 d e  julio 
d e l m ismo afio; 2  de agosto d e  1938 en  el 
Equipo quirü rgico  d el D r. Baroni en e l C uer- 
p o  d e  E jé rc ito  M arroquf. Com o R eg id o ra  de 
En ferm eras d esd e  sep tiem b re  d e  1939 hasta . 
la  fecha. Esp ecialid ad  en  C irugia d e  crân eo .

CARMEN M ORENO P E R E Z .-  Titulo d e  en ­
ferm era  d e  F. E . T., co n  c a rn e t nüm . 1.095. 
Facultad d e  M edicina y  ca rn et d e  Sanidad 
M ilitar nüm . 6.242. C ruz R o ja  d e l M érito 
M ilitar, M edalla d e  C am pana V ang uard ia y 
M edalla d e  C onstancia. Serv ic io s  p restad o s 
en  e l fren te, durante 21 m e se s , co n  e l Equip o  
q u irü rg ico  d el capitân  Inclân. Term in ad a la 
g u erra  p resta  s erv ic io s  en  A. S. E sp ecia lid ad  

en  C iru gia  g é n é ra l.

M ARÎA LUISA LA- 
RIOS FERNANDEZ 
D E  VILLA VICEN - 
C IO .— Titulo d e  en ­
ferm e ra  d e 'F . E . T ., 
con  ca rn et nüm ero 
1.092 y  ca rn et d e  Sa­
nidad M ilitar. Cruz 
R o ja  d e l M érito  Mi­
litar, M e d a l l a  de 
C am pana V an g u ar­
d ia  y  M e d a l l a  de 
C onstancia. Serv ic io s  prestados: como en­
ferm e ra  auxiliar, e n  e l Hospital Sangre 
d e  A lg ec ira s  d e  F . E . T., hasta mayo de îadi, 
e n  q ue m arch é a  B runete, hasta el 6 de jun 
d e  1937, e n  qu e fué h ech a  prisionera y can- 
je a d a  a los trè s  m eses . Se incorporo en o 
tu b re  a  la  en fe rm eria  d e  Sevilla la Nuev , 
don d e estuvo hasta  feb rero  de 1939, en q 
m a rch é  al fren te  d e  M adrid hasta la termin 
c iô n  d e  la g u erra . P resto  todos los s e m c g  
q u e  s e  le  en com en d aron . Especialidaa

M ed ic in a .

AURELIA SEGOVIA 
M A R TÎN E Z .— Titu­
lo d e  en ferm era  de 
F. E. T ., co n  carnet 
nüm. 1.127. C arnet 
d e  Sanidad M ilitar 
nüm ero. 42. Cruz 

R o ja , M érito M ilitar, M edalla d e  Cam pana 
Vanguardia, M edalla de Sufrim ientos p o r la 
Patria y M edalla d e  Constancia con  très  pasa- 
d o res ro jo s . Serv icios p restados: e n  s e p ­
tiem bre d e  1936 organizé e l  Hospital d e  
F. E. T ., poniéndose al fren te  d e l mism o; 
al s e r  m ilitarizado e l 24 d e  d ic iem b re  sigu ié 
igualm ente en d icho H ospital, qu e tom é el 
n om bre  d e  Hospital nüm. 5, continuando 
hasta ju lio  d e  1939. R eg id o ra  Provincial y 
Local de E n ferm eras. Esp ecia lid ad  en  M e­

dicina G en eral.

MARÎA LUISA C R O O K E LÔ PEZ .— Titulo d e  
e n ferm era  d e  F . E. T ., con  carn et nüm. 313. 
Facultad d e  M edicina y ca rn et d e  Sanidad 
M ilitar nüm . 2.157. M edalla d e  Cam pana 
Retaguardia, y  R o ja  p o r e l  sitio d e  M âlaga 
y  M edalla d e  C onstancia. Serv ic io s  p re s ta ­
dos: d e sd e  e l 3 d e  ab ril d e  1937 hasta e l 20 d e  
ju lio  d e  1939 e n  e l Hospital M iram ar. Com o 
en fe rm era  d e  D istrito en  M âlaga d e sd e  e l 
1.° d e  ju lio  d e  1939 y C lin ica d e  O . J . E s p e ­

cialidad  en  C iru g ia  y  Y eso s.

M ONSERRAT LACOUR MACLA.— Titulo de 
en ferm era  d e  F . E. T ., co n  carn et nüm. 1.081. 
Facultad d e  M edicina. M edalla d e  Cam pana 
Retaguardia, M edalla d e  C am pana d e  p lata 
de la  Cruz R o ja  y  M edalla italiana. Serv ic io s  
p restad os: d esd e  e l 12 d e  ab ril d e  1937 hasta 
e l 10 d e  ab ril d e  1939 e n  e l H ospital L eg io- 
nario italiano. E sp ecia lid ad  e n  Q uirôfano y 

Traum atologia. .

XA VIERA  D E  ARAMBURU PA C H EC O .— Ti­
tulo d e  e n fe rm era  d e  F. E . T ., co n  carn et 
nüm. 1.090. Facultad  d e  M ed icin a y  carn et 
d e  Sanidad M ilitar. M edalla d e  C am pana 
y  M edalla d e  C onstancia. S erv ic io s  p re s ta ­
dos: d esd e  ju lio  d e  1936 en  lo s  H ospitales de 
C âdiz hasta  e l 17 d e  n o v iem b re  d e  1939. 
Prestô  todos lo s  serv ic io s  q u e  le  en co m en d a­
ro n . E sp ecia lid ad  e n  L ab oratorio  y  Medicinq,.

M A R Î A  D E  LO S 
A N G E L E S  LLAN-
D ERA L M A R I N .-  car-
Titulo d e  e n fe rm era  de F. E. 1-. 
n et n üm ero  1.091. Cruz R o ja  y c 
Sanidad M ilitar. M edalla df_Campan 
taguard ia , M edalla d e  Campana de P ^
la  Cruz R o ja  y  M edalla de O or^t^cia. ^  
v icios  p restad o s: d esd e  e l 19 de 3ul1 
■ ’ —  1937 en la cwuhasta e l  m es d e  a b ril d e  - —  çQfinra ae‘ 
M ilitar d e l H ospital d e  Nuestra o  ^
Carmen, de Santander. En las clini jgf
fecc io so  d esd e  e l 6 d e  febrerc) _ . g
hasta e l 6 d e  ab ril de 1940. Espec 

C irugia.

E N R IQ U E T A  RE- 
D O  N D O  SANZ.
Titulo d e  en ferm e­

ra  d e  F. E. T.,» con  carn et nüm ero 1.082. 
Facultad d e  M edicina y carn et d e  Sanidad 
M ilitar. Laureada co lectiv a  D ivisiôn Na- 
v arra , Cruz R o ja  d el M érito Militar, M edalla 
d e  Cam pana V anguard ia y M edalla d e  C ons­
tancia. S erv icio s  p restad o s: d esd e  e l 17 de 
d ic iem b re  d e  1937 en  e l Hospital M ilitar de 
Alhama d e  A ragén, y d esd e  e l 9 d e  m arzo 
hasta e l 30 d e  a b ril de 1938 en e l Equipo 
quirü rgico  d e l capitân  Portela. El 27 d e  en ero  
en tré  con  las trop as en  B arcelon a. E sp e cia ­

lidad en  C irugia.
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CONCEPCIÔN ECHAGUE M A Y E S T E R .— Ti-
l u lo  de enferm era d e  F . E . T ., co n  carn et 
nüm. 1.093. Facultad de M edicina. C ruz R o ja  y 
carnet de Sanidad M ilitar. M edalla d e  Cam pana 
Vanguardia, M edalla d e  C am pana d e  p lata  da 
la Cruz Roja, M edalla d e  p lata  d e  la  C ru z R o jo  
y Medalla de Constancia. S erv ic io s  p restad o s: 
desde 1936 hasta 1938 en  e l Hospital M ilitar de 
Bilbao, y desde 1938 en  C astellôn , e n  van­
guardia, hasta la  term in aciôn  d e  la  g u erra . 
” Especialidad en  C lasificaciôn  y  C iru gia .

M A RÎA  JO SEFA  O R T E G A  CA N TO N I.— TItulo 
d e  e n fe rm era  de F. E. T ., co n  ca rn et num é­
ro  1.085. Facu ltad  d e  M edicina y ca rn et de 
Sanidad M ilitar. M edalla d e  Cam pana R e- 
taguardia y  M edalla d e  C onstancia. Serv ic io s  
p restad o s: d esd e  fin es d el aiio 1936 en  el 
Hospital M ilitar d e  C âdiz hasta a b ril d e  1939; 
d e sd e  e l 7 d e  ju lio  hasta 1.° d e  o ctu b re  de 
1939 e n  e l Hospital M ilitar d e  In feccio so s. 
Esp ecialid ad  en  C iru gia, Q u irôfano y O don- 

tologia.

M A RÎA  LUISA DÎA Z F A E S .— TItulo d e  e n fe r­
m era  d e  F . E . T ., con  c a rn e t nüm. 1.096. 
Facultad  de M ed icin a y  c a rn e t d e  Sanidad 
M ilitar. Lau read a co le ctiv a  d el s itio  d e  
O vied o, C ruz R o ja  d e l M érito  M ilitar, M edalla 
d e  Cam pana V an g u ard ia , M edalla d e  la 
c iudad d e  O v ied o y  M edalla d e  la  C onstancia. 
S erv ic io s  p resta d o s : d e sd e  ju lio  d e  1936 
hasta  m arzo d e  1939 e n  e q u ip o s  q u irû rg ico s 
d e  vangu ard ia. E sp ecia lid ad , an estesista  e 

instrum entista.

FELIC ID A D  M U fiO Z LA B O R D E .— Tftulo d e  
e n fe rm era  d e  F . E . T ., co n  c a rn e t nüm . 1.086. 
Facultad  d e  M edicina y  p o s e e  e l D iplom a d e  
Sanidad M ilitar. S erv ic io s  p res ta d o s : d e s d e  
e l  15 d e  o c tu b re  d e  1937 hasta e l 30  d e  s e p ­
te m b r e  d e  1938 e n  e l H ospital d e  Jo s é  A n­
tonio, d e  San Séb astian ; d e s d e  e l 1.° d e  o ctu ­
b r e  d e  1938 e n  e l H ospital Civil d e  San  S e- 
b astiân , y  d e sd e  e n e ro  d e  1939 hasta  e l fin 
d e  la  g u e rra  en  e l H ospital d e  Jo sé  A ntonio.

E sp ecia lid a d  e n  C iru g ia  y  Q uirôfano.

CARMEN SAGUES 
O LLA . —  Titulo de 
en fe rm era  d e  F . E. 
T ., con  ca rn et nû- 
m e ro  1.146. F acu l­

tad de Medicina y ca rn et d e  Sanidad Mi­
litar. Cruz Ro ja d e l M érito  M ilitar, M edalla 
de Campana V anguard ia y  M edalla d e  C o n s­
tancia. Servicios p restad o s: d e sd e  fe b re ro  
de 1937 hasta s e p te m b re  d e l m ism o aho en  
la Casa de Salud V ald ecilla  (Santander) e n  
cilmcas del mismo H ospital hasta  n o v iem b re  
de 1938, fecha en  qu e s e  in co rp o ré  al Equip o  
quirûrgico de vanguardia d e l cap itân  m éd ico  
Garcia Barrôn, en  d on d e p restô  se rv ic io s  
fcasta la term inaciôn d e  la g u erra . E sp e cia ­

lidad en Cirugia y  A parato d ig e stiv o .’

SABINA M A RTÎN EZ V IT O R E R O .— Titulo de 
e n fe rm era  de F. E. T ., con  ca rn et nüm. 1.128. 
Instituto Rubio. P ractican te  y  carn et de Sani­
dad  M ilitar. M edalla d e  C am pana V ang uar­
dia  y  M edalla d e  C onstancia. Serv ic io s  p r e s ­
tados: p e rse g u id a  y d eten id a  e n  o c tu b re  
d e  1936, p a sô  a  la  zona n acio n al e n  ju lio  
d e  1937 y  p restô  s e rv ic io s  en  cam pana hasta 
ju liô  d e  1939. Ha estad o e n  Equip os qu irü r- 
g ico s  e n  los fre n tes  d e  Santand er, A sturias 
y  V alen cia  hasta la term in aciôn  d e  la  gu erra .

E sp ecia lid ad  e n  Q uirôfano y A n estesia . ■

EUSEBIA  C A RR E Y  LUNA.— Titulo d e  e n fe r ­
m e ra  de F . E . T ., co n  c a rn e t nüm. 1.087. F a­
cultad d e  M edicina, C ruz R o ja  y  ca rn e t d e  
Sanidad M ilitar. M edalla d e  C am pana Reta- 
gu ard ia  y  M edalla d e  C onstancia. S erv ic io s  
p restad o s: d e sd e  e l 15 d e  a g o sto  d e  1936 
hasta s e p te m b r e  d e  1937 e n  e l H ospital de 
la  Cruz R o ja  d e  Soria . D esem p en a  e l ca rg o  
d e  J e fe  lo ca l d e sd e  h a ce  un anô y e l d e  Di- 
vu lg ad o ra Sanitario-R u ral du rante c a to rc e  
m e se s . D e le g a d a  d e  In form aciôn  Social.

E sp ecia lid ad  e n  M edicina.

M ARÎA T E R E S A  
V A L D E R R A M A  
S A N C H O .— Titulo 
d e  e n fe rm e ra  d e
F. E . T ., con  ca rn et
nüm. 1.130. Facultad  d e  M edicina. Serv ic io s 
p restad o s: la so rp ren d iô  e l g lo rio so  A lzam ien- 
to en  M adrid, sien d o p e rse g u id a , p asan d o a 
zona n acional. D esd e  e l 12 d e  fe b re ro  d e  1939 
al 28 d e  m arzo d e  1939 e n  la  C lin ica  d e  
O to rrin o larin g o lo g ia  d e l H ospital M ilitar d e  
La C oruna; d e sd e  1.° d e  a b ril d e  1939 al 31 
d e  o c tu b re  d e l m ism o aho e n  e l  Hospital 
d e  U rg e n c ia  d e  M adrid; d e sd e  1.° d e  n o ­
v ie m b re  hasta la  fech a  e n  e l H ospital M ilitar 
d e  C arab an ch e l. E sp ecia lid a d  e n  L ab orato- 

rio  y O to rrin o larin g o lo g ia .

«jC ôm o m e ab u rro !» , oim os con  frecu en cia  d ecir  a  
algunas m uchachas, y  esta  frase  la v erd ad  es  que  
m âs que nada lo que nos ocasiona e s  com pasiôn ha- 
cia las que la pronuncian. jCuando h ay en  Espana  
tanto que h a c e r ! . . .  Y  com o m agnifico ejem plo he  
aqui treinta y  dos historias de unas m uchachas que  

segu ram en te  no co n ocen  el aburrim iento.

M O N SERR A T RO- 
M E U  F E R N A N ­
D E  Z . — Titulo d e  
e n fe rm e ra  d e  F. E.
T ., co n  c a rn e t nü- 
m e ro  1.083. Facu l­
tad d e  M ed icina y 
c a rn e t d e  Sanidad 
M ilitar. M ed alla de 
C am pana Retagu ar- 
d ia, M edalla d e  Cam pana d e  p lata  d e  la 
C ruz R o ja  y  M edalla d e  C onstancia. S erv i­
cio s  p resta d o s : d e sd e  e l m es d e  e n e ro  d e  
1937 hasta s e p te m b r e  d e  1938 e n  e l H os­
pita l d e l G e n era l M ola, fech a  en  qu e saliô  p ara  
e l  fren te  d e  M adrid  com o e n fe rm era  d el H os­
pital M ilitar d e  la  C ruz R o ja  d e  L eg a n és, 
m archand o c o n  e l equ ip o  d e  o cu p aciô n  p a ra  
Cataluna. Estuvo e n  e l H ospital d e  la  C ruz 
R o ja  com o in tern a  hasta e l  d ia  7 d e  ju n io  
d e  1939. A uxiliar d e  P re n sa  y  Prop agan da.

E sp ecia lid ad  en  C iru gia .

ORIVE.— Titulo d e  e n fe rm era  de 
Y.t" T., con carnet; nüm. 56 . Facu ltad  d e  M e- 
jrana y carnet d e  Sanidad M ilitar nüm. 566. 
Medalla de Cam pana R etag u ard ia  y  M edalla 
e Constancia. S erv ic io s  p restad o s: d e sd e  

611. de marzo d e  1938 hasta e l  15 d e  fe- 
1 de 1939 en  e l H ospital M ilitar Santi- 
Trinidad, d e  Salam anca. E n  M adrid 
el 28 de m ayo d e  1939 en  e l Hospital 

r del G eneralisim o. Estudiante d os anos 
ae Medicina. E sp ecia lid ad  e n  C irugia.

ALBINA CAMINO.— Titulo d e  e n fe rm era  d e  
F . É . T ., co n  ca rn et nüm. 654. Facu ltad  de 
M ed icina y  ca rn et d e  Sanidad M ilitar. M e­
dalla d e  Cam pana R etagu ard ia , M edalla ita- 
liana ÿ  M edalla d e  C onstancia. S e rv ic io s  
p restad o s: d esd e  1.° d e  fe b re ro  d e  1938 
hasta e l 31 d e  jun io  d e  1939 en  e l Hospital 
L eg io n ario , y  d e sd e  e l 1.° d e  sep tie m b re  
hasta e l  31 d e  d ic ie m b re  d e  1939 en  e l H os­
pital M ilitar d e l G en era lisim o , y  en  O. J! d e s ­

d e  e l  20  d e  jü lio  al 22  d e  agosto .

A N G ELES L O R E N TE VIC EN T E  .— Titulo d e  
e n fe rm era  d e  F . E . T ., co n  ca rn et nüm . 1.088. 
Facultad  d e  M edicina y  ca rn et d e  Sanidad Mi­
litar. M edalla d e  C am pana V an g uard ia  y 
M edalla d e  C onstancia. S erv ic io s  p r e s ta ­
dos: d e sd e  ju lio  d e  1937 hasta m arzo d e  1938 
en  e l H ospital d e  Z aragoza; d e sd e  e l 5 d e  
junio d e  1938 hasta  m arzo d e  1939 e n  e l fre n ­
te, y  d e sd e  e l 15 d e  ab ril d e  1939 hasta s e p ­
t ie m b re  d el m ism o aho e n  O nteniente (fren te ).

E sp ecia lid a d  en  C iru gia .

M ARÎA D EL PILAR RUIZ M O SSO .— Titulo d e  
e n fe rm era  d e  F . E . T ., co n  ca rn et nüm. 1.089. 
Facultad  d e  M edicina y  ca rn et d e  Sanidad M i­
litar. M edalla d e  C am pana V ang uard ia  y  M eda­
lla  d e  C onstancia. Serv ic io s p restad o s: d esd e  
e l 13 d e  o ctu b re  d e  1936 e n  e l H ospital Mu­
sulm an d e  Zaragoza hasta n o v iem b re  d é  1937, 
q u e  saliô  al fren te  e n  d istintos H ospitales hasta 
a b p l d e  1939, y  d esd e  esta  fech a  en  e l H ospi­
tal M ilitar d e  P ris io n ero s d e  Lérid a. E sp e cia li­

dad  e n  C irugia.

MARIA LUISA BELTRA N  SOU SA.— Titulo d e  
e n fe rm era  d e  F . E . T ., co n  carn et nüm. 1.097, 
y  ca rn et d e  Sanidad M ilitar. Cruz R o ja  d el 
M érito  M ilitar, M ed alla  d e  C am pana V an ­
g u ard ia  y  M edalla d e  C onstancia. S erv ic io s  
p restad os: d esd e  ju lio  d e  1936 hasta o ctu b re  
d e  1939 e n  equ ip o s q u irû rg ico s d e  vanguar­
dia. E sp ecia lid ad  en  C iru g ia  y  C lasificaciô n .

“1ERCEDES VEG A  SANCHO.— Titulo d e  en r 

*®era de F. E. T ., co n  c a rn e t nüm. 1.130. 

cu'tad de M edicina. No ha p restad o  s er -  

aos Por haber estado en  zona ro ja . E sp e- 

rïaüdad en C iru gia  g é n é ra l y Piel.

ANGUSTIAS CONDE SALAZAR.— Titulo de 
e n fe rm era  d e  F . E . T ., co n  ca rn et nüm . 1.077. 

Facultad  d e  M ed icin a y  c a rn e t d e  Sanid ad  
M ilitar. C ruz R o ja  d e l M érito M ilitar, M eda­
lla  d e  C am pana V an g uard ia  y  M ed alla  d e  
C onstancia. S erv ic io s  p resta d o s : d e sd e  el 
m es de m ayo d e  1937 en  H ospitales d e  v an ­
gu ard ia  hasta la  lib eraciô n , qu e p asô  a  p resta r 
serv ic io s e n  la  C om pania d e  F e rro c a rr ile s .

E sp ecia lid ad  e n  C iru g ia  d e  tôrax .
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E n  e l  n û m e r o  p a s a d o  d e  n u e s t r a  R e v i s t a  h a c i a m o s  u n  l l a m a m i e n t o  a l  c o r a z ô n  d e  
t o d a s  l a s  b u e n a s  e s p a n o l a s ,  c o n  e l  f i n  d e  q u e  p r e s t a s e n  s u  c o l a b o r a c i ô n  m a n u a l  
e n  l a  c o n î e c c i ô n  d e  p r e n d a s  d e  a b r i g o  c o n  q u e  c o m b a t i r  e l  f r i o  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  
h a n  d e  p a s a r  e n  R u s i a  n u e s t r o s  c a m a r a d a s  d e  l a  D i v i s i ô n  A z u l .  H o y  n o s  l i m i t a -  
m o s  a  r e c o r d â r s e l o ,  a l  t i e m p o  q u e  p o n e m o s  a  s u  d i s p o s i c i ô n  e s t o s  n u e v o s  m o d e l o s ,  
f â c i l e s  d e  e j e c u t a r ,  y  q u e  c o n  t o d a  s e g u r i d a d ,  u n a  v e z  t e r m i n a d o s ,  p r e s t a r â n  
u n  g r a n  s e r v i c i o .  -4- T a m b i é n  e n  e l  n û m e r o  a n t e r i o r  d à b a m o s  v a r i o s  m o d e l o s  

d e  p u n t o  c o n  e l  f i n  d e  f a c i l i t a r  v u e s t r a  l a b o r .

N O T A .  —  L a s  p r e n d a s  c o n f e c c i o n a d a s  p u e d e n  s e r  e n t r e g a d a s  e n  t o d a s  l a s  S e c c i o -  
n e s  F e m e n i n a s ,  y  e l l a s  s e  e n c a r g a r â n  d e  h a c e r l a s  l l e g a r  a  s u  d e s t i n o .

C A LCETIN ES CON PLAN T ILLA S IM P E R M E A B L E S

Estos calcetines, cuya plantilla esta hecha de tela imperméable, se colocan 
encima de los calcetines ordinarios.

M à te r ia le s .— 220 grs. de lana gris, de cuatro cabos, que se trab a ja  doble 
sobre dos agujas de 3,5 mms. que den 29 ps. por cada 10 cms. de ancho y treinta 
y très vueltas por cada 10  cms. de largo en la labor; y dos plantillas de tela im- 
permeabilizada (tallas 42 y  43).

Puiilo  empleado.— Punto elâstico 2 y 2: dos del derccho y dos del rêvés, etc.
Calcetlji.— Montad 72 ps. y  trabajadlos a punto de elâstico 2 y 2. Al llegar 

a 20 cms. de altura mermad por cada lado cuatro veces 1  p. cada cuatro vueltas, 
y a 30 cms. de altura to tal dejad 40 ps. en espera para la parte que ha de cubrir 
cl pie, y 12  ps. para un lado del talon; trabajad  los 12  ps. que quedan hasta 
una altura de 5 cms., y luego rematadlos. Haced el segundo lado del talôn igual 
al primero. Montad sobre cada orilla vertical 10 ps. y  trabajadlos de la siguiente 
forma: Los 10 ps. de un lado del talôn, los 40 ps. de la parte que cubre el pie y 
los 10  ps. del otro lado del talôn, o sea, en total, 60 ps.; haced una vuelta y  en 
seguida comenzad las. mermas de la parte que ha de cubrir el pie en la siguiente 
fo rm a: 1.» Trabajad juntos el 29 y 30 ps. y  el 31 y 32 ps.; una vuelta sin
mermar. 2.° Trabajad juntos el 28 y 29 ps. y el 30 y 31 ps.; cuatro vueltas sin 
mermar. 3.» Trabajad juntos el 26 y 27 ps. y el 30 y  31 ps.; cuatro vueltas sin 
mermar. 4.° Trabajad juntos el 25 y 26 ps. y  el 28 y 29 ps.; seis vueltas sin mer­
mar. 5.° Trabajad juntos el 24 y 25 ps. y  el 27 y 28; cuatro vueltas sin mermar. 
6.° T rabajad  juntos el 24 y 25 ps. y  el 25 y 26; siete vueltas sin mermar. 7.° T ra­
bajad juntos el 22 y 23 ps. y el 25 y  26; siete vueltas sin mermar. 8 .° Trabajad 
juntos el 22 y 23 ps. y el 24  y  25; cuatro vueltas sin mermar. 9.° T rabajad  juntos 
el 21 y 22 ps. y el 23 y 24; cuatro vueltas sin mermar. 10.° Trabajad juntos el 
20 y 21 ps. y el 22 y 23; cinco vueltas sin mermar. 1 1 .° T rabajad  juntos el 18 y
19 ps. y el 22 y 23; una vuelta sin mermar. 1 2 .° Trabajad juntos el 17 y  18 ps. 
y el 2 1  y 22 ; cuatro vueltas sin mermar. 13.» Trabajad juntos el 16 y 17 ps. y  el
20 y 21; cinco vueltas sin mermar. 14.» Trabajad juntos el 15 y  16 ps. y'el 19 y  20; 
cuatro vueltas sin mermar. 15.» Trabajad juntos el 15 y  16 ps. y el 17 y 18; très 
vueltas sin mermar. 16.» Trabajad juntos el 14 y  15 ps. y el 16 y 17; una vuelta 
sin mermar. Después rematad en los dos lados: très veces 3 ps. cada dos vueltas 
y quedarân 10  ps., que se rematan de una sola vez.

Montaje• Haced la costura de la pierna, cortad la plantilla de una tela im­
perméable segiïn las medidas del esquema y cosedla a pespunte por el rêvés del 
calcetin. .

Haced el otro calcetin'igual a éste.

1 4

M ITO N ES C A L IE N TES PA RA  N U E STR O S CAMARADAS

Estos mitones, de mucho abrigo, servirân para preservar del frio las manos de los 
soldados.

Mater talés.— 50 grs. de lana «zéphire», de dos cabos, que se emplea triple, y una 
aguja de hierro de 1,5 mms. de diâmetro. .

E n  el punto a rêvés y dereclio, 10 ps. deben dar un ancho de 2 cms., y  dieciséis vuel­
tas una altura de 2  cms. (talla 8 ).

Punlos empleados.— Punto de elâstico sencillo: una vuelta, 1 p. a dereclio y otro a 
rêvés; las demâs vueltas seguidïas como se presenten los puntos. Punto a rêvés y dere- 
cho. Con dos agujas* haced siempre el punto a derechas. Punto de elâstico doble: una 
vuelta 2  ps. a dereclio y 2  a rêvés; en las vueltas restantes seguid como se presenten los 
puntos.

Ejecuciôn.— Puno: Montad 68 ps. sobre cuatro agujas; cerrad y trabajadlos a punto 
de elâstico doble, volviendo durante 9,5 cms.

Dorso de la mano.— Cerrad 8 ps. y  haced 1 p. a rêvés, 2 a derecho, 2 a rêvés y  2 a 
dereclio y  1 a rêvés. T rabajad  el resto de los puntos con dos agujas solamente, hasta una 
altura de 7 cms.

Pulqar.— Dejad 46 ps. en espera sobre el dereclio del trabajo ; montad 16 ps. suple- 
mentarios y  trabajad  los 14 restantes a punto de elâstico sencillo, volviendo durante 
2,5 cms. Cerrad los 30 ps. abiertos.

Parte interior de la mano.— Anadid 40 ps. a los 46 que se habian dejado en espera 
y trabajadlos volviendo a punto de elâstico sencillo durante 1,5 cms.; después formad los 
dedos, siempre trabajando al mismo punto:

Menique.— Trabajad volviendo los 10 ültimos puntos del dorso de la mano. Anadid 
2 ps. suplementarios entre los dedos anular y  menique y tomad seguidamente los 6 ülti­
mos puntos de la banda interior, trabajad  hasta una altura de 2 cms., como para todos 
los demâs, y  cerrad. Haced très vueltas volviendo con todos los puntos, incluyendo los 
dos puntos suplementarios de entre los dedos.

Anular.— Tomad en el dorso de la mano los 10 ps. siguientes: 2 ps. suplementarios 
de entre los dedos hacia el dedo medio; 10  ps. sobr.e la banda interior, y los dos puntos 
suplementarios ya  trabajados en el menique.

Medio.— 12 ps. del dorso de la mano, 2 ps. suplementarios de entre los dedos hacia 
el indice, 10  ps. sobre la banda interior, los dos puntos de entre los dedos del anular reco- 
bradlos.

Indice.—Los 4 ps. restantes del dorso de la mano; 12 ültimos puntos de la banda 
interior; los 2  ps. de entre los dedos, hacia el dedo medio.

La mano izquierda se hace igual que la derecha, pero empleando para el comienzo 
del pulgar cl extremo contrario de la aguja.
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LECTORA... iQUIERES QUE TE DIBUJEN TU MONOGRAMA?
El dibujante A riel trazarâ el m onogram a de n uestras lecto ras. Con sen ­
tido m oderno y original unira vuestras iniciales, logrando un gracioso  
conjunto p ara  vuestros b ord ad os. Podréis solicitar este  dibujo, indicando  
las iniciales, y  adjuntando seis cupones de los que se  publica uno 

en cad a nüm ero.

/  v e n t a j a s  d e  l a m â q u i n a  d e  ( o s e r

1 . "
Indispensable donde 
h ay  m u ch o s  n in o s .

2 .*
Insustituible c u a n d o  
se  c a s a  u n a h ija .

3 .*
Magnifica ayuda para  
g a n a r s e  l a  v i d a .

4 . “
Excelente e n tre te n i-  
miento del ocio apren- 
d ie n d o  a b o r d a r .

5 . *
I n m e jo r a b le  fecono- 
mizador de tie m p o .

6 .*
B o n i t o  a d o r n o
e n  u n a  c a s a .

m 7 :
i U n a  g a n g a , s i  
te  t o c a  en  s u e r t e !

N O T A . —  E n  n u e s t r o  p r ô x i m o  n ü m e r o  d a r e m o s  a  c o n o c e r  a  n u e s t r a s  
l e c t o r a s  l a s  b a s e s  p a r a  o p t a r  a l  p r e m i o  d e  u n a  m â q u i n a  d e  c o s e r  N e c c h i .

PU LL-O V ER CAQUI

Ma ter ia i.e s .— 250 grs. de lana caqui de cuatro cabos, dos agujas de
2.5 mms. de diâmetro y un botôn caqui de tam afio mediano. E l punto, una 
vez hecho, debe medir 10 cms. de ancho por cada 24 ps., y  10 cms. de largo 
por cada treinta y  siete vueltas.

Puntos empleados.— 1.° E lâstico 2 y 2: dos puntos a derecho y  dos a 
rêvés. 2 .° Punto rayado fantasia: sobre un nümero de puntos que sea 
mültiplo de 21 , liaced la primera vuelta: X  saltad un punto, tomândolo 
luego como para hacer un punto a rêvés; la  lana pasarâ por detrâs de 
este punto, traedla delante de la aguja derecha, 3 ps. a rêvés, y llevad 
la lana detrâs de. la aguja; saltad otro punto, liaciendo igual que en el 
anterior, y  traed la lana delante, 3 ps. a rêvés, y  saltad un nüevo punto; 
12.ps. a derecho y volved a  X .

Segunda uuella.— X  13 ps. a rêvés, 3 ps. a derecho, 1 p. a rêvés, y 
volved otra vez a X .

Tercera uuelia.— Como la primera.
Cuarla. vuclla.— Como la segunda, y asi sucesivamente.
Delcinlèro.— Montad 101 ps. sobre las agujas finas, haced un elâstico 

2 y 2 de 8,5 cms. de altu ra y  empezad seguidamente el punto rayado 
fantasia con las agujas gruesas, cuidando de que una de las lineas de 
puntos saltados correspondu al centro del delantero.

Aumenios en el elâstico.— Aumentad en los lados del elâstico 1 p. cada
3.5 cms., y  para el resto del delantero, très veces un punto cada 6 cms. 
aproximadamente. •

Mermas para las sisas.— Al llegar a  35 cms. de altura mermad en 
cada sisa una vez 9 ps., très veces 2 ps., y  1 p.; después seguid en linea 
recta. Cuando lleguéis a 37 cms. repartid los puntos en dos, para formar 
la abertura del escote, trabajad  un lado y  dejad el otro en espera; rema- 
tad el punto que queda en el centro al principio de la abertura.

A 45 cms. empezad el escote mermando: una vez 9 ps., très veces 2 ps. 
y dos veces 1 p. (17 ps. en total).

Cuando la sisa mide 18 cms., mermad en cuatro veces los 21 ps. del 
hombro.

Espalda.— Montad 95 ps. y seguid la misma m archa que para el delan- 
tero, pero aumentando por cada lado seis veces un punto.

A 35 cms. comenzad las sisas igual que las del delantero. Quedan 
75 ps., que trabajaréis todo seguido, y cuando la sisa mida 17 cms. mermad 

de cada lado 2 1  ps. en cuatro veces para for­
m ar los lioinbros. Al mismo tiempo que mer- 
mâis los ültimos puntos en los hombros, re- 
dondead el escote, mermando primero los pun­
tos de la  raya que m arca el centro y luego 
13 ps. a  cada lado.

Mangas.— Montad 57 ps. sobre las agujas finas, 
haced un elâstico 2 y 2 de 7 cms. de altu ra y 
comenzad seguidamente el punto rayado fanta­
sia con las agujas gruesas. E l punto que senala la 
mitad de la linea central debe ser el 27 de la 
vuelta (contando de extremo a extremo del delan­
tero). Aumentad por cada lado diez veces un 
punto, o sea cada 4 cms. aproximadamente.

A 50 cms. de altura empezad là curva de la 
manga mermando très veces 2 ps. por cada lado, 
1  p. cada dos vueltas dos veces, 1  p. cada très 
vueltas aproximadamente, hasta que queden 30 
puntos, que se rematan todos juntos.

Cuello.— Montad sobre las agujas finas 138 ps., 
traba jad  a punto de elâstico 2 y 2. E n  cada extre­
mo de la aguja y a 6 cms. de cada orilla, mermad 
un punto cada dos vueltas dieciséis veces, haced 
después cinco vueltas, todo seguido, sobre los 
106 ps. que quedan, y rem atad todos los puntos 
al llegar a 8 cms. de altura.

M onlaje.— Unid espalda y delantero por las cos- 
turas de los hombros y de los lados y montad las 
mangas; cosed el cuello, pegad el botôn y haced 
una presilla para abrocharlo.
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Pilar ch arla  aqui co n  unas altas ja ra rq u ia s  h itlerian as. E n  e l g ru p o : la Je fe  de la Secciôn 
Fem enina, e l Je fe  d e l Estad o M ayor d e  las Juven tud es y  e l Je fe  d e  las Juventudes de

M unich.

P ilar a s iste  (a su .iz q u ie rd a  Von 
S ch irach , r e p r é s e n t a n t e  de 
H itler) a  un c o n c ierto  o rg an izad o 
e n  h o n o r d e  lo s  C am p eon atos in- 
te rn a cio n a les  d e  D é p o r t é s  de 
v e ra n o . En  B reslau , com o e n  las 
dem âs ciu d ad es alem anas, nues- 
tra  D eleg a d a  N acional fué o b je -  
i  to d e  sum as aten cio n es.

La visita e n  V ien a  al so b erb io  
p alacio  d e  la E m p eratriz  M aria 
T e re s a , e l «Schônbrunn» m agni- 
fico  y  sen o rial, rep ro d u cid o  en 
las h istorias d e l A rte  uni v ersa i. 
A com pana a  P ilar la  J e f e  d e  la 
F a la n g e  d e  B erlin , cam arad a C e- 

(lia Jim én ez. v

La llegad a a Berlin .— Una sim pâtica m anivestacién esp e ra  a nuestra D eleg ad a  N acional. 
Entre e l com pacto grupo, e l  E m bajad or de Espana e n  A lem ania, con d e de M ayalde, acom - 
pahado d e  su esp osa, g ran  cam arada nuestra; rep resen taciô n  d e  la F alan g e esp an o la  en  
A lem ania, y un grup o d e  cam arad as d e  la D ivision Azul (un ûltimo grup o, qu e al dia si- 

gu ien te p artia p ara  e l frente d e  com bate.)

Nuevamente ha visitado Pilar Primo de Rivera el gran pais alemân. En  1938 
lo hizo con ocasion de su entrevista con el Führer. Ahora, invitada por Jutta  

Rüdiger, jefe de las Juventudes Femeninas Hitlerianas.
E l respeto de que goza nuestra Delegada Nacional en Alemania se ha puesto 
de nuevo en evidencia en este viaje. La enorme simpatia y admiraciôn que 
Pilar Primo de Rivera siente por la naciôn germana se ha testimoniado tam- 

bién en sus declaraciones periodisticas al volver de la excursion.
Pilar Primo de Rivera, simbolo de la juventud espanola, ha unido mâs entra- 
nablemente los lazos de las juventudes de dos paises que han de gozar en el 

porvenir de Europa de puestos preeminentes.

En la B. D. M., P ilar g irô  una d eten id a  v isita p o r e l D ep artam en to  d e l S erv ic io  E xterior. 
La acom panan las je ra rq u ia s  d e l S erv ic io  y  la  cam a ra d a  Ilon a O ten , in té rp re te .y  acom pa- 

. h an te  d e  P ilar d ù ran te  todo su v ia je  p o r  A lem ania.
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Jutta Rüdiger, Je fe  nacional d e  la B. D. M ., e x p lica  a  P ilar e l funcionam iento d e  los serv ic io s  
que le estân en co m ën d ad o s. P ilar ha h ech o  g ra n d és  e lo g io s d e  esta  organizaçiôn . Y  ha 
encontrado -puntps d e  con tacto  con  la o rd en aciô n  espanola. Y  otros cu y as d eb id as v a­

rian tes  h an  d e  hallar oportunidad e n tre  n osotros.

E n  B reslau  n u estra  D eleg ad a  N acional asistiô  a los C am p eonatos in te rn a tio n a le s  d e  D ép o r­
tés  d e  v eran o . E l je fe  d e  riuestro equ ip o , cam arad a M artfnez, a p a r e c e  e n  e sta  fotografia  
acom pahado d e  o tros cam arad as q u e  tom aron p a rte  e n  los co n cu rso s y  d e l J e f e  d e l p ar- 

tido nazi e n  M adrid.

D iversos a g a sa jo s  fueron  organizados en  h o n o r d e  la  visitante, tal com o una b rillan te  
fiesta m usical e n  M unich. P ilar a p a re c e  ro d ea d a  d e  las  cam arad as alem an as y  d e  la c a ­

m arada Lali R id ru e jo , acom panante d e  P ilar durante su via je  p o r  e l p ais  alem ân.
Las E scu e la s  d e  M andos d e  B reslau  o rg an izaro n  un réc ita l d e  danzas pop U lares en  h on or 
d e  P ilar. La b e lle z a  p lâstica  d e  e sta s  d anzas, e l p e rfe cc io n a m ie n to  q u e  re v e la n , cau saro n  

una h on d a im p res iô n  e n  la ilu stre  v isitan te.
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En 1805, en  la  Im prenta R eal, d e  M adrid, s e  p u b lica  un lib ro  d e  lam inas g ra - 
b a d a s , d eb id as a don Jo sé  A sen sio . Su titulo y  tem a: «M etam orfosis d e  O vi- 
dio». E stas lam inas son  finisim as y  tien en  todas un p re c io s o  m arco  d ie c io - 
c h e sco . E sta  q u e  rep ro d u cim o s llev a  p o r .le y e n d a : «M ercurio , d eten id o  s o b re  

la  ciudad d e  A tenas, se  en am ora d e  H erse .

nos re tra to s  grao acto s ctq lo s  K ey es e ra n  una d e  las m u estras  m és re p e tic  
S erv ian , c ie rta m en te , p ara  las oficin as d e l E stad o , d e p e n d e n cia s  re a le s  y 
sas p a rticu la re s. E ra n  esto s  g ra b a d o s  la s  fo tografias o fic ia les  d e  la  ép oca. 
e s te  g ra b a d o , m uy b e llo .y  o rig in a l p o r c ie rto , a p a re c e  v estid a  d e  cazad 

D ona Isa b e l d e  F a rn e s io , junto a l re tra to  d e  su esp o so , D on F e lip e  V

O tra d e  las a fic io n es  d e l s ig lo  X IX  e ra n  lo s  g ra b a d o s  d e  p a isa- 
je s  y s itio s  re a le s . Hay una b e lla  c o le cc iô n  re a liz a d a  p o r  lo s  a r-  
tistas B ram b ila  y A sselin ea u . E n  e sta  lém ina s e  r e c o g e  la  vista 
d e l R ea l Sitio d e  A ran ju ez  d e s d e  e l p u en te  n u ev o , co n o c id o  p o r 

e l  Pu ente d e  las  B a rca s .

A falta de cuadros... buenas son buenas estampas, y aun con cuadros y todo. Pero 
cuidado: no hay-que confundir un grabado o una litografia con una reproducciôn fo- 
togrâfica, a semejanza de esas que publican las revistas y  que, enmareadas, resultan 
de gusto mediocre. Los grabados o las litografias son obras de arte; estas otras foto­
grafias, aun interviniendo en ellas una buena dosis artlstica, no son, desde el punto 
de vista decorativo, sino muestras de tono industrial.

H ay grabados y  litografias de preciosfsimo efecto para la decoraciôn de las habita- 
ciones de una casa. Y  su precio en Espana estâ al alcance de todas las fortunas, pues 
si bien es cierto que algunas estampas (los grabados de Goya, de Rem brandt, ciertas 
estampas inglesas y  alemanas y  las del francés Daumier, entre otras) alcanzan precios 
muy altos, es fâcil encontrar bellas estampas a un precio que oscila de 5 a 30 pesetas.

Tan sôlo, insistimos, hay que tener cuidado en que no nos den 
gato por liebre: en este caso una reproducciôn al huecograbado, 
o fotograbado, o fotografia, o fotolitografia, en lugar de al- 
giin buen grabado o litografia.

LO S GR A BA D O S

Son mâs modernas. Principian hacia 1820, y  todo 
el mundo manifiesta entonces un enorme interés por 
el nuevo arte. Poco después se introduce otro 
elemento: la cromolitografia, es decir, las litografias 
coloreadas, que alcanzan una boga grandisima. Se hi- 
cieron ejemplares bellisimos.

Los grabados son mâs antiguos que las litografias. Los 
hay de enorme valor: recordemos los maravillosos de Du- 
rero. Como se sacan de una làmina de cobre o de acero, 
cuantos menos ejemplares y mâs bonito sea el asunto 
y  el autor sea mâs célébré, tanto mâs valdrâ el gra­
bado. Aiïadamos también la condiciôn de histôricos 
(estampas polilicas) que algunas veces tienen.

Se distinguen los grabados en que presentan una 
reticula, una especie de tejido, de colmenitas, por 
la extension dibujada.

' L A S  L IT O G R A F IA S

E S P A ÏÏA  E N  E S T O S  DOS A R T  E S

Como en todas las bellas artes, Espana diô magnificos 
grabadores y litôgrafos.

Las grandes lâminas grabadas de Goya son admiradas en 
el mundo entero. Y  las producciones litogrâficas del Real 
Establecim iento Litogrâfico de Madrid, creado por Fern an ­
do V II, son modelos que se estiman en todas partes.

Muchas son las bibliotecas que tienen Gabinetes de E s ­
tampas, y  en ellos conservan todas estas lâminas grabadas o 
litografiadas.

Hagamos mention especial del Gabinete de Estam pas de la 
Biblioteca Nacional, de Madrid, y del Palacio Real.

E l Museo Municipal de Madrid ha acogido también en sus 
muros estas lâminas, que figuran formando una compléta 
colecciôn.

E n  e l s ig lo  X IX  sigu e , natural- 
m en te , la  m o d a d e  los retratos 
o f ic ia le s , y  so n  num erosos los 
d e  F e rn a n d o  V II, M aria Cristi- 
na  d e  B o rb ô n  y  su  h ija  Isabel II, 
q u e  a p a r e c e n  e n  estos anos. 
A qui o fre c e m o s  e l  de una In- 
fanta, D on a Luisa C arlo ta de 
B o rb ô n , h erm a n a  d e  la espo- 
sa  d e  F e rn a n d o  V II. E l artis- 
ta— F lo ren tin o  D e  C raen e—la 
re tra tô  co n  un tocado ostento- 
so  lle n o  d e  e n c a je s , aves del 
Para iso  y  d o b le  diadem a, muy 
d e l gu sto d e  a q u ella  época.
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Tengamos especial cuidado en la elecciôn de los marcos que han de acom- 
panar a estos grabados. E ste  es un tem a nada fâcil. H ay un principio in- 
ctiestionable: todo grabado debe ir bajo cristal. E sto  évita que se estropeen, 
pues los grabados, corïlo lâminas de papel que son, estân sujetos a diferen- 
tes aceiones que intervienen en contra de su consèrvaciôn: la humedad pue- 
de acabar con ellos, y una excesiva luz los décolora.

P ara los grabados romântîcos lo mejor es un marco de caoba, sencillo, o 
con los ângulos en -madera de otro color, o con un adorno sobrio de bronce. 
Los marcos imperio— con estas aplicaciones de bronce mâs recargadas— van 
bien a los grabados de esa época.

P ara los grabados del siglo X V III , de un tono o en color, el mâximo 
realce es el marco dorado. Les proporciona una suntuosidad magnifica.

Cabe también que el grabado lleve una margen de cartulina de un color 
entonado. Entonccs el grabado tiene que aparecer bajo esta cartulina, y en 
el recuadro abierto no va nada mal una fina linea, dorada o de color, en- 
marcando el grabado.

He aquî una b e llîs im a  c ro m o iito g ra fîa  «m uy fra n c e sâ » . E s  una tie rn a  e s c e n a  d e  
am or e n  la q u e  no falta n ingû n ro m ân tico  d e ta lle : la s  p a lo m as, e l  b o s q u e  fro n d o - 
so , la s  f lo re s  s ilv e s tre s , la  p am ela  y  la  c h is te ra  s o b re  e l  v e rd o r .. .,  y  lo s  e n a m o ra -  
dos- con  m ira d a s  sen tim e n ta le s . E s  un d ib u jo  a d m ira b lem e n te  co m p u esto , y  e l  tono 

d e  la  lâm inà ré v é la  e xq u is ito  gu sto .

«M ajos m ad rile fio s  d e  ja ra n a » . E ste  e s  un g ra b a d o  p o p u lar d e l s ig lo  X V III , d e  los 
q ue r e c o g e n  la  nota p o p u la r y  a ris to c râ tic a  d e  la s  m e re n d o la s  a la s  o r illa s  d e l 
M an zan ares, a  las q u e  e ra n  a ficio n a d a s  la s  g e n te s  d e  fin a les  d e l  s ig lo  X V III. El 
ju e g o  d e  la  g a llin a  c ie g a , lle v a d o  p o r G oya a un tapiz, es  e l m otivo d e  esta  com - 

p o siciô n .

La tîp ica estam p a in g lo sa , m o d elo  d e  d e lica d e z a . Los ca b a llo s  s u rg e n  en  la com - 
p osiciôn . dando una silu eta  e s p e c ia l al d ib u jo . En  e l tîlb u ri v an  los c a b a lle r o s ,  si- 

g u ien d o  un cam ino d e  p a is a je  a b ie r to , al d esp u n ta r e l a lb a ...

C U ID EM O S LO S M A R C O S D E  LO S G R A BA D O S
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1  Abrigo
r  :  a b rig o  d e  te jid o  V B & *™ *  Ueva dos

2  lm p erm ea m pnqas ra n g la n . E  \ m antiene
U so 'Ô esco o és  « n  la b u f a n d a ^ ^ t u r ô n .
,v ,e rtu ra s , p o r la_„«^ ,m oa s e  s u je ta n d  b o ls iHos.

4  Abrigo de ^ “ 'creroaUe- 
do delan'fi con proce-
ra  in v is ib le ■ lo s  g ra n d e s
dim iento c ie  [u e lle s .

• I L  t e i i d o  e s c o c e s ,
5  A b n g o  d<e « » n Utria 0  c a s-
co n  a d o rn  esp a ld a  se

^ j ' . ' l f r i n t a p a s a d a .
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1 Salto de cama de 
« c r ê p e  satin» aze 
pâlido, adornad 
con fi no entredc 

de eneaje.

2 Camisôndeseï 
estampada, su je 
p o r  dos tirant 
fruncidos, y de I: 

da acampanada

4 Pijama ternen 
de «crêp e sali 
rosa, con cuello 
vueltas de los pe 
talones de enca 
color ocre.iazos' 
terciopelo en coi 

oscurO'

9  CombinaciO'

tada en f°rma' 
eneaje, sujeto 
rita de seda gc

1 1  Juvenil carriisôn de seda 
Con canesù y m ahgas incru 

entredos de eneaje.
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ie i Camisôn de piel 
u iângel, b la n co  
i i torerita del mis- 
: h tejido, adorna- 

àcon bordado in- 
glés.

f De seda estam­
pa, es este otro 
caisôn sencillo y  
fixante. El cuello 
Itllazo son de un 

color liso.

< tom bin acion  
Blada en forma, a 
*lto piezas, con 
•Maje de Valen- 
nennes com o re ­

mate.

Camisôn de tela 
«lam pada, co n  
! srpo de frunces 

•satados por très  
■ as de terciopelô 

an color oscuro,

>;,.:sola Pieza, cor- 
, ‘ °°n un ancho 

fcmtas. Tore-

12 Sostén y pantalones para combinar 
cualquier juego.

.
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;A caso el problema de nuestros maies nutritivos tenga una soluciôn fâcil y alcanza 
ble...? Se ha comprobado que la carne de las ranas mugidoras es de un alimento incompa­
rable. Serfa cosa de pensar en la sencilla conveniencia de cuidar carinosamente estas ranas

da, carrizos y juneos preferen- 
temente; en estos parajes se 
multiplican con abundancia, 
imprimiendo con sus llpicos 
saltos y el croar a que antes 
aludl, una intensa sensaciôn de 
vida palustre, infernnnpida so- 
Iamente durante los meses de 
la estaciôn frfa, cuando los ri- 
gores de la tem peratura obli- 
gan a la rana a ocultarse en 
sus retugios donde pasan el le- 
targo invernal.

Ofrece la rana la curiosidad 
de prèseutar una eompleja metamorfosis. Es un renaeuajo, se dice fa- 
miliarmente, cuando se. quiere expresar la pequenez flsica o mental de al- 
guién: esta bien el slmil, esto es en realidad el renaeuajo: la fase joven 
o infantil de la rana. De su evoluciôn da una exacta idea el grabado que 
aeompana, en cuya leyenda se expresan las caracterlsticas de las diver­
ses fases del perlodo metamôrfieo.

Pero la rana 110 es solo un animalito interesàntc, reporta una utilidad 
muy estimable: es un manjar selecto, un exrelente alimento de gran

poder nutritive y 
liU 'il digestion. 
Sus muslos 0 an-

S & Æ r Æ Ê r t & ■ c a s  (j o m o n e a  du
. vio, como vocean

1 en sus pregones
: .... 4M L los v o n d e d o re s
Æ r -  ' m  1, 1,1 . ni .  di

W'-jÿmK ; l’alencia) consti-
luyen un apetito-

jB rT  * b’icado, lanto
I P ' W 8''' ' '  jM S f t 'd ln . <111 c- liace va anos

cl insigne nove- 
Mk bsla Valera cscri- 

m i l  J I I * y  I>|<> I I I  l 'u c s  a le

MsltX J  -  ' l l|c  1' g o ,1 a li.m
■ . Étfy m.» n-fÇjf àWMjm. Wjt

:l t i porc» lo s  zo-

En cierta ocasiôn en que comia en un Hoiel el Principe de Gales (después Eduardo. V i l ) ,  le 
presentaron por sorpresa un plato que estaba disimulado con crema. E l sabor era delicioso.

E l Principe quiso conocer el secreto.
— Su Alteza Real ha !>ido el primer inglés que corne... jjranasl!
Fué el comienzo del desastre para muchas pozas en todos los puises del manda. jjTodo Londres, 

toda Inglalerra, toda Europa comenzô a corner ranastl

Pasarse de

El p a ra iso  d e  la  ran a: las aguas 
m âs p ro p ic ia s  p ara  su multipli- 

cac iô n .
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Evoiuciôn ontogénica: metamorfosis de la rana.

En los dibujos 1 a 3 se observa el aspecto pisciforme del'renacuajo; en el 4 aparecen 
las extremidades anteriores; en el 5 se presentan las posteriores, conservando aün la 
cola que se pierde al llegar al estado adulto. Al mismo tiempo. en las primeras fases se 
ven el opérculo y las brariquias externas; luego éstas se recubren por un repliegue 

cutâneo (4), acabando por ser sustituidas por los pulmones al llegar la fase adulta.

zales. £ Y  las ancas de rana? i Y  las anguilas? Nada de esto esta por aquî 
en Madrid a nuestro alcance, sino cuando repican recio.»

Investigàciones de J .  Alquier (1) permiteri ' afirmar que Una docena 
de ranas desolladas, de tamarïo niediano, pesan 175 grs.; en comparaciôn

al peso total de la rana, la parte comestible équivale al 61 por 100, siendo 
el resto inaprovechable. L a  parte util tiene la siguiente composiciôn:

Agua.......................................................................  77,36
Substancias nilrogenadas............................. 19,29
Substaiieias ’grasas.  ..............................  0,45
Cenizas......................   .     2,1.8

Total.     99,28 .

El numéro de unidades nutritivas por 100 gramos es el de 21, y el de 
calorias utilizables de 86,36.

No quiero cansaros, lindas cam aradas; pero si juzgàis de interés ei 
tema, insistiré en él, habléndoos de su pesea, producciôn, consumo, mer- 
cado y experiencias sobre aclim ataciôn de especies similares gigantes.

‘ L U I S  P A R D O

(1) Rapport au Congrès Internationale d’Hygiène alim entaire.

'O

Vosotras, Jectoras que vivis en el campo, ^os habéis detenido a 
pensar alguna vez en qué plato suculento tenéis al alcance de 

la mano y cômo podéis mejorarlo y aumentarlo?
Las ranas, al ser cogidas por vuestros pequenos como entre- 
tenimiento, pueden serviros a vosotras para preparar un plato 
exquisito y del todo econômico. Vamos, pues, a daros hoy unas 

cuantas recetas para su preparaciôn.

M A N E R A  I )E  P P E P A  P A R L A S .■—rn icam cn te las ancas de 
las ranas son comestibles; por ello sera précisa un buen numéro 
de ellas para confeccionar un plato.

Después do despo.jadas las ancas de su piel‘ se les cortan las 
unas o garritas y se ponen a rem ojar por espacio (le una hora 
con agua y loche: por cada litro de agua, medio vaso de leche. Ter- 
minado este tiempo, se escurren, se secan con 1111 trapo y se ponen 
en adobo durante otra hora, con 1111 poco de accite lino, zumo 
de limon, perejil partido en trozos, un diente de a jo  machacado, 
sal y pimienta blanca molida; de vez en cuando se. les da vuclta 
para (pie se saturen bien del adobo; luego se escurren bien y se 
secan con un trapo seco, pues cfctando hümedas no se fricn bien. 
Y para freirlas se seguirân los procedimientos siguientes:

A N C A S  D E  R A N A S  F  R IT  A S .— Preparadas como lo hemos 
explicado, se envuelven en una pas ta de freir y se frien en
abundante grasa: accite o m anleca de cerdo. Se presentan en
una fuente cubierta con una servilleta, adornando el plato con
percjil frito y rodajas de limon.

Pasta de fre ir.— CantidadeS: cuatro cuçharadas de harina, una 
cucharada de vinagre, medio vasito de lechc, y sal.

1 rocedimicnto: Pôngase la harina en una La/a; desliase primero 
con cl vinagre y seguidamente con la leche fria; remuévasc con una, 
cuchara hasta ligarlo bien: ha de cpiedar como una papilla; sazô- 
nese con sal. Rcsultarâ mejor si sc hacc con una hora de anti- 
cipaciôn. •

• A N C A S  D E  P A N A  R E  l iO Z A D A S  Y P R I T  AS . - Prcpara- 
das como lo hemos explicado, se envuelven en harina y luego en 
lïuevo. batido y se frien, presentândose como las anteriores.

A N C A S  D E  P A N A  A l.A  P O U  C E T T E .— Canlidnàes.— Para1 
seis personas: très docenas de* ancas de rana.

Para cucrlus. lu grs. de zanahorias, 10 grs. de cebollas, un 
puerro, una rama de percjil, très cuartos de litro de agua, 1111 cuarto 
dé litro de vino blanco, sal.

Para la salsa: 75 grs. de manlequilla, 20 grs. de harina, très dcci- 
lilros del caldo de cocim icnlo de las ancas, très yemas de huevo, una 
cucharada do percjil picado, unas gotas de limon, -sal, pimienta 
blanca molida y una pizea de nuez moscada.

Procedimienlo.-—Tôngaéè las ancas en una vasija, anadiéiuloles 
dos litros de agua fria y un vaso de leche, y déjense en reniojo 
por espacio de una hora.

lin  una cacerola al fuego pônganse 20 grs. de manlequilla, la 
zanahoria, la cebolla y el puerro, lodo bien picadito; rehôguese a 
fuego lento durante (luince minutos, vigilando para que 110 se 
dore. Anâdase entonces el agua hirviendo, el vino blanco, sal, 
unas ramas de perejil y las ancas de rana, bien escurridas en una 
pasadera.

Hâgase cocer a fuego vivo hasta que arranque el hervor, y 
conseguido esto contimiese là cocciôn a fuego muy lento hasta 
que las ancas estén bien tiernas.

Un poco antes de finalizar la cocciôn de las ancas empiécesc 
a confeccionar la salsa poulette. P ara  esto pôngase en una cacerola 
al fuego 20 grs. de m antcquilla con 20 grs. de harina; cuézase muy 
despacio, removiéndolo sin parar, hasta que se baya dorado muy 
ligeramente, y en cuanto las ancas estén cocidas desliase el frito 
en très decilitros de su caldo; cuidando mucho de que no se formen 
grumos; sazônese con sal, pimienta blanca molida y una pizea de 
nuez moscada, y hâgase hervir lentam ente por espacio de diez 
o doce minutos.

N Ô T A .-i—Antës de echar sal a la salsa se probarâ por si el 
caldo de las ancas estuviera ya salado.

Term inada la cocciôn de la salsa se agregarân las yemas de 
huevo, previamente calentadas con unas cucharadas de dicha 
salsa; hâgase dar unos hervores al conjunto. Retirese la salsa del 
fuego; agrégucscle unas gotas de limon y lo restante de la  man- 
tequilla.

Escûrranse perfectam ente las ancas, echândolas en una pasa­
dera, pues si conservaran liquido adelgazarian la salsa; una vez 
escurridas pônganse en la salsa; caïiéntese toda sin ([uc llegue a 
hervir. Sfrvase espolvoreando la superficie con perejil picado.

METRO G O L D W I N G  MAYER

Senoritas, sefioras: j Un buen consejo que agradeceréis ! No prétendais embelleceros sôlo con ‘produotos de 
tocador. Debéis también reconstituir vuestro organismo: para ello précisa toméis Eupartol, vigorizador ünico 
del sexo femenino. Con el Eupartol desspaiecerân manchas, rojeces, granos, espinülas, arrugas prematuras, 
obtendréis un cutis limpio. Eupartol endurecerà vuestros senos, desapareciendo la flacidez y caimiento de éstos. 
[Eupartol, secreto de vuestra belleza! Eupartol cura molestias y desarreglos mensuales, devolviéndoos salud 
y hermosura. Madrés, no abandonéis la edad critica..., la pubertad de vuestras hijitas, ayudadlas con Eupartol. 
Futuras madrés: debéis tomar Eupartol desde el quinto mes; tendréis un râpido y feliz parto; hijos sanos y 
robustos (mejoraréis la raza). Muchas ya conocéis innumerables servicios prestados por este gran preparado: 
si lo ignorais, probadlo y os convenceréis. Senoras: Escuchen diariamente a las 12,30 la interesante Secciôn Feme- 
hina y de Belleza a cargo de los Laboratorios Eupartol, dirigida por dona Monserrat Fortuny, que emite diariamente 
Radio Espana n.° 2, de Barcelona. También pueden dirigirse por carta para consultas a dicha senora a Via Laye- 
tana, 137, Barcelona, mandando sello para su contestacién.
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«Sôlo desde Paris se gobierna a Fran­
cia», dijo el mariscal Pétain en uno de 
sus recientes discursos. E n  efecto, no es 
lo mismo residir en el Hôtel des Bains 
de Vichy que en el Eliseo de Paris. Hay 
lugares que imponen respeto por la liis- 
toria, la tradiciôn, los antecedentes, o 
que se prestan al gobierno de un pais 
por el lugar estratégico que ocupan, 
como, por ejemplo, Madrid, a pocos kilô- 
metros del centro geogrâfico de Espana.

Paris, por su parte, esta demasiado 
cerca de la frontera; el centro de Francia 
esta bastante mâs al Sur, hacia Bourges. 
Tours, patria chica de Balzac, y en donde 
se réfugié por dos dias el Gabinete Rey- 
naud, séria una capital mâs lôgica que 
Paris. Pero la «Ville Lumière» tiene ya 
tan ta  historia y tanta importancia poli- 
tica, econômica y cultural, que ninguna 
ciudad podria sustituirla. Burdeos es 
una elegante ciudad de segunda cate- 
goria, un emporio comercial en el'estua- 
rio del Gironda. Durante los cuatro anos 
de la guerra anteriôr fué residencia del 
jefe del Estado (M. Poincaré) y del Go­
bierno de la Francia invadida, en que el 
frente quedô inmovilizado a un cenlenar 
de kilômetros de Paris. En  cuanto a Vichy, 
balneario cuyo nombre evoca dolencia y 
frivolidad, no debe ser, segiin el Mariscal 
y el Almirante (asi se désigna a Pétain 
y Darlan), sino una capital transitoria.

Tampoco Londres ocupa posiciôn cen­
tral ni mucho menos. Si algün rey hu- 
biese imitado el ejemplo de Felipe II, 
la capital de la Gran Bretana séria Mân- 
chester o Sheffield. Pero Inglaterra, pais 
maritimo y comercial, ténia que pensar 
en un inmenso puerto para sus innume- 
rables barcos. Londres, ciudad oscura 
de humo y niebla, no représenta una 
idea, ni un idéal, como Madrid-Escorial, 
sino la  Banca, la Boisa, la Navegaciôn, 
el Comercio.

Los paises navegantes suelen tener una 
capital que es al mismo tiempo su prin­
cipal puerto. Ahi estâ Oslo, cuyo nuevo 
nombre me gusta menos, por evocar algo 
méridional, que el antiguo nombre de 
Cristiania, nôrdico, helado, glacial. (En 
realidad, es una capital mâs bien banal.)

Ahf estâ Estocolm o, la Venecia del Nor- 
te , elegante, senorial, rodeada de islas y 
agua. Las très grandes ciudades de Sue- 
cia (Estocolmo, Gôteborg y  Malmô) son 
a l  par sus très grandes puertos.

m

Copenhague, capital de Dinam arca, es 
el principal puerto, situado mucho mâs 
cerca del litoral de la Suecia méridional 
que de las diversas regiones del pais. 
Como también en la Geografia rige el 
principio de la relatividad, para el no- 
ruego, la alegria de Copenhague y de su 
Parque Tivoli représenta ya  el «Sur».

Y puesto que ya hablamos de los paises 
escandinavos (expresiôn evocadora), men- 
cionaremos la capital de la heroica Fin- 
landia, Helsinki, llamada antes Hélsing- 
fors (nombre que parece mâs escandina- 
vo), ciudad limitada por el mar, los lagos 
y los bosques, ciudad sin humo, ni polvo, 
ni sudor, ciudad en la que un limpiabotas 
se moriria de hambre.

, E n  el extremo opuesto de Europa, el 
p’olvo blanco y  pegajoso hace multipli- 
car y prosperar a los limpiabotas. Me 
refiero a Grecia y  su capital antigua y 
nueva: Atenas. Escribimos estos adjetivos 
porque hace siglo y pico, al formarse 
una pequena Grecia independiente, tras 
cuatro siglos de dominaciôn turca, la 
capital fué por unos lustros Nauplia, 
en el Peloponeso. Atenas sorprende, pues, 
al turista, que espera encontrar una To­
ledo mâs grande y encuentra una capital 
hermosa, pero moderna. Fuera de los 
alrededores inmediatos de la Acrôpolis, 
nada queda de la Atenas que vieron 
Byron y Châteaubriand.

ff f "n

Grecia, pais de comercio maritimo, 
tiene a su capital muy cerca del mar. 
Atenas y el Pireo se han desarrollado 
tanto, que casi forman ya una sola aglo- 
meraciôn urbana. Pero los demâs E sta- 
dos del Sureste (la nueva diplomacia 
procura evitar la palabra «Balcanes»), 
paises eminentemente agricolas, no con- 
funden su capital con sus puertos. Tir- 
novo fué la primera capital, provisional, 
de la pequena Bulgaria, que en 1878 se 
libéré del yugo turco; es una ciudad edi- 
ficada sobre una colina, y las casas 
tienen de un lado un piso y  del otro 
très o cuatro. La nueva capital, Sofia, 
es mucho menos pintoresca; sin su re- 
eiente desarrollo séria una modesta ciu­
dad tipicamente balcânica. Pero la nueva 
Bulgaria, considerablemente ensanchada 
por la Victoria del E je , querrâ tener una

K *  - . v . - * — «

Ni Sofia ni Bucarest estàn cerca del 
mar, ni siquiera en la orilla del Danubio, 
que divide Bulgaria de Rumania. Buca­
rest es grande y con un centro bonito, 
aunque rodeado de arrabales que lo son 
menos. Budapest le gana en belleza, o 
le ganaria, aunque no fuera mâs que 
por el majestuoso rio, que tiene alli ya 
cerca de un kilôinetro de ancho, y  por 
cuyos espléndidos puentes (tan conocidos 
gracias a numerosas peliculas) se anda 
unos doce minutos.

Budapest, como tal, es una ciudad nue­
va; antes habia Buda, y mâs tarde se for­
mé Pcst. Buda fué capital de Hungria, 
pero durante la ocupaciôn turca, que duré 
siglo y medio, la Administraciôn y la Die- 
ta se trasladaron a Pozsony (en alemân 
Presburg), igualmente en la orilla del D a­
nubio, mâs al Oeste, hacia Viena, que con 
el nombre de Bratislava es la  capital de 
Eslovaquia, independiente desde el 14 de 
marzo de 1939.

Hemos mencionado Viena, pero ya 110 
podemos incluirla entre las capitales. 
Tampoco lo son ya Munich, Dresde, 
Stu ttgart, etc. E l Tercer Reich es ya un 
Estado unitario cuya capital, Berlin, 
sôlo tiene très siglos de historia. E s  gi- 
gantesca, hermosa, moderna, agradable, 
pero no présenta un interés excesivo 
para el tu rista, que busca am biente y 
arte de otras épocas.

I Qué diremos de Praga, la barroca? 
Ciertamente, sigue siendo capital, pero* 
ya no de un pais independiente, sino 
del Protectorado de Bohem ia. i  Podemos 
mencionar Varsovia, capital de un pais 
que ha desaparecido por tercera vez del 
mapa? Es una ciudad poco interesante 
en belleza arquitectônica; lo es muchi- 
simo mâs Cracovia.

U J N

«rVolverâ a ser . 
b lan ca»  (eSto quiere decir : 
n a  e l D an u b io , aunque soi 

S e rv ia , en vez de la ci

4 Y  cuàl serà la cap*lj 
dicen que n o l o s J M  
ciudad que « P r.eS . a M j 
espiritu del Occid0» M ;  
canes, sino la peq J t  
nyaluka, co n u j*  
posicion bastante

• AieinJl,1Il  Renacerân con la victona  ̂ • sU cj j  
los Estados bâlticos? Li t uan< » tlJ  
pital «provisional», Kaun^s . ĵ stor"pital «provisional», l^^unas„ ;t<,i histôricj 
aldea grande, o con la cap \̂qrgeh> 1» 
Vilna o W ilno, ciudad de la uda(j 
gra». Letonia, con Riga, vie] ivet r  
seâtica, donde nuestro Angel uai_Sn r
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iC u à le s  han sid o  y cu â le s  (p o r las c ircu n stan cias  qu e atrav esam o s) son  la s  ca p ita les  d e  E u ro p a  en  esto s 
m o m e n to s ...?  /Qué em plazam iento natural tien en  estas  c a p ita le s ...?  ^Cuâl e s  su sen tid o  p o lit ic o ...?  P en sa- 
m os q u e , p ara  n o so tro s, una ciudad en  la  d esem b o ca d u ra  d e  un rio  im p ortan te, m irando al O céa n o , cum -

/,Es un E stado cl mimïsculo Liechtens­
tein, con 160 kilômetros cuadrados y una 
doccna de miles de habitantes, con una «ca­
pital», Vaduz (que se pronuncin «Faduts») 
de poco mâs de mil? / V qué diriâmos de San 
M arinoy de A ndorra?/Renacerà algûn dia 
el principado de Luxemburgo, con su apa- 
cible capital del mismo nombre? /.Tiene 
porvenir Mônaco, con su tcrritorio  de 
i,5  kilômetros cuadrados y sus finanzas 
basadas en cl Casino de Monte Carlo?

Antitesis de la barbarie m oscovita es 
el orden, la jerarqula, el humanismo que 
représenta Rom a. Rom a no es puerto, 
como N âpoles,' aunque esté cerca del 
litoral del m ar Tirreno; no es una ciudad 
industrial, como Milan; no tiene impor- 
tancia estratégica; pero es Rom a: la 
t .iudad E tern a, la Urbe por antonomasia. 
Y dentro de Rom a, el Estado Pontifiera, 
la Ciudad del Vaticano, minûsculo como 
extension, pero henchido de espiritua- 
lidad, historia y  recuerdos, e incluso de 
tesoros artisticos, como ningûn otro terri- 
torio.

Quedan très paîses pequeiios, aproxi- 
madamente de la misma extensiôn. Suiza 
tiene por capital B ern a, que quiere decir 
«oso», y  que alim enta, en efecto, amoro- 
samente unos ejemplares de ese simpâ- 
tico animal. H ace pocas semanas, Berna 
celebrô el 750 aniversario de su funda- 
ciôn.

Bélgica es un pais entre el romanismo y 
el germanismo, lo mismo que su capital, 
Bruselas, que recuerda antiguas hazanas 
de los Tercios de Flandes. «Pequeno Paris» 
la llaman muchos, no fijândose mâs que 
en el centro y olvidando el carâcter fla­
menco de sus suburbios.

H olanda présenta la particularidad dt 
que, siendo pais tan comercial, con riquisi- 
mas colonias, no tiene por capital un puer­
to, como Am sterdam , sino una ciudad apa- 
cible, alejada del mundanal ruido, como 
La H aya. /Debemos m encionar tam bién 
entre los paises independientes Islandia, la 
isla de fuego, lava y geysires? La ültima 
Thule tiene por capital R eykyavik , la mâs 
septentrional de todas las capitales. /Cuen- 
ta  por pais independienle Irlanda, «el ver- 
de Erin», oficialm ente E ire  (que se pronun- 
cia «Era»)? .lames .Joyce ha cantado en pro- 
sa su capital, Dublin.

Llegamos por fin a nuestra Péninsula. 
Portugal, patria de gloriosos navegantes 
y descubridores, tiene por capital una 
ciudad que m ira hacia el A tlântico mé­
ridional y cuya arquitectura barroca esta 
influida por la flora lu juriante del Orien­
te, encontrado tr.as de haber cruzado 
«mares nunca navegados».

Espana, por el contrario, tiene por capital una 
gran ciudad inanchega, muy lejos del m ar e inclu­
so apartada del T a jo , y  hasta el Manzanares pasa 
lejos de su centro.

Manzanares claro, 
rio pequeno, 
por faltarle el agua 
corre con fuego,

canta Lope de Vega con alguna exageraciôn. Sin 
embargo, un rio, cortândolo en dos, le hubiera con- 
venidô a Madrid. / Que séria Paris sin las orillas del 
Sena, o Budapest sin el m ajestuoso Danubio? Ma-

$U C A P IT A T A

Si ahora mencionamos, otra pequena ciudad, 
casi enteram ente m ahom etana, T irana, capital 
de Albania, incorporada al Imperio italiano, ha- 
bremos terminado con el Sures te., : i  -

En  efecto, Turquia solo en parte es un 
Estado europeo; la inmensa mayoria de 
sus 750.000 kilômetros cuadrados se ex- 
tienden ya en el Asia Menor. C.onstantino- 
pla— cosmopolitismo, intrigas levantinas, 
intrigas de em bajadas y harenes— ha sido 
sustituida como capital por Ankara o 
Angora, ciudad austera del altiplano de 
Anatolia, con clima continental y desér- 
tico, que en pocos anos se ha transfor- 
mado de burgo en capital, por la volun­
tad férrea de Mustafâ Tvemal o Kamal 
Atatürk.

También la U. R . S. S. es poco europea 
y muy asiâtica. Al edificar San Peters- 
burgo, ventana hacia el Oeste, Pedro 1 el 
Grande quiso occidentalizar a su in- 
menso imperio. Y  al abandonar la ciudad 
del Neva por la del Moscova, los bolche­
viques intentaron subrayar la tendencia 
oriental. Segûn los amos del Krem lin, 
Moscû debia ser la capital de los Estados 
Unidos de Asia. Moscû représenta cl re- 
greso de R usia del espîritu de los Pedros 
y las Catalinas a l de Ivân el Terrible.

• N o ,  la « c iu d a d  
. - p i i  que d o m i -  
111 M e una m o d e s ta  

Vugoslavia?

RI GA

»;OVNO

BERLIN V A K O V ï A
• •

u>EMeus<;o

v»w, vieni
n n M  DCCT

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #45, 10/1941.



cuenteinente nos descùidaba unos dfas— niinca llegé a la semana— y reaparecfa con ' 
otro crfo en brazos. Los que se le iban despegaildo de las l'aidas gwstaban de venir 
a perseguirhqs y compartian con nosotros los tronchos de bcrzas con que nos 
obsequiaban. Pero la madré comprendiô pronto que esta diversion no se acor- 
daba con sus ideas, rüsticas; pero claras, sobre la economia. Y  como por cn- 
tonces Auxilio Social babia inslalado cerca 110 sé que especics de comedores o 
colegios, reeogierbn los rclonos de nuestra ama y los nuestros de.scansaron mucho. 

Eram os fclices. Todos parecian querernos mucho V rivalizaban en tr»ernos 
bicrbas... Pero jqué. cxtràflos son los hombres y sus lernuras! Cuando el co- 
rral se iba p.oblando de sercs guapos y devoradores como nosotros, cuando 
ya la Eufrasia habia devuelto a la Hcrmandad los ejcmpjares que nacieron 
bajo su protecckm, empezamos a ofr bablar del valor de nuestras carnes, de 
nuestras pieles, de nuestro pelo...

E  invariablemente, las caricias de sus manos âsperas sobre nuestros 
lomos preludiaban las separâciones. Muchos ' «parientes». salieron con rumbo 
desconocido. No sc que exlrano sentimiento hacia a la Eufrasia comentar- 
nuestra posiblc vcjcz y cvitarla sistemâticamente.

. Sé que un dia- y ai fin no me quejo de mi suerte alimentando a quie- 
nes durante tanto tiempo me alimcntaroit— senti una conmociôn violenta, 
f.iiego me senti desnudo y colgado a la intempérie toda 1111a noche. AI dia 
siguiente los ninos de la Eufrasia no fueron al Comcdor de Auxilio, porque 
para célébrai' 110 sé . qué aconlecimiento familiar prepararon en casa 
un guisado sucülento, al cual sospeclio con cierta verosirnililud que 
preste mis carnes sabrosas.

Después... creo que he dejado por ahi pelos para una sombfe- 
rcria y que be sometido mi cucro a varias manipulacioncs. Ahorà es- 
toy entre vosolros- ex . .
seres vivos también 
de mi raza— , pero 

m e d e sc  o 11 - 
cierta mucho' 
el nombre cx-  
trano con que 
me designan: 
r é s u l t a  que 
sov «castor fo- 
rrado de ra-

La portada es chat a, moderna, hijosa. Los escaparates, muy amplios, 
réchazan la luz callejera con unos lienzos sobre los que destaca, soberbio, 
el nombre de la casa. En una esquina, una tarjeta explica: «Cerrado hasta 
octubre».

El dueno se. ha ido a veranear y la dependeneia descansa. En las vi- 
trinas, herméticas y  bien acondicionadas para la vacaciôii, se guardan 
tesoros de coqueterîa y  confortamiênlri femenino. Abrigos, capas platcadas, 
zorros cuya proverbial malicia 110 les trajo cl iudulto de su suerte...

Al fondo, en el testero grande— sc Uevan muy mal cou las capas pre- 
suntuosas de la ûltima moda, y hay que dejarlos bien separados para que 
110 se arranquen los pelos— , cambian impresiones los abrigos de tipo clâ- 
sieps. Los hay de variadas formas y colores: negros, grises, marron... Cada 
uno tiene sii étiqueta: varias cifras y un nombre raro. E sto  les divierte 
mucho, como nos divierte a todos superar en nuestra suerte 0 en nuestra 
designacîôn aqueilo a que babiamos aspirado. Es verdad que llegar a este 
estado de cosas les ha costado morir, pero iqué saito hacia la grandeza 
y  la perdurabilidad lujosa les ba traldo un simple golpe en la nuca!

Y  se cuentan sus vidas y milagros, aprovechando la tienda oscura, la 
soledad del verano y esla pansa en la scparacién definitiva que el calor 
les permite.

— Y o— canta una vocecilla tamizada- por el pelo gris— era un conejo 
monlsimo. Llevaba tatuada en la oreja una H, porque mi nacimiento 
se vigilô por la Hermandad de la Ciudad y el Campo. Mi «madré adop- 
tiva» fué una campesina, la Eufrasia, que iüscrita en el fichero de la S. F . y 
deseosa de aumentar los modestos beneficios que el campo producla a la 
familia, me solicité a la Hermandad.

El Departamento Central de Industrias Rurales, que esta vivifica, para 
fomentar la cunicultura, concédé gratuitamente conejos de razas selec- 
cionadas a todas las campesinas adheridas a F . E . T. y de las J .  O. N. S. 
que. lo solicitan,. eomprometiéndose la beneficiaria a seguir, en su crianza 
y expintaeiôn, las normes que se dicten por el Departamento y  a enlre- 
gar a la Hermandad, por intermedio de la Regidora local, dos gazapos 
de la misma raza, hijos de los que a elIa se le entrfejaron, en un plazo 
inferior al ano de su recibo. Estas crias, producto del donatlvo que le fué 
hecho, serân, a su vez, entregadas a otra campesina, que contribuirâ asi- 
mismo a la progresiya riqueza de Espana.

Tuvim os'suerte «con nuestro alojamiento». La Eufrasia era una buena 
mujer que se prcocupaba mucho por nosotros y nos propordonaba vida 
agradable. Yo llegué a su casa con dos conejas monlsimas, muy cari misas, 
y todo el dia nos lo pasâbamos corriendo y triscando por entre los pe- 
druscos y las m atas de un Lrozo de terrëno que acoto para nosotros. Pronto  
aumentamos la familia. Las conejas sc multiplicaron con verdadera ter- 
nura y comprension hacia las nccesidades de nuestra ama.

AI principio, eso si, nos haclan rabiar los chiquillos de la Eufrasia, 
que era casi tan buena repobladora como mis compaiieras de raza. Ere-

s o » . . .  iM ir a 
que si el raso 
es tan legbi- 
1110 c 0 1110  el 

- castor1
— Pues 110 fué infeliz 

lu suerte— comènta desde 
otra percha enfundada en 
negro un «ex conejo» con- 
vertido en nutria —. Mi vida 
fué mâs triste. Me crié y 
cultivé un gran comercian- 
te que decidié aumentar 
sus riquezas impulsando las 
industrias que derivan de 
la cunicultura. Pero como 
era catalan, tom é tan en 
serio el negocio, que bizo 
una gran instalacién de jau- 
las individuales, higiénicas 
y confortables en sumo 
grado, pero donde se nos 
sometla â tan estrieta y 
aburrida vigilancia que sôlo 
se abrla en paréntesis de 
amor, acorde con las mâs 
estudiadas reglas de con- 
veniéneia para la raza. He 
vivido de acuerdo con los 
mâs estrechos y reglamcn- 
tados cânones. de la per- 
feccién y el mejorarhiento 
de la especie, y esto me 
hace sospechar que no he 
disfrutado demasiado, pero 
hoy soy mucho mâs caro 
que tü, c iré a protéger los 
bronquios de alguua senora 
mayor de buena casa.

— Yo apenas me acuer­
do de cuando estaba vivo—  
dice mâs allâ un blanco 
amarillenlo. que lleva va­
ries anos colgado en la 
Lienda— . Sé que nos. cria- 
ban para llevarnos a las 
pajarerias 0 a los circos, 
donde apareclamos en toda 
clase' de sitios absurdos: 
sombreros, paùuclos, etcé-
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fera. Luego nos rifaban entre los ninos y aca- 
bâbamos cas! siempre atracados de perejil por 
la criada. Algunos de mis companeros, adorna- 
dos con coûtas negras, iban a la Opéra sobre 
los hombros de unas senoras muy presumi- 
das... H oy nos apolillamos en las vitrinas o 
nos van reduciendo de tam ano porque hemos 
vuelto a nuéstro sino, que son los ninos.

Pero yo creo que mi destino tué tan triste  
por haber ignorado la existencia de esa Her- 
mandad donde os cuidaron tanto. En  i'csumi- 
das cuentas, las mismas damas que os pro- 
tegieron para vivir dieroii cürsos— hasta por 
correspondencia— del aprovechamiento de vues- 
tra carne, vuestro pelo y vuestra piel. Ni unos 
ni otros escapamos a nuestra ley.

*  * *

. ■
" ;  ■ „

Por la entrada que da al portai vienen 
unos hombres con plumeros, gamuzas y un 
liquido désinfectante que esparcen cuidado- 
samente. Se acerca octubre. Tal vez séria çu- 
rioso, algùn dfa, seguir de nuevo la pista de 
estos gazapos que ascendieron tanto.

ESP ER A N Z A  RUiZ-C'RESPO

V '

P. D. :— Conviene que en las peleterias 
haya conejos repipios, para que nosotras, las 
mujeres de la ciudad, podamos conocer algu­
nas cosas, entre tanLas como ignorâmes, cuan­
do perseguimos entusiasmadas la posesiôn de 
un gabân de piel.

D ona B eatriz  d e  B o b ad illa , p o seld a . m âs p o r co razo n ad a  qu e 
p o r ra z o n es  d e  c a ra â te r  c ie n tîf ico , d e  la c e r te z a  d e  la teo rla  
d e  C olôn , p re s tô  a é s te  su ap o yo  d e c id id o  y  s e  co n v irtiô  en  

una d e  sus m âs en tusiastas d e fe n so ra s .

D ona B eatriz  E n rlqu ez  d e  A rana, d e  d istin guida lam tlia eu , - 
d o b e sa , q ue tal vez sin p r o p o n é rs e lo  y d e  una form atn d irec ta  
c o o p e rô  e n  g ra n  m ed id a  al lo g ro  d e  la g ra n d io sa  e m p re sa .

Influencia de la mujer

en el deseuhrimiento de America

E l 3 de agosto de 1492, fruto de una tepacidad y 
constancia ejemplares, da comienzo una de las gestas 
mâs magnificas que registra la H istoria y que liabia 
de cambiar la faz del mundo y particularm ente la de 
Espana.

Visionario o no, con algûn dato mâs o menos fide- 
diguo de la ru ta que debia recorrer o entregado por 
entero al azar, el hecho es que aquel lipmbre que se 
llamô Colon engarzô, por obra y gracia o de un cere- 
bro portentoso o de un tesôn de ilnminado, todo un 
nuevo continente a las coronas de Castilla y Aragon, 
bêchas fruto de unidad bajo el reinado de Fernando 
e Isabel.

arcas de Aragon: diecisiete mil florinesse adelantaron 
del lesoro de Fernando, pero tal vez sin aquel rasgo 
prodigo de la R ei lia no liubiesen sido a hier tas las arcas 
para una aventura en la que solo ella ténia fe.

De todas formas, no résulté: cosa facil para la Reina 
vencer todos los obstâculos que se oiionian a la em­
presa, y mâs de una vez estuvo a punto de verse irreali- 
zado el proyecto. H asta el espîritu animoso de Isabel 
llegô a vacilar; pero en esç momento crilico  para el 
propôsito de Colon, en el que viô éste derrumbarse 
totalm ente los progresos logrados a travës de .largos 
anos de esperas y dilaciones, esgrimiô en su defensa 
1111 arma que no podia fallar y que hizo mella en lo 
mâs vivo y. sensible de la Reina: su acendrado cato- 
ïicismo. Colôn le liizo ver la gloria de extender la reli­
gion cristiana por las regiones bârbaras que se pro- 
ponia descubrir. E s ta  idea misional pudo en ella mâs 
aun que las fabulosas riquezas que el deseuhrimiento 
de tierras ignoradas que se pensaba lograr pudiese 
reportai1’ a la corona. Triunfa una vez mâs en aquella 
aima grande la vision cspiritual de un nuevo pueblo 
a purificar con la Santa Religion de que ella era pala­

d in  esforzado. Y desde este momento, como si la Pro- 
videncia protegiese tan nobles propôsitos, todos los 
caminos se allanan, y el acuerdo, elevado a contrato 
y formalizado por el Secretario real Ju a n  de Coloma, 
se firma por Fernando e Isabel en la ciudad de Santa 
F e , en la vega de Granada, el 17 de abril de 1492. ’

Aunque no de forma tan  decisiva como la de Isabel, 
pero si poniendo en su ayuda tôdo el desinteresado 
y pèrsuasivo enLusiasmo de su sexo, otras ilustres 
damas contribuyeron con su influencia a la realizaciôn 
de la empresa colombina.

Dona Beatriz de Bobadilla, duquesa de Moya, favo­
ri ta a la sazon de la Reina y sobre la que gozaba de 
gran ascendiente, poseida, mâs por corazonada que por 
razones de carâcter cientîfico, de la certeza de la teoria 
de Colôn, prestô a éste su apoyo decidido y se con- 
virtiô en una de sus mâs entusiastas defensoras.

Hubo tam bién otra ilustre dama, dona B eatriz  Enri- 
quez de Arana, de distinguida fam ilia cordobesa, que 
tal vez sin proponérselo y de una forma indirecta 
coopeuo en gran medida al logro de la grandiosa 
empresa.

No todo liabia de ser en el continuo b atallar del 
futuro Almirante refutaciones a principios <jne se tenian 
como cientificos ni preocupaciones de indole econô- 
nica para sacar adelante su arriesgado proyecto. Si 

solo esto hubiese liabido en la vida de Colôn, jquién sabe 
si le ca b r ia a  él la gloria del deseuhrimiento de América! 
Al calor de un am or nacido b a jo  el em brujo del cielo 
cordobés,- muy bien pudieron irse amenguando los 
obstâculos, y alli qucdÔ sujeto por sus fuertes lazos 
quien, con el desaliento en el aim a y  herido en su fe 
por constantes aplazam ientos, veia ya  perdidas para 
siempre todas sus esperanzas.

Se ale jaba ya Colôn de la Corte, y posiblemente de 
Castilla, llcvândose con él Loda la gloria que implicaba 
su teoria, cuando tuvo la  dicha de conocer a dona 
lîeatriz Enriquez. E l amor enlazô aquellos dos corn- 
zones, y m ientras se te jia  su com pleja tram a, hubo 
tiempo para que la Corte reaccionase y acudiese de 
nuevo en busca de Colôn, que a no ser por esta feliz 
coincidencia se hallaria ya lejos de las tierras de 
Castilla.

* * *

Es curioso observai* ei i apcl préém inente que a la 
m ujer .ha correspondido siempre en las grandes cm- 
presas liistôricas, pero en esta concrcla dei deseuhri­
miento del Nuevo Mundo fué I: n decisiva la influen- 
cia de Isabel, que de’> ella dice R.ilacio ldés: «;Àmcri~ 
canos: erigid estatuas y mpnunientos al imnortal ge- 
novés que lia descubierlo el Nuevo Mundo, pero no os 
olvidéis de colocar a su lado la gloriosa figura de Isabel 
de Castilla! Colôn ténia fe .en sus câlculos, pero Isabel 
tuvo fe en los câlculos de Colôn.»

PI CAR D E  ARI ASin regatearle mérito a su hazana ni empequenecer 
para nada el legitimo triunfo que en ella le cupo, que- 
remos liacer resaltar en estas lineas la parte no des- 
preciable que a la m ujer correspondiô en el logro y 
realizaciôn de tan magna obra. .

Fué la primordial y mâs decisiva de todps la de la 
Reina Isabel. Aquella m ujer ejem plar, que tanto élaboré 
en pro del engrandécimieiito y unidad de Espana, tué 
la que, no obstante el dictainen desfavorable de los 
doctores. salmantinos, aferrados à una concepciôn geo- 
grâfica del mundo totalm ente apartada de la realidad, 
y haciendo caso omiso de las hurlas y saliras a que el 
proyecto de Colôn diô lugar, prestô oidos a su tesis, 
siendo desde el primer momento su mâs ardiente de- 
fensora. Con intuiciôn puramente femenina supo ver 
en los ojos del génial navegante la llam aràda de la 
inspiraciôn y encontrô fuerzas en su propia grandeza 
de m iras para apoyar resueltamente lo que por loco 
y atrevido se miraba con desprecio entre la corte que 
la rodeaba, atenta solo a la empresa de la Reconquista. 
Y es dignô de hacer resaltar (pie aquella admirable 
m ujer, que con el temple de un guerrero seguia a sus 
tropas en las batallas para alentarlas con su presencia 
cuando los ânimos decaian, conservé siempre su espi- 
ritu abierlo a todas las inieiativas, sin que la dureza 
de aquella vida de campana le restase un àpice de fle- 
xibilidad. Magnifico ejeinplo de gobernantes que, con 
la vista puesta en un futuro de grandezas, no se dejan 
arrastrar por la tarea del momento, cerrando ojos y 
oidos a lo que puede marcarles iiuevas rutas de destino 
glorioso. No se concretô sôlamente la tarea de la Reina 
Isabel a luclvar contra la incredulidad y recelos que 
despertô la tesis colombina al amparo de los conoci- 
mientos geogrâlicos de aquella época: es que el tesoro 
real estaba totalmente agotado por la guerra y no era 
cosa fâcil a llegar fondos para tan arriesgada empresa; 
pero una vez mâs sale al paso de este obstâculo, y con 
entusiasmo digno de ella exclama: <*Yo entro en la 
empresa con mi corona de Castilla y empenaré mis 
joyas para levantar lôs londos necesarios.»

l-.ste gesto de Isabel fué decisivo para la realizaciôn 
de los planes del futuro Almirante. Aquel olrecimiento 
generoso de la Reina fué el estimulo, ya que lôs fondos, 
en realidad, parece que fueron suminislrados por las
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Para cualquier espîritu observa- 
dor o qtiizâ un poco burlôn, el idéal 
serîa cambiarse por Ernesto, el 
«barman» de «La Gaviota», que, pro- 
tegido el corazôn por la dureza (je la 
pechera, miraba aquel mundo que 
giraba como un torbellino, pero con 
la placidez y el cotilleo provinciano, 
en el rectângulo de paredes blan- 
quedas. Cada vez que la puerta se 
abrîa para dar entrada a un nuevo 
personaje, la comedia ligera de la 
vida moderna adquirîa un nuevo ins- 
trumento con que mezclar las com- 
binaciones del interior. Aquel bar 
habîa venido a sustituir la antigua 
crônica de sociedad que hoy ha des- 
aparecido de nuestros diarios. Aque- 
llos deliciosos ecos mundanos, co- 
mentario de las severas familias e 
indignaciôn de los olvidados, que 
repetlan, sin tasa, pero sin varia- 
ciôn, los mismos calificativos para 
las jôvenes esposas o los inteligentes 
licenciados, los bizarros tenientes y 
las deslumbradoras puestas de largo, 
ya no existen. La crisis, la pasta de 
papel, otros objetivos mâs totales y 
mâs consistentes ocupan hoy las co- 
lumnas de los diarios, y las blancas 
novias. que se veian desfiguradas 
por el retocador desconocido que les 
agujereaba sus miradas con los dos 
puntitos que querian ser las pupilas, 
ya 1 10  ven a sus hijas sometidas a 
este suplicio juliovernesco de sen- 
tirse cambiada la luz de los ojos en 
el laboratorio o el taller donde se 
prépara para la posteridad. [Un
nombre y una silueta que apenas si 
se lee en las hemeroteeas hinchadas 
y polvorientas y que, sin embargo, 
era suave recordatorio que ponia 
fin al epistolario de novio y servia 
de tapa para que la que ya era es- 
posa anudase la cinta rosa sobre 
el montoncito de cartas densas de 
amor y de suspiros mal escritosl 
Ernesto, el «barman», ténia una

1 gran cicatriz en la frente, rescoldo 
de las noches pendencieras, que en 
lugar de mezclar el cinzano con la 
ginebra servia vasos de tintorro y aceitunas negras en una la- 
berna de los arrabales. Desde aquellos dias en que Ernesto se
casô con una doncella de casa bien, que lo civilizô y lo trajo al
mundo elegante, hasta este Ernesto, sonriente y pulcro, con un 
ligero acento americano, habia mucho tiempo por medio, muchas 
travesias por el Océano sobre el balanceo de un trasatlântico 
de lujo y varias historias complicadas en las que Ernesto habîa 
sido mudo testigo o actor de segunda fila, que como en esos 
drainas policîacos habîa tenido, por un momento, los hilos del 
desenlace entre los garabatos metâlicos de su coctelera. Se susu- 
rraba, aunque quizâ fuesen fantasias, de una tremenda pasiôn 
que despertô en una acaudalada criolla, que tuvo que retirarse 
ante la actitud decidida y ofensiva de la antigua doncella con- 
verlida en espléndida matrona y amorosa madré.

Pero la historia de Ernesto, as! como el resumen de sus acti- 
vidades o sus teorîas sobre el amor, nos llevarla muy lejos y 
nos baria olvidar a Andrés y a Alfredo, sus viejos clientes, y que 
conocîan por diarias confulencias todos los rincones alcohôlicos 
del «barman» y sus trabajos y evocaciones.

— Si yo pusiera alguna vez un bar, tû sérias mi hombre de 
confianza, Ernesto— le solia decir Andrés cuando se daba

a sonar con negocios y ganancias.
— [Y qué de nuevas ideas le brin- 

daria y cuânto ibamos a ganar! [Nos 
hariamos millonarios en dos aiiosl— 
respondia entre misterioso y supe- 
rior mientras ahogaba una guinda 
en un vaso, mostrando en el gesto 
de resignaciôn los tesoros ocultos que 
guardaba para su momento opor-’ 
tuno. Era Lan séria aquella afirma- 
ciôn, que a veces Andrés sospechaba 
que estaba perdiendo el tiempo y 
una gran oportunidad de hacerse 
rico.

— Me gustarla irme a Viena— de- 
cia, por ejemplo, Alfredo un dia 
que divagaba.

— [Viena! — exclamaba Ernesto 
ante aquel deseo de su mejor cliente; 
y empezaba una barata erudiciôn 
chapoteada en lagos comunes: — [El 
vais! [El Danubio! [Aquellas patillas 
de Francisco José! [Qué tiempos! Le 
gustarla mucho, mucho; pero si hu- 
biese ido hace veinte afios, hace 
treinta, mejor. [Ah..., entonces!...

A fuerza de oirle ya no le haclan 
caso en sus ditirambos viajeros ni 
en sus efemérides gloriosas, porque 
en el fondo creian que Ernesto es­
taba en la actualidad, alli, detrâs del 
mostrador de «La Gaviota», en su 
auténtico apogeo y en su estado 
feliz. Conocla mejor que nadie cuan- 
to pasaba en la ciudad y xuantos 
amores y pasiones aleteaban a su

P o r  J O S É  V I C E N T E  P U E N T E
( C ontinuation )

RESUMEN DE LO PUBLICADO EN EL NÜMERO ANTERIOR
Andrés y Alfredo se aburren en el bar de moda, en «La Ga­
viota». Bajo el emblema de «una gaviota cogida en pleno vue- 
lo por la tenaza roja de un cangrejo», se reûne el mundo «bien» 
de la ciudad. Un agrupamiento heterogéneo, «pero compac- 
to.» Los poetas vanguardistas, personajes de la poliiica y de 
la banca, algün torero..., y las hermanas mayores con las her- 
manas pequenas... y los muchachos de la ciudad. «Todo 
muy blanco, claro, animado y alegre, para hacer olvidar las 
penas diarias y el peso del aima fatigada.» Pero con eso y con 
todo, alli, en el bar de moda, se aburren Andrés y Alfredo...

parte que una mayor dosis en el racionamiento, exiguo de por si, 
porque «La Gaviota» velaba por la salud de sus devotos. Sôlo 
Andrés y Alfredo conocian mejor que Ernesto los rumores de 
la ciudad. Sus memorias, âgiles y jôveries, puestas al servicio 
de cuanto pudiesen murmurarse, recoglan âvidamente las mâs 
frescas noticias' y las sospechas mâs graves..

Por eso no era dificü encontrarlos, como esta noche, solos 
y separados de aquellos grupos tradicionales, apoyados en la 
barra y protegidas las espaldas por el fiel Ernesto, el de la 
ancha cicatriz, los gestos amables y los negocios fabulosos y 
frustrados, que iba apuntando a sus amigos los ultimos datos 
sobre todos los osados que se atrevlan a empujar la puerta blanca 
de «La Gaviota».

alredeüor. boiamente se permiua 
estas suposiciones con aquellos dos 
fieles clientes, consumidores de cuan- 
to nuevo preparaba, que presenta- 
ban alegremente sus estômagos a la 
dinamita que salla de distintos colo­
res por el filtro plateado de la cocte­
lera y daban su sentencia inapela- 
ble sobre el brebaje que Ernesto 
habia discurrido en noches de in­
somnie. En las temporadas en que 
el cerebro de Ernesto dejaba tran- 
quilas las botellas y las mezclas, 
ellos preferian volver por las cosas 
simples e inofensivas, y la naranja 
s alfa con su color de oro de las 
manos del camarero a los labios de 
sus buenos amigos, sin mâs arte ni

Andrés y Alfredo, aquella noche como tantas otras, apenas 
si cruzaron la palabra en el bar. Se sacudieron la nube azul del 
humo de tabaco inglés y contestaron el melifluo sàludo del guar- 
dacoches de la pata de palo y la manga liueca. Por la calle, ca- 
mino de sus casas, siguieron mudos y aburridos. Propiamente 
no se tenian nada nuevo que decir. Se conocian hacia muchos anos. 

Desde ese tiempo. infantil y colegial, en que los amigos sue- 
len ser todo y el motivo del disgusto o la alegrla las determi- 
naciones familiares que hacen coincidir o no en teatros, cines 
o veraneos a los que durante meses y meses estân ubicados 
dentro de las paredes de una misma clase. Pero aquella amis- 
tad infantil, desprovista de nervio y de razôn, se perdiô fâcil- 
mente con las distintas carreras que cada cual cogiô y con un 
cambio de colegio que sufriô Alfredo en el cuarto aiïo de su 
Bachillerato. La guerra los hizo encontrarse por caminos que 
nunca sospècharon y con la paz, su ciudad, liberada, les diô 
de nuevo ocasiôn de comprenderse. Alfredo ya era un médico 
que habia dejado la guerrera militar con sus très estrellas y 
sus dos ângulos de herido y habia vuelto a colocarse delante 
del microscopio y del silencio del laboratorio donde traba- 
jaba y donde ponla su ilusiôn y su porvenir. Trabajaba dura- 
mente por supropia estimaciôn, ya que su situaciôn le permi- 
tia dedicarse un poco mâs a cabalgar las tierras de sus pa- 
dres, que un dia no muy lejano serian suyas, y a llevar la 
vida de sus amigos y parientes, que preferian el dia descan- 
sado a la aspereza de imponerse la tarea diaria. Rozaba loŝ  
treinta anos, y una sonrisa amplia de hombre duro, junto a 
un ingenio cultivado y formado en los moldes clâsicos, le 
daba una ascendencia enorme sobre sus viejos y nuevos com- 
paneros, que le récibian siempre con respetuoso carino.
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’ ’Aquel bar habla venido 
a sustituir la a n t i gu a  
crônica de sociedad” .

A veces la fatiga de una labôr continua le hacia encontrarse 
en bâches de desaliento, de los que salia fâcilraente por dos o très 

r-onversaciones con Andrés, âninio eternamente abatido trente a 
si mismo, pero optimista y dinâmico para los que le rodeaban.

Porque Andrés era mâs cérébral y mâs complicado. Joven viejo, con arrugas y canas 
prematuras y un sagaz espîritu de observaciôn que le vencia y le hacia ser un empeder- 
nido espectador. Jamâs pasaba al terreno de actor sino en raras ocasïones, y preteria 
seguir las incidencias dèsde la tribuna a saltar al campo a correr detrâs de la pelota. 
Abogado de esos que pagan la cédula con la «s» «y» «e» que senala que no ejercen, la guerra 
le descubriô su escondida vena de aflciones literarias, a las que se entregaba alternando 
con sus mil distintas ocupaciones, en las que ponia aima y vida para prepararse una tran- 
quila vejez que él sospechaba cercana. Por eso, ante el aluviôn de clientes en «La Gaviota», 
Andrés pensaba en un bar nuevo llevândose a Ernesto, como delante de un cine abarro- 
tado proyectaba uno igual en la acera de enfrente, o ante la sexta ediciôn de una novela 
se hacia el propôsito de ponerse delante del papel, retirarse a la soledad y no levantarse 
ni volver hasta- que hubiese puesto fin a una novela que Uevaba dentro. Su gran sueno 
era una granja avicola, sueiïo que jamâs realizaria por su total desconocimiento, no sôlo 
de las gallinas y sus problemas, sino de cualquier cuestiôn que escapase del ârea urbana 
y local. Siempre andaba atropellado con el tiempo y luchando contra el relôj, y siem­
pre llegaba tarde, por mâs que ponia empeno en enmendarse de esta falta que él cali- 
ficaba de constituciôn fisica. La historia de sus trenes perdidos, de sus entierros cazados 
en las puertas del cementerio, de las iinpertinencias de las muchachas con quienes se 

4  citaba y de los primeros aetos desconocidos séria interminable. Como interminable séria 
la sola enumeraciôn de sus complicaciones amorosas, que eran una de las causas prin­
cipales de que no tuviese tiempo para nada. .

Todo el silencio de esta noche y su abatimiento residia en lo que él calificaba de su 
liltimo fracaso, que le hacia languidecer a ojos vistas y représentai- concienzudamente 

el papel de cadete de una manera tan alarmante que habia llegado a preocupar a sus amigos, 
— iSigues igual?— le preguntô Alfredo, queriendo iniciar una sonrisa burlona trente al gesto de Andrés. 

— Igual. Y  ahora es la definitiva.
La carcajada de Alfredo cortô la frase que Andrés iba a comenzar.
--t- E so m ism o  t e  lo h e  oido m u c h a s  v e ce s , asi que a h o ra  no te  creo .
— Claro: porque me ha pasado lo de «al lobo, al lobo», Hacéis muy bien en no creerme, pero la realidad 

es que estoy destrozado. No veo mâs salida que marcharme.
— Lo que es muy sensato— siguiô Alfredo, sin que al parecer creyese en el desesperado estado de su 

amigo— , y a cuyo proyecto de viaje no tengo que poner mâs que ïma enmienda: mi colaboraciôn en iti- 
nerario y en compania. Român y Javier salen dentro de unos dias. Vâmonos con ellos.

— ,;A dônde van?
— No lo sé. Es igual. Lo importante es viajar, es marcharse; yo, que no tengo fracaso de amor, estoy 

cansado y quiero irme muy lejos.
— Para volver, naturalmente— dijo Andrés— , porque tu comprenderâs que los viajes de ida son

( Continûa en la pâg.  4 8 . )
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”No tengo sitio para nada” , es la cantilèna de toda ama de casa. Y en 

efecto, las viviendas m odernas p arecen  olvidar que los vestidos, la ropa de 

casa, el calzado, exigen  un lugar p ara ser guardados. En estas paginas os 

presentamos algunas m aneras de solucionar este conflicto. Una vez mâs se 

dem uestra cômo el ingenio puede ser la puerta abierta a todas las soluciones.

He aquî un m étod o p o r e l q u e  sin  qu itar 
e sp a c io  a la  h ab itaciô n  nos v e re m o s 
du en as d e  dos m a g n ifico s  a rm ario s. Un 
tab iqu e en  la form a q u e  in d ica  e l p iano 
s e  ad elan tarâ  en  la  h ab itac iô n , d e ja n d o  
un h u eco  p a r a 'la  c a b e z a  d e  la  cam a. A 
lo s  lad o s, unas p u erta s  en  arm onia co n  

la  d e c o ra c iô n  d e l cuarto .

ç r o
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Como se indica en el piano, un 
fondo de pasillo puede con fa- 
cilidad convertirse en un amplio 
y cômodo armario. Segûn la con- 
veniencia indique, la salida del 
armario puede ser al mismo pa­

sillo o al dormitorio.

Alcoba
R o p e r o

Alcoba,
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Si hay una mujer decidida en ePmundo, esa mujer 
es mi tia Erika. No exagero. Son muchos los que 
pueden atestiguarlo, ya que ella ha gozado siempre 
de gran popularidad. Alli donde hubiera un potro sal- 
vaje por domar, una caceria de jabalies en la que 
tomar parte, una pistola que empunar en favor de 

un movimiento patridtico o un concurso hipico en 
el que vencer, alli se encontraba, invariable- 

mente, «el amigo Erika».
Sus camaradas, los oficiales de Caballeria, 

creen seguramente que el amigo Erika ha 
renunciado al fin a los triunfos. Ellos, que 
tanto ponderaban su valor y se asombra- 
ban ante la fila de copas ganadas en duras 
competiciones, ignoran que el amigo Erika 
ha llevado a cabo la mâs conmovedora de 
sus hazanas, el mâs inesperado de sus 
triunfos. Dirân, al echar de menos la pre- 
sencia de la intrépida amazona: .

— Ya se ha vuelto vieja...
Si pudieran contemplar el trofeo que ella 

muestra orgullosa a cuantos quieren mi- 
rarlo, — un chiquillo coloradote con el pelo 

rubio como la avena madura—, exclama- 
rian, llenos de asombro:

Ya se ha vuelto, al fin, mujer...

Yo recuerdo a mi tia 
E r i k a  en sus  

tiempos victo- 
riosos de val- 
quiria. Confie­
s o q u e  m e  
inspiraba un 
miedo bas­
tante respe- 

table. Cal- 
zada co n

altas botas de montar, embutidos sus miêm- 
bros musculosos en hâbitos masculinos, una 
fusta en la mano y un timbre autoritario en la 
voz, mi tia Erika no resultaba una figura tran- 
quilizadora para los pequenos. Habia en el 
jardin de la vieja casona una cortina de laure- 
les que ocultaba la cuadra. Una cuerda, ten- 
dida entre el tronco de laurel y una viga de 
los soportales donde se guardaba la paja, sos- 
tenia en todo tiempo cabezadas, cinchas, es- 
tribos y arreos. En aquel rincôn hacia mi tia 
Erika la «toilette» a sus caballos. Con sus manos 
nervudas iba eepillando vigorosamente el cuello, 
el lomo, las patas de los animales. Y, la vispe- 
ra de los grandes concursos hipicos, en un 
rasgo de coqueteria desplazada, rizaba trenci- 
tas y «bigoudis» en las crines hirsutas de sus 
lieros jameigos. Nunca he conocido a mi tia 
Erika un eaballo tranquilito, en el que se pu- 
diese dar una paciiica vuelta por el campo. 
Ea mâs enérgica entre las mujeres ténia que 
domar a los corceles mâs rebeldes. j Y vaya si 
los doinabal No habia en toda la comarca un 
ser bipedo o cuadrüpedo capaz de resistirse a 
la autoridad de aquelia voz y de aquellos ojos 
de mirar centelleante. Quizâ por eso nuestra 
iamifia, para complétai' la obra pedagôgica de 
los colegios, nos enviaba a la casona del campo 
durante las vaeaciones de Navidad.

E ra  un espectâcùlo emocionante ver salir a 
tia Erika de caza. Los pequenos la contemplâ- 
bamos mudos de admiraciôn cuando subia a 
su eaballo de un brinco ligero, y nos disputâ- 
bamos el honor de alargarle la fusta y la esco- 
peta. El eaballo, invariablemente, comenzaba 
a ponerse de manos y a intentar librarse de la 
amazona con las mâs aterrorizantes piruetas. 
Pero las férreas rodillas de tia Erika domina- 
ban al animal en pocos momçntos, y allâ iban 
los dos ealle abajo, inquieto el bicho con re- 
belde trote, segura y sonriente la amazona con 
su escopeta al hombro y una eanciôn guerrera 
en los labios, seguidos por el fiel Dax, que 
ladraba y saltaba entre las patas del eaballo.

A là caida de la tarde volvia el amigo Erika 
con el morral lleno de conejos o perdices; y 

entonces resonaba en la casona otra voz 
profunda y autoritaria: la de su padre, el 

général:
— jErikal jVistete de hembral 

Y el amigo Erika se transformaba 
en pocos momentos en una dama de 

porte digno y aun juvenil, y se sen- 
taba con nosotros junto a la chi- 

menea a bordar rositas rococô en 
los faldones del ültimo de mis 

hermanos. Doy fe deque nadie

' ’Calzada con altas botas de montar, 
embutidos sus miembros musculosos 
en hâbitos masculinos, una fusta en 
la mano y un timbre autoritario en 

la voz...' '

f i /  j
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' 'Del pintor no recuerdo apenas mâs que los cuadros. Mi tla 
nos apostaba en las exposiciones junto a sus efigies... ' '

nadie sabe de dônde, pone con mano trémula el sello de una 
bendiciôn a la vida azarosa del amigo Erika.

*  *  *

He ido a la casona del campo para pedir prestado a mi tla 
Erika un poco de su viejo optimismo. Ella tiene siempre a mano 
un caudal de energia, de canciones guerreras, de sol y aire puro 
almacenados durante sus cacecias. Ahora cuenta, ademâs, con 
el mejor de sus trofeos. Pero me ha costado trabajo reconocer 
en esta mujer de mirada dulce, cuyas sienes blanquean, al amigo 
intrépido y bullicioso de todos los cazadores. He recorrido los 
antiguos rincones de mi infancia tratando dé evocar la figura 
de la altiva amazona. He llegado junto a los laureles que ocul- 
tan la cuadra: en una cuerda tendida entre un tronco y una 
viga de los soportales, unas ropitas de niiïo se secan al sol.

I d e a s  p a r a  "PEPE Y  M AR I” Semanario infantil j

A nuestra primera invitaciôn para que nos fuoson dadas ideas (proyectos de •
cornposiciôn, cuentos, pasatiempos, iniciatiÿàs, etc.) para el semanario infantil •
“ Pepo y Mari“ hemos rocibido docenas de cartas. En algunas de ellas se apun- •
tan suçorencias muy interosantes y que pensamos recoger en la confecciôn do •
“ Pepe ÿ Mari“ . • “ Pepo y Mari“ va a ser un semanario infantil do un tono •
especial: va a frendir a la belleza y a las buenas formas toda su expresiôn artis- •
tica y Iiteraria. Huiremos, por ejemplo, de los dlbujos de personajos deforinados, j
exceslvafnento caricaturescos. A base de este criterio, rogamos nos sea ofrecida •
la colaboraciôn. • Las “ ideas“—concrotas y con su “ ejempIo“ —(que en el •
caso do quo'sean acoptadas serân abonadas cumplidainente), solo por escrito, a •
nuestra Redacciôn (“ Y “ - Almagro, 36 - Madrid). Indicando: “ Para el semana- •

rlo infantil“ .

bordaba las rositas rococô tan bien como 
ella.

Y era entonces cuando solia yo representarme 
la juvcntud de aquella extrana mujer, que ase- 
guraba prefcrir los caballos a los hombres.
Me parecla verla joven y bonita— los retratos 
de la época lo atestiguan— , educada en un 
ambiente de militares, plazas tueries, clarines 
y voccs de mando, que iba a dejar para siempre 
en su aima un gusto por lo heroico. Segura- 
mente enlrctuvo su soledad en los fuertes te- 
jiendo en su imaginaciôn una monumental 
corona de laurel con la que pretenderia premiar 
al héroe de sus suenos; esa corona de laurel, 
demasiado grande, que Hebel califica de cepo 
que aprisiona el cuello de las personas para 
quienes se teje.

Mi pobre tia debiô de pasar sus mejores anos 
tratando de ajustar su corona de laurel en las 
sienes de sus adoradores; hasta que un dia, 
cansada ya de colgar cepos a los cuellos de 
pobres seres humanos, entré en la cocina, des- 
tapô una olla, echô dentro la corona de laurel, 
saliô a la calle y se comprô un caballo.

Cuando yo conocl a mi tia Erika estaba en 
la cumbre de los triunfos que siguieron a aque­
lla primera y forzosa claudicaciôn. El amigo 
Erika saltaba, cazaba, conspiraba, vencia... Por 
las noches, junto a la chimenea, bordaba so- 
nando, y sus ojos se humanizaban con un mirar 
nostâlgico. Lo ûnico que mi tia Erika no podia 
hacer era amar.

Llegué a conocer a dos de sus ültimos preten- 
dientes: uno era pintor y el otro se hacia pasar 
por violinista checo. Del pintor no recuerdo 
apenas mâs que los cuadros. Mi tia nos aposta­
ba en las exposiciones junto a sus efigies; alli, en 
pequenos y grandes ôleos, se veia a tia Erika vesti- 
da de amazona, sosteniendo las bridas de un caba­
llo alazân, o bien sentada bajo el emparrado de su 
casa solariega, con una Iabor entre las manos y el 
fiel Dax a los pies: el sol del mediodia ponia man- 
chas de luz sobre la piel del can y el vestido de la 
mujer. El vestido er-a lila. Lo recuerdo perfectamente.

Y la gente pasaba ante los cuadros y se detenia a hacer 
observaciones— generalmente halagüenas— sobre la cali- 
dad de la cornposiciôn o la gentileza del modelo. Nosotros 
estâbamos encargados de transmitir estos juicios a nues­
tra tia, que los escuchaba con una sonrisa de satisfac- 
ciôn.

Lamento sinceramente no haber tenido entonces la perspi- 
caeia o el interés suficientes para observar si la sonrisa era mâs 
ampîia cuando los cumplidos se referian al artista o cuando 
habian recaido por entero sobre la amazona. Habria sido un dato 
de importancia esencial para trazar la biografia de esta mujer 
extraordinaria.

Del violinista no guardo muy buen recuerdo. Me eran particu- 
larmente antipâticos sus ojos, demasiado claros, su pelo, color 
zanahoria, sus verdosos pantalones de golf y la manera repti- 
lesca que ténia de arrastrar— mâs bien deslizar— las «eses».

Los pequenos, que debiamos haberle estado agradecidos, por­
que su presencia bastaba para dulciflcar a nuestra brava pa­
tente y hasta para hacerla declamar versos de fin de siglo, por 
alguna misteriosa reaccién de nuestro subconsciente detestâ- 
bamos al violinista. Creo que ha pasado a mejor vida. Descanse 
en paz.

Me he extendido en detalles retrospectivos, cuando mi inten­
tion habia sido relatar las ültimas y emocionantes aventuras 
del amigo Erika. Pero esas aventuras son demasiado inverosi- 
ndles; parecerian mâs bien una novela de amor y de guerra, 
descabellada y romântica. Una novela que termina, como las 
Peliculas de «gangsters»* con la oportuna intervenciôn de un 
Salvador apuesto en el momento en que la emociôn y el peligro 
degan a su punto culminante. Paisaje: un rio helado en una 
noche de luna. Alambradas, y caido entre ellas, el amigo Erika, 
que intentaba por milésima vez burlarse de la muerte... Y, como 
en las novelas rosas, todo termina en boda; el sacerdote, surgido
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El nuevo Estado esp ano l lleg a  a todas p a r­

te s , d isp en san d o— en la  m ed ida qu e perm i- 
ten las d ificu ltad es d e l tiem po— su atenciôn 
a  los ciudad anos d e  las m âs le ja n a s  a ld e a s ... 
T a l com o este  E n riqu e  G arcia , d e  Boal (As- 
turias), qu e  ha ganado e l p rem io  d e  5 .000 
p ese tas  de «Fam ilia N um erosa». La R evis- 
ta «Y » en viô esp ecia lm en te  a  un re d a cto r— el 
cam arad a Jo sé  Luis F em ân d ez  Rüa, de 
G ijôn— con e l fin  d e  in terviu var al galardo- 
nado.

*  *  *

^Viven en  las c iu d ad es, tal cual acon tecia  
en  los v ie jo s  tiem p os, estas p erso n as a  qu ie- 
n e s  e l  Estado d isp en sa su a te n ciô n ...?

Veam os lo  que nuestro  re d a cto r nos co- 
m unica en  su carta , al enviar e l  re p o r ta je :

«Parti e l dom ingo a  las  se is  d e  la  maiiana 
en  tren  a O v ied o. D e alli sale  un autocar 
p ara  La C oruna, unico m edio de com uni- 
caciôn , im p rescin d ib le  p ara  ap earm e no le ­
jo s  de Boal (qu e, com o sa b e s , estâ  c e rc a  
d e  G alicia). Com o résu lta  qu e hay un ûnico 
c o ch e , las plazas son contad as. Con e l fin 
de co n seg u ir una y no p e rd e r  e l  d ia, tuve 
qu e estar S IE T E  h oras en  la  co la  d e  b ille - 
tes. A la n o ch e m e en co n trab a en Navia, 
donde p e m o c té , pues Boal no estâ  en la  ca- 
rre te ra  g é n é ra l. En  Navia— costândom e Dios 
y ayuda— en co n tré  un fo tôgrafo . Con é l, al 
dia s ig u ien tç, en  un taxi m e trasladé a  Boal, 
lu g ar recôn dito  a m âs d e  treinta y tantos 
kilôm etros y  p o r una c a rre te ra  in fâm e, con 
lluvia pertinaz. E n  Boal, p or no h a b e r , no 
hay n i teléfon o. Con esto  ya d igo bastan te. 
Terni durante este  v ia je  que aun p ara  po- 
nerm e en  contacto con  la fam ilia que in tere- 
saba— alguien m e insinuô— tuviera que em - 
p ren d e r un nuevo v ia je  de Boal a  Câm ara—  
lug ar donde habitan— , esta  vez en  caballo  
o en bu rro  ; p e ro  no e ra  tan le jo s  y lo h ice 
a p ie .»

El matrimomo, rodeado de sus dieciséis 
hijos. La fotografia semeja una descrip- 
ciôn de aquellas felices familias patriar­
cales cuyas crônicas estân escritas con 

tan magnlfico sentido en la Biblia.

Si alguna vez vais a Asturias, recorred la zona occidental. Aquella que 
casi bordea la llnea de Galicia.' Es rica en valles, exubérante de color y de ri- 
queza agrlcola, maravillosa. Si tenéis la suerte de verla en dia claro, bajo un 
cielo azul nltido, entonces lo habéis conseguido todo. Es decir, podéis afitmar 
de una manera contundente el haber visto una delicia de paisaje, de los mâs 
bellos de Espana. Por desgracia, nosotros— esta vez— lo vimos bajo una corti- 
na de agua, con un cielo hosco, lleno de negras y  espesas nubes. Esto  es Navia. 
Muchas casas bordean la carretera. A la entrada del. pueblo, una larga arbo- 
leda. Y a  dentro, una plaza, desde la cual podéis ir a la playa: una plftya entre 
pinos. Pero pasemos cl puente que atraviesa la ria. Nuestro punto de destino no es éste.

— iOye, muchacho!— le decimos a un mozuelo— . jQué distancia hay de 
aqui a Boal?

El inuchacho nos mira, piensa un poco y luego, coii aire de suficiencia, contesta:
— Lo menos le estâ a bastantes ldloinetros.
Pero ya hemos distinguido un cartel, al borde de una carretera de segundo 

orden que invita, «A Boal.»
E l automôvil emprende el viaje por un camino en no muy buenas condi- 

ciones y en continua pendiente. Es muy de maiiana, y en el largo trayecto  
-,—bordeando montanas Jlenas de pinos— bajan gentes endomingadas porque 
es fiesta y van a misa mayor. La lluvia cae fina, sutil, pertinaz... Mâs de una
hora de viaje entre niebla. ' •

* *  *

— La familia por quien ustedes preguntan estâ ahi arriba, en Câmara— nos 
informan en Boal.

Allâ vamos. Se trata  de cuatro casuehas mal alineadas. Pero, al fin, estâ
cubierto nuestro objetivo. En dos pequenas casas— ya no cablan en una— vive 
el matrimonio con dieciséis hijos que ha obtenido el Premio a la Natalidad conce- 
dido por el Caudillo. iCômo serâ esta familia? jVerdad que es extraordinario que un 
padre que ganaba seis pesetas de jornal haya podido mantener a dieciséis hijos? 
jE n  qué condiciones de vida ban podido 
luchar a través de los anos estos padres 
que no ban pedido nunca, nunca, el apoyo 
de los demâs?

Habla Enrique Garcia, el padre. Lleva 
un traje, si no en buenas condiciones, al 
menos bien cuidado. Se toca de una boina 
ancha y le caracteriza un espeso y  abun- 
dante mostacho. Su conversacion és queda, 
reposada. Habla con convencimiento cam- 
pesino, como midiendo las palabras y como 
si también su conversacion fuese un bre- 
viario filosôfico de vida aldeana. Cachazu- 
damente. .

— Em pecé a trabajar a los ocho anos, 
de criado, en un caserio, sin otra paga que 
la manutenciôn y el vestir. Al segundo 
aho, a mâs de eso, me dieron diez duros.
Y  al tercero— hasta que cumpli los quince—• 
doce duros. Entonces abandoné el caserio 
para laborar como aserrador en el monte por el 
jornal diario de nueve reales. Cinco afios estuve 
asi. A los veinte me casé y pocos meses después 
fui a prestar el servicio militar en Zaragoza, 
en el Regimiento de Caballerla numéro 18.
Pero volvi a casa a los très meses, al quedar mi
madré viuda. Y a  habla nacido mi primera hija; para ella volvî a trabajar 
como jornalero en el campo. Bien en una cosa, bien en otra, alcanzaba el 
salario de seis pesetas al dia, con el cual he mantenido a toda mi familia.
Mi mayor deseo era poder llegar a poseer una yunta de bueyes. Con ella, 
mi trabajo podla rendir mâs y mejor. Con gran parte del Premio que 
nuestro glorioso Caudillo nos concedié, la he comprado. Ahora gano ya 
hasta mâs de quince pesetas diarias. Fijese usted: mâs del doble. Y , ade- 
mâs, la yunta es de mi propiedad...

Yo he visto la yunta que comprô con parte de la cantidad donada en pre­
mio. Como le viera hablarme con tanto entusiasmo de ella, su mujer me dice:

Vf-',.:

Con las 5.000 pesetas del premio Enrique 
. Femândez ha hecho una productiva in- 

versiôn: se ha comprado una yunta de 
bueyes.

— iAy, seiïor, el otro dia estaba 
diciendo que cuânto le gustaria 
retratarse con ella!

Es un deseo que nosotros satis- 
facemos gustosos.

L a  madré, Domitila Lépez, 
cuenta cuarenta y cuatro anos. No 
se arredra al conversar. Tiene un 
acento entre asturiano y gallego, 
como h a Mail todas las gentes de 
por aqui. Adorna su charla cou 
palabras bables, pero su voz tiene 

. la dulce musiquilla gallega. Se ocu- 
pa por completo de sus hijos, de 

todas las labores de la casa, a las cuales la ayudan las dos liijas mayores.
— Como comprenderâ— dice— el Premio vino pero que muy bien. Nos­

otros no hicimos en toda nuestra vida mâs que laborar por nuestros hijos, 
corrlo Dios manda. Pues a éstos, pese a todas las dificultades, nunca les 
i'altô el pedazo de pan para llevar a la boca. Tam poco— y esto téngalo bien 
en cuenta, senor— nunca hemos pedido jamàs una limosna. Se trabajaba 
dia y  noche si era preciso. L a  tierra ha sido nuestro sostén. Por eso 
nuestros hijos, que saben lo mucho que le deben, a ella se dedican con 
interés. Ninguno quiere trabajar en la ciudad.

Observo entonces que mientras la madré me habla, los pcquenos se

u
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Uno d e  los p e q u en o s  d e  la  c a sa  co n d u ce  
e l , re b a n o . <i,No nos c re e m o s  tran sp o r­
t a i s  a  un a p a c ib le  p a s a je  d e  n o v e la  
d e  P alacio  V a ld és  cuando e v o c a  los 

p a is a je s  astu rian o s ...?

V alentina, la  h ija  m ayor, llev a  e n b ra z o s  
a lo s  dos p eq u en o s. A l fondo, e l v ie jo  

h ô rre o .

agrupan con la hermana mayor en torno al llar. En  la 
habitation, estrecha, se encuentra, en una esquina, 
el llar— vieja cocina, poca cosa, a la antigua usanza es- 
panola— , un armario desvencijado no muy lejos de una 
mesa ancha, fregada, sobre la cual apunto unas notas.
De la pared, a mâs de los cacharros propios, cuelga 
una fotografia de la familia.

— Ma]a es la cocina— sugiere el padre—•• j Siempre 
me hablan de esas cocinas de carbon que hay en casi 
todas las casas del pueblo! Porque en éstas ni pan se 
puede cocer. H ay que ir a casa del vecino...

— Cierto le es, senor— tercia la madré— . i Si tu- 
viéramos una de esas cocinas de carbon, cuânto tra- 
bajo nos ahorraba!...

Y o  pienso que este deseo del matrimonio numeroso, premiado por la 
recta justicia del Caudillo, no liabrâ de caer en vacio cuando lo sepan 
las jôvenes cam aradas de la Secciôn Femenina. Poca cosa es, en efecto, 
una cocina y, sin embargo, ella llevaria calor a la tamilia. Calor fisico y  
calor moral, que estân acostumbradas a prestar en los trances diiiciles 
las mujeres de la Falange. * * * v

Valentina, la m ayor, no es dem al ver. Morenita, simpâtica, dicharache- 
ra. Lleva en brazos a sus hermanos pequenos. E l fotégrafo la ha retra- 
tado con ellos. Al fondo,„el clâsico hôrreo. Un hôrreo que de nada sirve: 
estâ vacio. En  invierno, cuando el viento sopla, se tam balea, parece que 
se va a caer y 110 se cae. Para evitar cualquier accidente, se apoya en dos 
viejos maderos. E stâ  apuntalado, Los aiios no pasan en vano ni para estas

fuertes y tipicas construcciones de 
aldea.

La muchacha dice que es muy fe- 
liz en Boal. Que ayuda a su madré 
en las faenas de la casa. Que no la  
seduce la ciudad. Al preguntarle si 
ténia novio, se puso colorada y pro- 
nunciô unas frases incomprensibles... 
No quiere salir del bello valle que 
se cxtiende a su vista.

Las dos casuchas estân en la cum- 
bre de una colina. Al pie de ella se di­
visa un hermoso paisaje. E n tre  dos 
montanas enhiestas, que se encaran  
una a la otra— Teixada y Penâcaros— , 
se abre el ancho valle de Rio Prelo, en 
el cual podéis distinguir e^ color ver- 
de en todos los matices. Si, como de- 
cia aquel filôsofo suizo, el paisaje es 
un estado dei aima, me explico la 
bondad y la ternura ejemplar de estos 
padres, a quienes la Espaiîa nacio- 

nalsindicalista premia: ahora la Diputaciôn de Asturias sufraga los gastos para la 
adquisiciôn de terrenos donde se emplazarâ la casa que les regala el Institu to N a­
cional de la Vivienda.

Pues bien; Valentina, hija de esta tierra, es una moza asturiana que mira la vida 
de trente y para la cual 110 existe el desmayo para el trabajo.

* * *
Y  aqui estâ nueslro hombre. Ju lito , con sus ocho aiios, su vara y su paraguas. Ju -  

lito es el hijo pastor. Es rubio y  charla hasta por los codos. E l, durante las cuatro  
estaciones del ano, se va al monte para cuidar el rebano. Su orgullo. Desgraciadamen- 
te, por esta causa 110 puede ir a la escuela mâs que en cortas temporadas.

Cuando estoy con él me habia de las ovejas, del rubio ternerilio de la vaca p inta... 
Pienso, al oir todo esto, que hace unas h or a s , en el comedor del hôtel de Navia, 

una dama me seiialô un espigado caballero, cargado de aiios y sano orgullo, que es- 
taba 110 lejos de nuestra mesa.

•— E ra , como muchos de estas tierras, un pobre pasLor—-me informé— , se fué 
a Ainérica, y hoy es un acaudalado industrial...

* * *
Los peques jtiegan, brincan a nueslro alrededor. Ninguno llora. A la menor indi- 

caciôn 4e sus padres o de los hermanos mayores, obedeeen ciegamente. E stân  bien 
educados. Pese a la natural pobreza, van limpios; hablan todos ellos con respeto. 
Cuatro de los mayores trabajan lejos, en caserfos y casas de labranza, como 
empezô el padre. .

Recuerdo entonces que los padres han estado en Madrid para recoger el premio, 
y quiero saber que inipresiôn les causé el viaje. Me dieen que lo que mâs les ex­
tradé fué el «Métro».

— iQué raro es todo aquello!
— Si— dice la madré— , todo ello es 

«guapo»... iPero donde estâ el campo! Y a  
. ve: lo que mâs nos gusto de la capital

fueron los alrededores. iQué bien se debe 
vivir alli al aire libre!

E l «Métro», con su silbido, su golpe seco 
de puertas, el ir y  venir râpido, en ava- 
lancha, de los viajeros, los atolondraba, 
los envol via. iQué distinto de la pacifica 
vida de Boal! E n  Madrid— dicen— parece 
que la gente duerme de pie. Nosotros, 
aunque no somos de los que dormimos 
mucho, tampoco nos gusta esa vida agi- 
tada, de nervio... '

Luego de corner pueden ahora incluso 
descansar un poco, sentados a la p u e rta  
de la casa, que es uno de los mayores 
placeres. La yunta propia les permite 
estos'esparcim ientos «burgueses». Porque 
hasta 110  hace mucho, su trabajo lo rea- 
lizaban con ganado a médias.

Como m ostrara mi ignorancia sobre 
el particular, me informaron que el «ga­
nado a médias» consiste en que un cam- 
pesino le cede a otro los animales para 
que este los alimente y trabaje con ellos 
y  repartirse luego— segùn el trato  he- 
cho— los beneficios que reporten. Pero  
hoy ya es propietario...

Asi Vivian los padres afables que han 
tenido diecinueve hijos y aün no han di- 
cho la ültima palabra.

Quisiera liablar con todos los chicos. 
Pero unos estân fuera y  los menores 
contestai! acobardados— los muy timi- 
dos— a mis preguntas. Y  por mâs que les 

liago carantonas, sôlo contestan con monosilabos. E sto y  seguro que de 
permanecer unos dias mâs terminariamos siendo buenos amigos. Pero aho­
ra ... Sôlo el «benjamin» de la casa se ha mostrado locuaz en sus balbu-
ceos. Y  por ello a poco mâs me humedece el traje...

* * *
Nos vamos a m archar. Llueve. Como se hace tarde, bajamos a prisa 

hacia el coche. E l camino estâ enfangado, lieno de cliarcos, horrible. Barro, 
barro, barro. Por fin, el coche. Y a  zumba el motor. Los cristales estân 
empanados. A través de ellos distingo al padre, que nos vino a acoinpa-
nar y  que ahora se lleva, caballeroso, la mano a la gorra:

— iAdiés, senor!
Sigue Uoviendo de una manera desesperante.

■ J o s é  L u i s  F ER N A N D E Z -R U A
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Os ocupâis del rostro, os ocupdis del cuerpo, pero descuidâis el cuello, que se encuentra entre los dos, 
y, sin embargo, un cuello bonito, un cuello que se conserve joven constituye una gran parte de la be­
lleza y elegancia en la mujer. Un cuello demasiado corto o dem asiado largo no son defectos irrémé­
diables, sino que pueden disimularse adm irablemente e incluso contribuir a daros personalidad: todo 

consiste en saber escoger con arte el peinado, las joyas y los vestidos.

C U A N D O  E L  C U E L L O  E S  D E M A S IA D O  D E L G A D O

E s necesario frotarlo manana .y  tarde con una buena 
crema grasa a base de lanolina o con aceite para nutrir 
la epidermis.

Para realizar el m asaje del cuello se coloca una mano 
abarcândolo por debajo del menton, y  se desciende hacia 
el escote; ejecutad estos movimientos alternando con las 
dos manos.

I Se puede conseguir que engorde el cuello? Si, desarro- 
llando los müsculos por medio de ciertos ejercicios. He aqui 
los mejores: Cruzad las manos sobre la  nuca e inclinad 
la cabeza hasta que el menton toque con el pecho; después 
echad la cabeza hacia atrâs, siempre haciendo esfuerzo 
con las manos para impedir su enderezamiento; cuando 
ya se halle inclinada hacia atrâs por completo, colocad el 
puno bajo la barbilla y  ecliadla hacia adelante, oponiendo 
esta vez una resistencia con la mano. P racticad este mismo 
ejercicio inclinando el cuello de izquierda a derecha, y 
colocad sobre la oreja la mano que entorpece el movimiento.

tra cabeza. Llevad la cabeza alta, sin levantar la barbilla 
pero teniendo lo mâs alto posible la parte de detrâs de 
crâneo; practicad tam bién alguna gimnasia, que contri- 
buya a descargar los hombros.

Haced cinco minutos diarios de m archa elâstica llevando en 
equilibrio sobre la cabeza un peso de 3 kgs. ^Qué llevaréis? 
Una cesta, por ejemplo, en la que colocaréis bien encajado 
un saco de arena; este peso podéis aum entarlo progresi- 
vam ente hasta 5 kgs.

P racticad tam bién estos otros ejercicios: Arrastraos sobre 
el vientre con las manos a la espalda; esto es muy sencillo 
y constituye un método excelente para enderezar las es- 
paldas curvadas.

Acostaos sobre la espalda con los brazos levantados e 
incorporad la cabeza y la columna vertébral muy lenta- 
mente lo mâs alto posible; dejaos caer de nuevo, muy des- 
pacio, repitiendo varias veces este ejercicio. Pronto queda- 
réis sorprendidas al ver cpmo las vértebras de la nuca y 
de la espalda recobran poco a poco su agilidad y vuestro 
cuello parecerâ mâs largo.

C U A N D O  E L  C U E L L O  E S  D E M A S IA D O  C O R T O  C U A N D O  E L  C U E L L O  E S  D E M A S IA D O  G R U E S 0

No existe remedio ante un cuéllo corto, pero podéis 
conseguir bastante con sôlo modificar la posiciôji de vues-

Algunas m ujeres dotadas de una obesidad excesiva se 
preocupan por su cuello demasiado grneso. Sin embargo,
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CAMARADA X .— P ara evitar la caida 
del cabello es muy buena la formula que 
te doy a continuaciôn: Resorcina, 5 grs.;- 
aceite de ricino, 25- grs.; alcohol de 95°, 
750 grs.; agua de colonia, 200 grs. Modo 
de usarlo: Humedeces un pedazo de fra- 
neJa con esta soluciôn y frotas el cuero 
cabelludo.

P ara favôrecer el crecimiento del ca­
bello, en vez de agua, cuando te peinas, 
usarâs la siguiente lociôn: Ortigas pulve- 
rizadas y desecadas, 1.000  grs.; alcohol, 
200 grs. Pasados ocho dias, se aiïaden a 
este extracto: Alcohol, 4.000 grs.; agua, 
3.800 grs.; glicerina, 200 grs.; perfume: 
vainilla, 3 grs.; heliotropina, 3 grs., 
geranio Bourbon, 10 grs.; esencia de 
bergamota, 15 grs.; esencia de limôn, 
30 grs. Pueden hacerte la m itad o la . 
cuarta" parte de la formula.

A tu disposiciôn siempre.

EV A .— No conozco el producto que 
dice usted existe para hacer que se apro- 
ximen las orejas que estân muy separa- 
das, y siento no poder indicarle dônde 
adquirirlo. Creo que .no sea un defecto 
tan grande y que bien puede usted disi- 
mularlo con el mismo peinado.

Si tiene mucho interés, pueden pegarle 
el lôbulo de la oreja por medio de la ciru­
gia plâstica. Consulte usted con algün 
instituto de belleza, donde la informa- 
rân bien y, si se décidé, puede hacerse 
la operaciôn.

UNA MORUCHA.— Para cerrar los 
poros te aplicarâs compresas de agua 
caliente por espacio de cinco minutos 
y después compresas de agua fria, a 
ser posible hielo. A continuaciôn puedes 
darte esta fôrmula: Agua de rosâs, 100 
gramos; alumbre calcinado, 5 grs.

Si quieres aum entar el volumen de 
los senos conviene tengas un régimen 
alimenticio rico en m aterias nitrogena-

CONSULTORIO DE HIGIENE Y BELLEZA
Tiene a su cargo esta Secciôn lajouen docloraen F  armada Ascensiôn Mâs-Guindal

*  *  *

N o t a .— Laenorme cantidad de carias acumuladas en la Secciôn de I-Iigiene ij Belleza 
nos obliga, provisionalmente, a no admilir nuevas consultas. Nuestras lectoras sabrân per- 
donarnos. E n  el numéro de «Y » oportuno daremos la orden de la nueva apertura de esta 
Secciôn.

das y en féculas. Al querer seguir un 
tratam iento farmacolôgico, m ejor que los 
masajes, convendria que consultaras antes 
con tu médico; no obstante, yo te  mando 
con mucho gusto unas fôrmulas para 
aum entar el volumen de los senos.

E xtracto  de galega oficinal, 50 egrs.; 
polvo de galega, un gramo. Mézclese y 
hâganse 20 pildoras. Tômese una pildora* 
cada dos horas. E sta  otra fôrmula es 
mâs activa por el arsénico (arrenal), y 
hay que tener cuidado en la dosis: Polvo 
de semillas de algodôn, 2  grs.; arrenal, 
20  egrs.; excipiente idôneo, cantidad su- 
ficiente. Mézclese segiin arte. Veinte pil­
doras. Très al dia, repartidas. Insisto 
en que consultes con el médico antes 
de tom ar nada.

Aparté de esto puedes hacer un poco 
de gimnasia consistente en movimiento 
de rotaciôn de los brazos hasta encontrar 
las manos delante y  detrâs del cuerpo.

No hay ninguna molestia para mi; 
yo siempre encantada de saludarte.

C IE L IN .— La electrôlisis es el ûnico 
tratam iento cientifico définitivo. E s  mo- 
lesto ünicamente por lo lento; se preci- 
san varias sesiones de una liora, y no 
diarias, sino cada dos o très dias, pero 
es preferible tener un poco de paciencia 
y term inar la depilaciôn con la electri- 
cidad.

Consiste en hacer pasar una corriente 
continua a través del bulbo (que es des- 
truido por cauterizaciôn); una aguja de 
platino, que se une al polo negativo de 
una bateria, se introduce en el bulbo o 
cerca de él, y  el polo positivo se une a 
una plaça m etâlica que se aplica al 
cuerpo. •

Siento no poderte indicar un Institu to 
determinado. E l agua oxigenada no hace 
salir mâs vello; al contrario, lo destruye.

Nada de pelma; me parece muy natu- 
ral quieras estar guapa.

L . F . J . — Desde luego, puedes arre- 
glarte las manos sin necesidad de ir a 
ningûn Instituto.

P ara blanquearlas usa esta crema, que 
es muy buena: Estearato tri et, 180 grs.; 
glicerina, 200 grs.; aceite de parafina, 
20 grs.; agua, 1.000 grs. Se perfuma con 
dos gramos de esencia de limôn desterpe- 
nada. E l agua puede ser sustituida por 
agua oxigenada de 18 volüménes, auraen- 
tando as 1 su poder blanqueador.

6Qué te  pasa en las unas? No entiendo 
bien. ^Es que se te  despegan? E n  este 
caso usarâs la fôrmula siguiente: Alum­
bre, 1 2  grs.; agua destilada de rosas, 
120 grs. Calientas un poco de este liquido 
y  sumerges en él las uôas durante cinco 
minutos. Lo repites dos veces al dia.

A. M. A.— Conforme a su deseo, voy 
a darle un tratam iento que puede hacerse 
usted misma sin necesidad de acudir a 
ningiin Institu to. E l  m asaje, desde luego, 
es conveniente, pero a usted sola le sera 
dificil liacérselo. E n  su lugar puede apli- 
carse una m âscara cosmética para corre- 
gir las arrugas del cuello y menton. Se 
la harâ usted de lienzo, de forma que 
le cübra el cuello y la sotabnrba, y para 
que no se le caiga le pone una tira que 
saïga de los lados y pase por encima de 
la cabeza.

Aceite de almendras dulces, 75 grs.; 
cera blanca, 35 grs.; lanolina, 25 grs.; 
almidôn, cantidad suficiente. Hâgase una 
pasta no muy clara y resguârdese del 
aire.

Se lo aplica por la noche, al tiempo 
de acostarse, con la m âscara. A la ma- 
hana siguiente puede lavarse con leche. 
Si desea dârsela por la cara también, no 
hay inconveniente en ello.

No se preocupe por la edad; eso no 
tiene ninguna im portancia; todo lo puede 
la cosm ética, y  si no, recuerde el caso 
de Ninôn de Lenclôs.

PREO C U PA D A .— Con mucho gusto le 
mando una receta contra el sudor de las 
manos. Comprendo perfectamente lo que 
usted dice y lo encuentro muy natural. 
V erâ cômo se le suprime, o por lo menos 
se alivia râpidamente con la formula 
que le doy, pues la atropina de la belia- 
dona es un regularizador muy bueno 
de las secreciones.

Alcohol de 90°, 80 grs.; tin tu ra de be- 
lladona, 16 grs.; tin tu ra de benjüi, 10  grs*; 
agua destilada, 10  grs.; esencia de al­
mendras, 0,05 grs.; vainilina, 0,10 grs-, 
heliotropina, 0,20 grs. Fricciônese todos 
los dias las manos dos o très veces con 
un poco de esta soluciôn (unos dos gra­
mos aproxim adamente).
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Si te gustan las sardinas procura comerlas con 
frecuencia, y a que se trata de un pescado de los 
mâs nutritivos y econômicos, y procura 
también, para  que no te cansen, con- 
dimentarlas de varias fo r ­
mas, para lo cual te 
daremos hoy 
algunas 
recetas.

SARDINAS ASADAS EN 
HOJAS DE PARRA.— P ro - 

cedimiento: Para asarlas asi han 
de ser fresquisimas. Se escogerân gran­

des, tiesas y  plateadas. Se les quiLa la sal si 
la tienen y si no se espolvorean con sal gorda, de- 

jàndolas asi durante una hora. Terminado este tiempo 
se les quita bien la sal, se frotan suavemente con un lienzo y 

se asan. No se destripan. Se asan en parrilla sobre brasas bien 
prendidas, y para colocarlas en la parrilla se espera a que ésta esté 

bien caliente (para que no se agarren); se les da 
vuelta para que se doren, y segün se van asan- 

do se envuelve cada: una en una hoja de parra.
Estas hojas, bien lavadas, se habrân secado 

con un trapo. Bien envueltas, se sirven coloca- 
das por capas en una fuente.

Siempre es conveniente frotar los ba- 
rrotes de la parrilla con un papel 

blanco untado de aceite antes 
de ponerla al luego.

SARDINAS AL NATU- 
RAL.— Se enjugan y  se les 
quita la cabeza y la cola, 
pârtense por el lomo y se 
abren a lo largo; riéguense con 
buen aceite y se ponen muy poco 
tiempo a la parrilla, y  deBen ser- 
virse con la* mostaza y vinagreras.

SARDINAS F R IT  A S.— Se les quita la  cabeza y  las tripas, se lavan con agua 
y se ponen a secar, colocândolas espaciadas sobre un trapo limpio. (Si 110 tienen 
sal se las espolvorea con sal fina.) Luego se envuelven una por una en harina (de 
trigo, o sustitutivos) y  se frien en una sartén con abundante aceite, bien caliente. 
Una vez fritas se escurren bien, sacândolas con una espumadera, y se sirven en 
una fuente sobre una servilleta. Sirvanse muy calientes.

SARDINAS REBOZADAS.— Se précisa que sean grandes. Côrteseles la ca­
beza y  después se les hace unâ cortada por el lado de la tripa; se destripan, 
se les quita la raspa y se abren como un libro. Se lavan y  se dejan secar sobre 
un trapo. Si no tienen sal se les pone. Unos minutos antes de cuando se vayan 
a servir se pasan por harina, se rebozan con huevo batido y se frien con aceite 
abundante. Se escurren y  se sirven en una fuente sobre una servilleta y  adorna- 
das con rajas de limon y ramas de perejil.

SARDINAS AL HORNO.— Se limpian bien, se les quita la  raspa y  se dejan 
abiertas como un libro; se les echa sal y  se exprimen sobre ellas unas gotas de 
limon; se untan con aceite crudo y  a continuaciôn se empanan con pan rallado,

el cual estarâ mezclado con a jo  y perejil, ambos muy picaditos. Se colocan
espaciadas en una tartera  de porcelana de las que resisten el fuego (0 mâs 

clâsicamente en una cazuela de barro), que se habrâ untado por den­
tro  con aceite. Se rocian con unas gotas de aceite y  se asan al 

horno hasta que' el pan esté tostado. Mientras estân en ej 
horno se las ro d a  con el aceite que va que"

dando en el fondo de la cazue­
la. Sirvanse en la mis­

ma cazuela.

SARDINAS EN CAJETIN.— Se hace un cajetin  de papel grueso, untado de 
aceite por dentro y  por fuera, se ponen a lo largo cuatro o seis sardinas ahuma- 
das, cortadas en tiras, sin cabeza, pellejo ni agallas; pôngase m anteca mezclada 
con hierbas finas entre sardina y  sardina, un poco de perejil, cebollas, puerros, 
una cabeza de ajos (todo muy finamente picado), pimienta y  unas gotitas de 
aceite; se espolvorean con raspadura de pan sobre la parrilla a un fuego muy 
lento para que no se queme el papel, y  se rocian con zumo de limôn, sirviéndola 
en su mismo cajetin. •

SARDINAS ASADAS A LA M AITRE D’IIO TEL.— Pvocedimienlo: Se preparan 
exactam ente igual que las anteriores y  se emparrillan lo mismo. Luego de asadas 
se colocan en una fuente calentada; encima de cada sardina se coloca un mon- 
toncito de mantequilla, previamente batida y sazonada con sal y  pimienta blanca 
molida. La mantequilla ha de llegar a la mesa sin haberse derretido aün. Por tanto* 

conviene, una vez batida, endurecerla (a poder ser en hielo o en la nevera) y, 
una vez colocada en. las sardinas, servir al momento.

SARDINAS EN SU J UGO (SIN A C EITE).—  Canti- 
dades: medio kilo de sardinas, una cebolla grande, dos 
tom ates, dos pimientos, sal y  pimienta.

Procedimiento: Se limpian las sardinas, quitândolcs
la cabeza y  la espina. Se pican muy menuditas las cebo­
llas, los tom ates y los pimientos. E n  cazuela de barro se pré­
para un lecho de picadillo y  encima otro de sardinas, repi tien- 
do en esta form a hasta que se term inen, procurando que 
quede encima un lecho de picadillo; se sazona de sal y  un 
polvo de pimienta y se tapa la cazuela con un plato 
boca abajo que aju ste perfectam ente y no deje 
escapar el vapor, poniendo encima una j
cacerolita con agua. Se acerca al 
fuego y se deja estofar a 
lumbre flo ja  y  des- 
pacio hasta que 
estén.

S e ' s i r v e n  
en una ca­
zuela ro- 
deada de 
una ser­
villeta.

SARDINAS GUISADAS.— Escamadas, lavadas y 
secas, se asan en parrillas y  se sirven con la 

siguiente salsa: Se pone la suficiente m ante­
ca en la cacerola con harina, zumo de li­

môn o vinagre, un polvito de mostaza, 
sal y  pimienta y  un poco de agua; se liga 

esta salsa al fuego y se echa sobre las sar­
dinas.
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Itl^O N ES SALTEADOS.— Una vez despojados del cordon- 
cillo que los une, se cor tan en ruedas delgadas y  se ponen en 
la  sartén con m anteca a fuego muy vivo; se les anade una cu- 
charada de harina, medio vaso de vino blanco, pim ienta, sal- 
cebolleta y  un diente de ajo, que se quita después; cuando la 
salsa esté en su punto se sirven en seguida, ya que los rinones 
se endurecen muy pronto.

La carne es uno de los productos que en la cocina'se presta a mâs combinaciones, consiguiéndose con 
estas dar todos los dias un nuevo aspecto al menu. En la variaciôn estâ el gusto, se suele decir, y en la 
cocina es precisam ente donde mâs cuaja esta frase. Veamos, pu es , varias form as de condimentar un

plato de carne.

CARNE EN FIA M IîR E .— Cantidades: medio kilo de carne, 
50 grs. de jam ôn, un huevo, medio kilo de p atatas, un tom ate, 
una zanahoria, dos cubitos de caldo «Coci», una cebolla, a jo , 
perejil, laurel, un vaso de vino blanco, sal, : pim ienta, nuez 

moscada. Procedimiento: Se pica la  carne en la  m âquina y  se pone en una fuen­
te. Se mondan y  lavan las patatas, secândolas bien con un paiîo; a côntinuaciôn 
se rallan  y  se mezclan con la x a rn e .

Se sazona con sal, pim ienta y  una pizca de ralladura de nuez moscada, a jo  
y  perejil muy picadito. Se  am asa todo y  se extiende en la  tabla.

Se cor ta el jam ôn en tir itas y  el huevo, que tendremos cocido duro, se 
cor ta en ciititro pedazos y  se coloca en la carne, después se enrolla dândole la 
forma de una croqueta y se envuelve, apretando, en un tu l o te la muy fina 
m ojada previam ente. Hecho el paquete, que debe quedar lo mâs [igual posible, se 
cose o se ata  con bram ante.

E n  una cacerola se pone un litro  de agua, el vaso de Vino 
blanco, el tom ate, la cebolla, la zanahoria partida en trozos/ un 
diente de a jo  y  media lio ja  de laurel, se echa un poco de sal y 
los cubitos o caldo. Cuando liierve se echa el paquete que con- 
tiene la carne y se deja cocer a la lumbre suave dosUioras y  me­
dia,. dândole vueltas de vez en cuando.

Se saca la carne sin 
quitar la  tela y  se pren- 
sa, poniendo e n c i m a  
una tab la  con peso si 
no se tiene prensa.

Cuando estâ fria  se 
trinch a en rod ajas de 
un centim etro y  se co­
loca en una fuente, al- 
ternando una rodaja de 
carne y otra de tom ate 
sazonado con sal y  pi­
m ienta y unas gotas de 
buen vinagre.

E l caldo que quede 
puede ser aprovechado 
para una sopa.

PIERNA DE CARNERO ESTO FADA.— Despôjese de los huesos y méchese 
con tocino sazonado con espinacas y  sal, de modo que las lonjas no salgan fuera 
de la carne, y  âtese con un bram ante, dândole un golpe en la coyuntura y cor- 
tando el hueso para que ocupe poco espacio; pôngase en una cazuela con seis 
cebollas, très zanahorias, un m anojo de perejil, hierbas arom âticas, sal, especias, 
un poco de tocino y dos vasos de vino o agua; luego que principie a hervir len- 
tamente, poniendo fuego encima de la tapadera, y cuando ha' cocido lo suficien- 
te se sirve con su caldo desengrasado.

PEPITO RIA  DE CORDERO.— Se limpian bien las asaduras de cordero o ca- 
brito. Se cuecen con agua y sal y  se rehogan en la sartén con m anteca y  unas 
cebollas picadas bien menuditas. Se pondrân en la  cazuela a cocer con agua 
o caldo y especias, y  poco antes de servirse se espesarâ con un molido de ave- 
llanas, almendras, pinones, migas de pan empapadas o yemas de huevo duro, 
machacando al mismo tiempo que cualquiera de estas cosas una ram ita de pere­
jil y un diente de ajo. Si se quiere se puede espesar con un batido de yemas, 
pero la verdadera pepitoria es con salsa de almendras.

REDONDO D E TERN ERA  AL HORNO.— Cantidades: P ara 
unas ocho personas: un kilo de redondo de ternera bien tierna 
y blanca, 200 grs. de telilla  de cerdo, dos cebollas’, dos zanaho­
rias, un diente de ajo, 400 grs. de tom ates (o bien media lata 
de puré de tom ate), un vaso de buen vino blanco, perejil, tom i- 
llo y laurel. Procedimiento : Limpiese la  carne de nervios y
piel y sazônese con sal; envuélvase en la te lilla  de cerdo y  colô- 
quese en una cacerola; agréguense las cebollas y  las zanahorias, 
todo ' cortado en trocitos; anâdase la m anteca y pôngase/ai 
horno. Cuando haya tomado color anâdanse el vino blanco, 
los tomates cortados en trozos (o el puré de tom ates), un mano- 
jito de hierbas (perejil,/tomillo y^laurel) y un poco de pim ienta 
negra en grano; tâpese la eacerola y  cuézase a fuego lento 
por espacio de très horas. Term inado este tiempo sâquese la 
carne a un plato, y  pasados diez minutos trmchese_en rodajas 
y colôquense en una fuente caliente. Pâsese la salsa por el 
colador, desgrâsese y. caliéntese y pôngase alrededor de la 
carne.

Nota .— Se puede adornar la fuente con patatas fritas cortadas en cuadritos y 
alguna hortaliza cocida y salteada con m antequilla, ta l como coles de B ru - 
selas, guisantes, alcachofas, etc.

Caso de que se guarnezca se debe servir la salsa aparté, en una salsera.

TERNERA ASADA.— Procedimiento: Se prépara un buen trozo de ternera; 
una vez desprovisto de pellejo, nervios y piltrafas se ata  con unas vueltas de hilo 
bala, apretando las puntas para que resuite mâs grueso. Se unta con bastante 
manteca de cerdo o con mantequilla y  se asa al horno, colocândolo encima 
de una parrilla .y ésta^ en una tartera  (colocândolo directam ente en la ta rtera  se

frie en vez de asarse). E n  la tar 
tera  se echan dos o très cuchara- 
das de agua.

Se hornea a fuego regular du­
rante hora y media, rociândolo a 
menudo con su jugo.

Una vez term inada la cocciôn 
se re tira  del horno, se le echa 
sal y  se le da un reposo de cinco 
o seis minutos antes de trincharlo. 
Se desengrasa el jugo, se le ana­
de agua o caldo y  se le hace dar 
un hervor.

Se coloca la ternera en una 
fuente calentada, se le pone al­
guna guarniciôn, o mâs sencilla- 

mente se sirve 
con patatas- fri­
tas, o tam bién
con puré de patatas o co n 'im a  
cucharadas de salsa en la fuente 
salsera calentada.

ensalada. Se echa dos"o Lrcs 
y  el resto se sirve en una
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mirô al espejo. Primero la cara y después, retro- 
cediendo lentamente, se viô el cuerpo entero. 
— [Es bonito el trajel Quizâ demasiado “ chic” 
para un pueblo— y su boca se cerrô con un 
gesto desesperado.

— [Marial iQué haces?— gritô su madré, 
aproximândose a la puerta de la habitaciôn— . 
[Hija, muy bien ha quedado el vestido! Sera 
uno de los mâs bonitos que se vean en el pue­
blo estas fiestas. Qué dirân las de Pelâez, siem­
pre tan  competidoras...

— Mamâ, demasiado traje para aqui. Real-
mente, esta gente *no merece estas ropas.

— Pero iqué dices, Maria?... La hija del mâs 
afanado médico... Si no fueras asi, creerian que 
nadie nos pagaba, y gracias a Dios tenemos la 
mejor clientela de X .. .  Y  tü eres la ûnica hija..., 

y que tenemos buenos cuartos...— dijo alegremente la madré.
— Tienes razôn, mamâ.
Maria dijo la frase sin sentirse convencida. Sus modales no tenian 

brusquedades. Su espîritu £no era de ciudad? Sus ojos £no tenian reflejos 
de un crepüsculo sobre asfalto? Sin embargo, ténia que resignarse a ser 
‘ ‘ una nina de pueblo” .

Estos pensamientos arrugaban la alegria y el bienestar de Maria. Ni 
aun Pedro, su novio, lograba salvar la distancia.

Pedro, que ténia una bondad sin dobleces y un espîritu que jamâs
habia recibido la acciôn tortuosa y perversa.

— [Maria, M aria!...— gritô earinosamente el novio.
— Pedro, £ya has llegado?
— Son las cinco, Maria.
— [Por favor! No me liâmes Maria. ^No notas que le falta el “ dona” 

delante? Dime Mary: abrevias y es mâs lleno de juventud.
— Bien. Mary.
Aquel ” Mary“ sono extranamente en los oidos de la muchacha. (“ Cla­

ro, no estoy acostum brada.” )
— Mary, iremos a bailar al Casino. Alli estân, desde las cuatro y media, 

Encarna y sus hermanas, [y estân bailando! E ste ano se decidieron a 
hacerlo mâs pronto. A veces hasta las seis no empezaban... Vamos, Mary.

Otra vez el sonido extrano. Estaba visto. Los labios de Pedro no sabian 
recogerse, ni su garganta, fuerte y ruda, daba la debida entonaciôn cos- 
mopolita a sii nombre— pensô Maria.

— Pedro, estoy harta de estas fiestecitas.
— iCômo?
— Si, harta, cansada de caras y guinos. Dejemos el Casino. Vâmonos 

al cine. Alli siquiera se asoma uno al mundo.
— ^A1 cine?
— Si, la pelicula es bonita. Vamos.
— Como quieras.
La cinta lanzaba grandes escenas. Senoras elegantes y 

hombres correctos bailaban, iniciaban “ flirts”  y reco- 
rrian vertiginosamente la ciudad, de madrugada, en 
coches muy negros y relucientes.

— Esto es vida— pensaba la muchacha, y aquella 
pelicula fué la que colmô sus deseos de ciudad.

Iria a Madrid. No descansaria hasta lograr-
lo. Por lo menos, una temporada; y sentiria so­
bre ella las miradas desconocidas y halagado- 
ras. Lentamente elaborô su plan. Al cabo 
de très meses, los padres decidieron enviarla 
a casa de tia Paula. | Realmente, la chica té­
nia veinte anos, y no conocia mâs que el 
pueblo y el inti rnadol

Una manana, que a Maria le pareciô mâs 
limpia y amable que ninguna, entre pala­
bras earinosas de despedida, humo y silbi- 
dos de tren, saliô del pueblo. Por momen- 
tos se acortaba la distancia. Por momentos 
Uegaba a Madrid. [Madrid!, decia su cerebro.
[Madrid!, repetia incansablemente el traqueteo 
del tren ..., y [Madrid!, prodigô en carteles la 
estaciôn del Mediodia.

Apenas quedô el tren parado, cuando Maria 
empezô nerviosamente a recorrer las personas en 
busca de tia Paula. La descubrieron sus ojos.

— [Aqui, tia Paula!
Abrazos, preguntas y respuestas tumultuo- 

sas. Contar la vida atropelladamente, sin pen- 
sar que hay horas y horas para repasarla con 
minuciosidad.

— Y a ves, tia Paula, son las siete y diez. To­
tal, treinta y cinco minutos de retraso.

— A ver, mozo, las maletas. “ Un taxi.“
— Da gusto, tia ... [Qué dinamismo! [Qué an- 

sia de tiempo!
Con la cabeza apoyada en el cristal del co­

che, Maria miraba la calle.
— iE stâ s  cansada, Maria?
— No; es que miraba las personas. Todas desco­

nocidas. |Qué delicia de anônimo!
— Si, es muy agradable vivir como si siempre fuera

Carnaval y llevâramos anti- 
faz. [Pisonomias desconocidas!
Pero, Maria, ten cuidado; este 
anônimo no te durarâ mâs que horas. En  todas las partes se ven caras 
conocidas... B asta  que vayas dos veces a un sitio, y ;zas! Verâs, Maria 
qué caso mâs curioso...

•— Perdôn, tia. Llâm am e Mary.
— Pues bien, M ary...
[Qué comprensiva y  elegante era tia Paula! Lo dijo seneillamente y 

sin darlo importancia. Estaba visto, era de ciudad, y jam âs habia apar- 
tado su casa de ella.

A la tercera vez de ir al salon de té conociô a Luis. “ Elirtearon” y se 
hicieron novios. Vivian sus dias présentes sin recordar los pasados. Jamâs 
hablaban de “ antes” , pero si de los futuros. Vengan proyeetos de viajes 
y fiestas, y  vida fastuosa y senoril.

Mary y Luis era la pareja de todos los lugares. Aqui un estreno, aqui 
ellos. Alli una fiesta, alli ellos. Todas las reuniones elegantes de “ ticket” 
sabian de su presencia.

“ Très meses en Madrid, Maria. iN o vuelves? ^No me recuerdas? Siem­
pre solo...”

“ E ste Pedro, siempre lo mismo. [Pobrecito; si supiera que tengo novio!,.. 
Esperaré a ir al pueblo para decirselo de palabra. En  medio de todo, me 
da pena. [Es tan  buenazo!..., y  me quiere. De pequenos ya habiamos aguan- 
tado la broma de “ Pedro y tû sois novios” . i

Très meses y medio hacia que habia llegado cuando la hablô Luis.
— Mary, voy a decirte una verdad.
— jü n a  verdad? Cuâl?
— E sto debi decirtelo antes, al principio. ^Por qué no nos habremos pa­

rado en una am istad?...
— Luis, habia. iQué dices?
— Mary, tra ta  de comprenderme. Serâ mejor para los dos, y yo te lo 

suplico. Mary, salgo manana para el pueblo. Ni soy de Madrid, ni jamâs 
vivi en él mâs que eventualmente. Yo deseé hacer una carrera, y no lo 
he logrado. Pero los anos desperdiciados fueron ensenanza para algo que 
lentamente he ido comprendiendo. Soy del pueblo' y  deseo vivir en él. 
Me atraen las tierras de mis mayores. Deseo formar mi vida patriarcal- 
mente. Sentir el peso de las cosechas y las dichas de los labradores. Para 
ello tengo una mujer elegida... Compréndeme, Mary. Una muchacha que 
ya mi infancia le dijo palabras de ternura. Una mujer que llena todos 
mis deseos de hogar... Mary, tû para mi serâs una ilusiôn y un recuerdo 
carinoso... Hubo un momento que tuve vértigo de ir a cometer una mala 
acciôn con aquella muchacha que me espera desde siempre... Mary, £qué 
séria de ti, una “ mujer de ciudad” , sintiendo el peso de una tierra se-

(C on tin ü a  en  la pâg. 48.)
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Publlcamos en el présenté numéro las contestaciones a las consultas hechas por 
“ Una novata en “ amor“ , “ Çompuesta y sin novio“ , “ Una falangista enamorada**, 
“ Una apasionada“ , “ Una morona sin gracia**, “ Una uragonesa antip&tica**, y 

“ Lena, Victoria y M.a Luisa“ .
En el prôximo ntimero de noviembre contestaremos a las consultantes “ Dona 
Luna“ , “ Rosa temprana“ , “ Flor de tes“ , “ Mary del Carmen*1, ‘tFIor de The“ , 

“Esperanza** y “ Una camarada madrilena**.

N uestras lec to ra s  qu e a s i lo  d e s e e n  escr ib irân  a  p lan tean do  su s . p ro b le m a s  s en ­
tim en ta les  d e l m om en to, e s o s  ” p r o b le m a s ”  p ara  cuya so lu c iôn  o  e s c la r ec im ien to  la 
m u jer s e  d é c id é  en  c ier tas  o c a s io n es  a b u scar  un co n sejo  d e s in te r esa d o  e in teligen te. 
En la se cc iô n  d a rem o s  la carta  d e  con su lta , gu ardan do e l an ôn im o o  seu d ôn im o  d e  la 
consu ltan te, y  p u b lica rem o s  la con testaciôn  d e  n u estro  d istin gu ido co la b o rad o r . E s  fâ c ll  
a d iv in a r -- ien  e s ta s  im p ortan tes  c u es tio n es  sen tim en ta les ; s o b r e  to d o !— q u e  Iqs 'conse jo s  
y c o b tes ta c ion es  d e  n u estros  co la b o ra d o re s  son  d e  su  p len a  in cu m bencia  y resp o n sa b ilid ad .

Para p o d er  acu d ir  a e s ta  se cc iô n  s e ra  n ece sa r iq  inclu ir p o r  cada  con su lta  s e is  cu p on es  
d e  lo s  qu e  s e  in sertan  uno en  cad a  n u m éro, y  en  s o b r e  c e rrà d o  h a c e r  c o n s ta r :  P ara  
e l " C o r r e o , S en tim en tal" .

NOTA.— P o n em o s  en  con ocim ien to  d e  nu estras lec tq ras  q u e, dada la gran cantidad  
d e  cartas  qu e  h em o s  re c ib id o  en  e s te  ConsultoriQ  S en tim en tal, la  r esp u esta s  han de  

' tardar, in ev itab lem en te , bastan tes  nu m éros , p o r  lo  qu e  n os  p erm itim o s  a c on se ja r le s  no 
hagan— hasta  n u evo av iso— n u ev as  con su ltas, pudiendo, acudir a lo s  o tro s  C on su ltor ios  
d e  la R ev is ta : S ecc iôn  d e  C onsu ltas, P uericu ltura, G ra jolog ia , Apicultura, e tc.

CO N SU LTA

. U na novata en  œamor».— Tan sô lo  una 
vez h e  ttn id o  n o v io :  un ch icq  estu dian te  
d e  M edicina, qu e  s ien d o  ah ijad o  en la pasa-  
da g u erra , a trav és  d e  lin eas  y  lin eas  s e  d es-  
p ertô  en  n oso tros  n o un carin o cqm o y o  m e  
su p u se  al p r in cip io , s in o  un plan  p asa jero  
para a m b o s . A qu ello  fu é  una aventurilla.

A hora m e gusta en orm em en te  un ch ico  de  
un p u eb lo  lim îtro fe  a l m io . ! E l no sa b e  
n a d a l t  Q ue h a cer , o  d ec ir , para qu e  s e  en- 
tere  ? N o h ag o  m âs qu e  p en sa r  en  é l, y  su  
recu erd o  e s  constante. Y o s  h ago  otra  nue- 
va p reg u n ta :  ̂E s , quizâ— esto  muy bajito— , 
lo  q u e  sien to  p o r  e s e  jov en ... « am or» ? N o  
sê ,  e s toy  en  d u d a ...

RE SPU E STA

« U na novata en  a m o r». —  Puede obser­
va rse sin dificultad que mencionas al es­
tudiante de Medicina, acaso sôlo por dar 
aire de acaso» a lo tuyo. que es sencillîsi- 
mo. No hay posible lucha de sentim ientos 
entre la aaventurilla» y esta inquietud de 
ahora cuyo nombre preguntas y cuya res- 
puesta sincera' debe ser : ainterés». Inte-
rés, prim er paso del amor. De como éste 
crezca, del espacio que ocupe en tu vida, 
te surgira— automâtica y serena— la respues- 
ta que solicitas. Puedes preguntârtelo a ti 
misma, en voz alta. O en voz baja, como 
desees.

Para que el galân del pueblo limîtrofe

Sean o no prematuras, dan sensaciôn de X E J E Z ;  con

” AGUA D E ABISIIVIA
obtendrâ cualquiera de los cuatro colores de modo

”N EG R O  D E  DAMASCO” 
"M O REN O  B IZ A N T IN O ” 

"CASTANO OSCURO D E  F L O R E N C IA ”

’ ’ P R O D U C T O S  A B I S I N I  A ’

C R I S T A L  Wü 9

PARA ADELGAZARU 5ELGM
C O M P O S I C I Ô N  D E  H I E R B A S  M E D I C I N A L E S  

No deja seriales de la OBESIDAD, coriservando 
las c a rn e s  fuer t es  y sin a r r u g à s  

NUNCA PERJUDICA  
iQuiere convencerse? 

Pruebe tan sôlo una caja o pida folleto a 
L A B O R A T O R I O  S O K A T A R G ,  

Calle del Ter, 16 - BARCELONA - Teléf. S0791

LVENTA EN PRINCIPALES EARMACIAS
se entere, francam ente, el viaje con cual- 
quier pretexto banal me parece lo m ejor. 
Observa también si nace en é! un reciproco 
interés. Si nace, entonces ya tienes aho- 
rrado e l viaje : él sera  el que venca. En 
todo este  tiempo, ausculta tu interés, mi- 
de el suyo. Y— prescind:endo osadamente de 
la voluntad del galân del pueblo lim îtrofe, 
a quien no conozco mâs que para servir- 
lo— , es  bien posible que una bdda anude 
atîn mâs las relaciones de los dos pueble- 
citos fronteros.

CO NSULTA

Ç o m p u e s t a  Y  S I N  N O V I O .  —  A raiz d e  la 
lib erac iô n  co n o c î a un m u ch ach o  q u e  duran­
te toda  la g u erra  h ab ia  e s ta d o  ré fu g ia  d o  en  
una E m bajad a . Con e l en tu s ia sm o  d e  la en-  
trada  y la  a leg rîa  d e  lo s  d ias  s ig u ien tes, 
du ran te lo s  cu a le s  sa lim o s  ju n tqs, s im pati-  
za m o s  d e  tal m an era  q u e  n os  h ic im o s  no- 
v ios . D igo es to  d e l  en tu sia sm o  y  d e  la a le ­
g rîa , p o rq u e  s i  n o  no c o n c ib o  q u e  d ijera  qu e  
s î a un c h ic o  al qu e  a p en a s  cq n o c îa . E l s e  
m arch ô  fu e ra  d e  M adrid. S in  ex p lica c io n es  
d e  ningûn g ê n e r o , d e jô  d e  e s c r ib ir m e . P e n s é  
in cluso s i  habrîa  m u erto , e s c r ib iê n d o le  un 
p ar  d e  cartas , a las  qu e  no ob tu v e ’r esp u es-

ta. H a c e  un par  d e  sem a n a s  lo h e  v isto  por  
la ca lle  d e  A lcalâ. M e d i cuenta d e  qu e un 
lo  h ab ia  o lv  d a d o , s in o  q u e  lo qu erîa  mâs 
qu e  nunca. M e co n tu v e ; p e r o  d e  segu ir él 
en M adrid e l  en cu en tro  e s  in év itable , y a 
q u e  n u estro s  re la c 'ç n es  son  U<s -m ism as. 
f  Q ué h a g o ?  En c a so  d e  v o lv e r le  a ver, y 
d e  ten er  qu e  h a b la r  con  é l  —  lo  qu e si 
no fu e ra  p o r  mi a m o r  p ro p iq  o fen d id n  me 
en tu siasp iar îa— , i  q u é  le  d ig o?

R E SP U E ST A

« Ç O M P U E S T A  Y  S I N  N O V I O » .  —  Hay una 
euforia total del espîritu y de la sangre. 
que nunca es  m âs viva que cuando nos ha 
rozado la M uerte. Si tu amor y tü habéis 
vivido bajo el dSminio ro jo  en Madrid, a 
lo m ejor— a lo peor— tu caso se  reduce a 
una exaltaciôn de esa euforia, cuando el 
aima no cabe en el pecho, y todo parece 
alegre y bonito, porque’ term ino el suefio 
m onstruoso y vino la a leen a , la paz de 
Franco. Acaso tu misma enuncias ese te- 
mor— disfrazândolo un poco— a! hablar del 
en tu sia sm o  y  la a leg r ia ,  que es la mitad 
aprovechable de tu frase, pues la otra par­
te— «no concibo que dijera que si a un 
chico al que apenas sonoeîa»— destruye por 
la base la teoria del a m o r  a pr im era  v'.sti.

LANAS PARA LABORES

■ O i o n d t a
Exclusivamente lanas para 
toda c lase  de labores

E S P E C I A L I D A D  E N  L A N A S  P A R A  M A Q U I N A

M ADRID : P reciados, 40  y  Carm en , 41 
B ILBA O , C o rreo , 23 y  T e n d e rîa , 11 
V I T O R I A : G e n e r a l  A l a v a ,  7

L A  M E J O R  E X P O S I C I O N  D E  J U G U E T E S  

C O C H E S  Y  S I L L A S  P A R A  N I N O

BAZAR
D E  L A

U N IO N

MAYOR, 1 (Puerto del Sol) 

M A D R I D

T A L L E R  D E  B R O N C I S T A  
P U L I D O  Y ,
NIQUELADO

Antonio Lôpez
O L M O ,  n. ° 3 
M A D R I D

Restauraciôn de com as doradas 
y  n i q u e l a d a s
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del ïftechazo», si quieres. Y eso séria cosa 
de hablarlo mâs despacio.

Esto de una p arte . Después pareces re- 
conocer que le quieres, pues te vence, al 
verlo. una sensaciôn de agrado e  interés. 
aun después de ese  periodo de incomunica- 
ciôn que has soportado.

Tu problema no tiene, en realidad, rai- 
ces algunas de problem a. Puede serlo si 
te empefias en ese p ie ju icio  absurdo del 
orgullo. Piensa que la falta de cargos no 
es motivo ; cualquier incPdente ajeno al 
imor, o al interés, puede ser la causa. D** 
*u trato con él, no parece deducirse que el 
chico sea grosero ; tan grosero como para 
no contestar.

No. El problema no es  todavia proble­
ma. Abôrdalo serenam ente. Piensa que al 
preguntarle claram ente qué ha sido de su 
vida durante la ausencia, y al decirle, mâs 
claramente, que por qué no te ha escrito , 
te asiste un derecho fundamental —  el ju- 
garte tu felicidad y el querer saber 's î  pue- 
des o no ténerla— , y hasta un derecho so­
cial—tu eras su . novia— , y hasta— si quie- 
res— una obligaciôn de amiga.

Yo, chica, siento no darte mâs sutiles 
consejos, porque en mi vida he podido 
comprenderlos, ni aeonsejarte esos rodeos, 
esos contactos con gentes que os conozcan 
a los dos. e tc . Porque h e - creido que de 
taies consejos no pueden sa lir  verdades ni

para  d ec ir le  qu e  no m e e s c r ib ie s e  m âs. Un 
an o  sin  n o tic ias  d irec ta s . P o r  m is a m ig as  
s é  qu e  todavia  m e q u ier e  y  q u e  no h ab ia  
con  ninguna ch ica , p e r o  q iie  n o v o lv erâ  a
c sc r ib irm e  hasta  qu e  yq  lo  h ag a . { P a d e c er â  
mi d ign idad  d e  m u jer  s i  soy  y o  la q u e  le  
e s c r ib a  ?

RE SPU E STA

« U n a  FALANG1STA E NA M O R AD A» .  —  Debes 
reflexionar sobre cuân ajena estâ— o debe 
estar— de la tônica vital de una m ujer fa-
langista, la gazmoneria y el r ep ip ism o .  En 
tu carta hay ingenuas concesiones a esos 
dos vicios— mâs bien deform aciones —  del 
espîritu. Ese «llevada de mi orgullo», co­
mo esa carra en que le decias que no te 
escribiera m âs, las sitüan, las muestran. 
Tam poco debe él andar mal de e sas dos
cosas, pues se  necesita ser un poco... £ cô -  
mo te dirîa y o ? ...,  aburdo para dejar en 
vilo una resoluciôn, de la que debe depen- 
der todo, en aras de esa pequenez de es- 
crib ir antes o después.

Me dais la im presiôn de un par de in- 
genuos, que iréis por ahî contândole el
caso a los amigos, en vez de contârselo
serenam ente el uno al otro. El motivo del 
d isgusto, inconcebible. Ni tü tienes dere­
cho a imponerle a tu novio el traslado a 
otra ciudad, ni él puede— sin ofenderte—

A B R IG O S-V E ST ID O S

resoluciones vitales, sino capîtulos de un 
género literario que cada dia vuestro buen 
gusto va arrinconando mâs. Piensa en la 
estremecedora naturalidad de tu encuentro, 
prépara el ânimo, hâblale. Lo peor que te 
puede pasar es  que descubras que es un 
cinico, o algo de este  estilo , y eso , cuan- 
to mâs pronto lo sepas. mâs tranquila te 
quedas.

Piensa que— a lo peor— un cartero ab­
surdo tiene la culpa de todo...

CO N SU LTA

«U na fa l a n g ist a  en a m o r a d a».— Al em p ez a r  
la gu erra  m etieron  a m i n ov io— re la c io n es  
desde Ï934— en  la câ rc e l.  M e p o r té  muy b ien  
con é l, y  al s e r  lib erad a  la c .u d rd  d e l d o ­
minio ro jo  sa liô  d e  la c â rc e l ,  y p o d é is  figu-  
raros n u estra  a leg r ia . M is h erm a n o s  m e  
llamaron a o tra  c iu d id , d o n d e  viv ian . Yo cre i  
que é l v en dria  tam bién , p ero  al d e c ir s e lo  m e 
diio qu e no, y q u e  si y o  iba  term in aba  
cynm igo. L lev ad a  d e  un org u llo  d e l qu e  
despu és  m e a r rep en ti, le  d ljq  q u e  n o lo  ne- 
cesitaba y q u e nunca en la vida vo lv er ia  
a h a b la r . con  é l. Me c o n te s té  s o n r ien d o  
—con aqu ella  so n risa  tan s im pâtica  qu e  t'e- 
ne— que no tardaria  m u cho en  ir  a v e r le ,  y 
que s eg u ir ia m o s  c q m o  an tes . E l m e h a  e s ­
crito m u chas v e c e s ;  no le  c o n te s té  m âs qu e

decirte que si tomabas el camino term i­
naba contigo. Tu eres  una hija de familia, 
y has de ir donde los tuyos vayan, y para 
oponerse, el chico tenta el bonito expedien- 
te de casarse a toda velocidad, ên o  te pa- 
re c e ?

En fin, como de ti naciô la cabezonada, 
y él— hombre al fin— cediô una vez, cede 
tu otra, escrîbele. Médita que un amor que 
se pierde por carta lo puede recoger cual- 
quiera por telégrafo.

|Y con «esa sonrisa tan sim pâtica» que 
dices que tiene ! .. .

CO N SU LTA

U na a p a sio n a d a .— D esp u és  d e  d o c e  a h o s  
d e  r e la c io n es  con % un c h ic o  q u e  co n o c î sien -  
d o  una ch iqu illa , en  lo s  qu e  re iiim o s  v ar ia s  
v e c e s  y p o r  cu en tos  d e  am ig as , re iiim os  
d e fin itiv am en te . D uran te la g u erra  tuve un 
p reten d ien te  al qu e  a c ep té ,  p o r  p o c o  tiem ­
p o , p u es  n o p od ia  d e ja r  d e  q u e r e r  a  mi 
an tigu a n ov io . El ha ten id o  bastàn tes  n o - 
v ias . C u an do v in o l ic en c ia d o  ocu rriô  lo qu e  
e s p er a b a ,  y con tra  mi tesô n  v o lv im qs  a 
ten er  re la c io n es . P e r o  tu v im os qu e  h a cer lo  
c lan d êstin am en te , p u es  en  mi ca sa  no eran  
g u s to so s  d e  ta ies  r e la c io n e s . P o r  d esp ls ta r ,  
é l  *s e  d irig lô  a otra  m u ch ach a  d e l  p u eb lq , a 
qu ien  d iv ertia  y q u e  lleg ô  a  s e r  su  n ov ia, 
co sa  q u e  a m i m e g u stô  muy p o c o ;  é l  m e

SASTRERIA DE SEfoORAS Y CABALLEROS

Casa SANZ.
B a r q u i l l o ,  1 5

T e l é f o n o  1 8 4 4 6

M A D R I D

Visîtenla en la proxima temporada

Velâzquez, 4 y 6
b a i o  d e r e c h a

M a  ô

V E S T I D O  S 
A B R I G  O  S 
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d ijo  qu e  no m e d isg u stara , p e r o  y o  le  «c a lé » 
en  seg u id a . T u v im os n u estra  gran  d isco rd ia ,  
y a l f in ,  /ca ta p h im !, lo  d e jé  ra d ica lm en te .  
El tuvo d e s p u é s  v ar ia s  n ov ias , d e jâ n d b la s  
igual q u e  a  m i. Y aq u i no s é  q u é  p en sa r .  
N os v em o s  tod o s  lo s  d ia s ;  s e  cru zan  n ues-  
tras m irad as, y  y o  c r e o  s e  h ab lan  n u estro s  
c o ra z o n es , p u es  en  e s e  m om en to  no s é  lo  
q u e  m e p a sa , y a  é l  le  d e b e  d e  s u c e d er  
lo  m ism o . j S i  m e  h a b râ  o lv id a d o .. .  ! N o  
lo  c r eo ,  p e r o  e s t e  s ile n c iq  m e  in triga de-  
m asiadQ . N o s é  lo  q u e  p en sa r , p u es  e s  una 
d e s e s p e r a c iô n  p en sa r  lo  c ru e lm en te  q u e  s e  
ha  p o rta d o  con m ig o . iQ u é  d e b o  h a c e r ?

R E SP U E ST A  .

U na a p a sio n a d a .— El tuyo- es el unico, 
auténtico pfoblem a de las cinco cartas • que 
me llegan. D oce anos de relaciones— tienes 
veinticinco— es una cadena de hechos, de 
obligaçiones, de com plejos que, ubicados 
en el am biente de tu pueblo, me producen 
escalofrtos. La rutina y el aire cansino, 
la malicia y otros vicios m enores hacen de 
los noviazgos verdaderos avatares. Fami- 
lias, vecinos conspiran para unir o desunir 
a los novios. Pensar que habéis sido no- 
vios desde una edad asi da frio . Tus tre- 
ce anos reticulados ya, fcjustados a un rito 
diario, espantan. Espanta también la can- 
tidad de novias que tu amor ha tenido, no 
por el nûmero, sino precisamertte porque 
hayan sido «novias», terribles novias de 
pueblo, trâgicamente sérias, y no amigas, 
muchachas con las que haya podido hablar 
e ir conociéndolas, hasta ver cuâl de ellas 
— a una edad un poquito superior— la es- 
timaba como m ujer para él, como novia, 
como prom etida, como esposa. Supongo que 
en tu pueblo el nombre de tu novio desper- 
tarâ terrorificas resonancias, y ello explica 
que en tu casa quieran para ti hombre me- 
nos famoso y de mâs calm a.

Pero, por encima de todas estas trage- 
dias que abulta la asom brosa, siem pre 
inédita vida de un pueblo espanol donde 
una chica de trece aiios se  prom ete con 
un rapaz de su\ edad, para concentrar des­
de aquel momento sobre ellos las miradas 
de todas las viejas y desocupados del lu- 
ear y lograr que sus relaciones pierdan la 
tierna naturalidad anterior, por encim a de 
todo esto os queréis. Por encima de tan- 
tos tôpicos— y él por encim a, también, de 
tantos recuerdos— , os gustâis.

Todo un penoso ambiente habéis de su- 
perar. Lealm ente, busca una explicaciôn ; 
hâblale. Llegad hasta el fondo de la cues- 
tiôn. Tienes veinticinco anos, veintisiete él. 
Una esplérdida edad para pensar en co­
sas sérias. Adoptad vuestra resoluciôn, de- 
jando a un lado ese orgullo necio, que es 
uno de los pilares que sostienen esa  vida 
trâgica de las chicas en los pueblos y en 
las m etrôpolis.

Una vez que hayâis hablado, no caigas— 
ip o r Dios !— en ocultarlo, no lo entrenes 
en huir de su suegro, que es , en fin, el 
padre de la m ujer que ambos a ma n;  nada 
de cartas clandestinas, de citas veladas. 
Como un par de p ersonas— doce anos abo- 
nan vuestra constancia —  comunicadlo a 
vuestros padres. D ecidles— si hallâis algu- 
na oposiciôn, ya vuestras voluntades con- 
certadas— que alla en Verona una estatua 
de oro pregona al Mundo la estu ltlcia san- 
grienta de dos fam ilias empenadas en ha­
cer la vida im posible a los h ijos. Porque 
Verona, no créas, venta a s e r  entonces tan 
dificil para e l verdadero amor como debe 
serlo  tu pueblo.

CO N SU LTA

U na m o ren a  s in  g r a c ia .— C o n o c i un mu- 
c h a ch o  h a c e  u n os m es e s , g u a p o , in te lig en ­
te, b n en o  y  s in  n ov ia. M e d ab a  la im p re ­
siôn  d e  qu e  le  r esu ltab a  s im p â t ic a ; p ero ,  
en  h o n ç r  a la v e rd a d , su con du cta  h ac ia  m i 
no fu é  m âs q u e  la 4 e  un m u ch ach o  muy 
fin o  y en can tad or  en  una am istad  su p er fi-  
c ia l ;  ningun em p en o  p u so  en  h a c e r s e  agra-  
dablc-, y, sin em b a rg o , yo  m e h e  en a m o ra d o  
d e  é l. j A si s o n  las  c o s a s !  Sin  h a b e r  avan-  
za d o  un p a s o  m âs n u estra  a m ista d , m e  
au sen té  d e  M adrid un m es , y a mi r e g re so

m e e n tero  q u e  a com p an a  m u ch o  a una ch i­
ca  g u a p is im a . E s te  f u é  el m om en to  d e  lla- 
m arm e a  m i m ism a es tu p id a  m il v e c e s .  
i  P o r  q u é  en  mi v ia je  no le  h a b ia  es cr ito  
s iq u ie ra  una p o s ta l?  j ln t e n t o  co n q u is ta r le ,  
a p e s a r  d e  e s a  rival e s tu p en d a  y ru b ia , p o r  
an ad idu ra  ? E n cu en tro  m uy d ific i l  o lv id a r lo ,  
p u e s  soy  ab su rd am en te  con stan te  en  m is  
s en tim ien to s . T u ve un n ov io  h a c e  c in co  a iio s ,  
d e l  q u e  e s ta b a  muy e n a m q r a d a ; m u riô  h a c e  
très , y  h a sta  hoy  h e  s id o  f i e l  a su re cu er -  
d o , p e s e  a  m is  m u ch os  p r e te n d ie n te s .  Uni- 
ca m en te  é s te ,  'que n o  s e  h a  o cu p a d o  d e  m i, 
e s  e l  q u e  h a  d e s p er ta d o  en  m i n u ev os  s e n ­
tim ien to s . f  D eb o  lu ch ar  p o r  m i fe l ic id a d ,  
o  n o ?  P o r  m uy  «fa t a l» q u e  s e a  mi rival, 
{  d e ja r é  q u e  c o n q u is te  a l h o m b r e  q u e  a mi 
m e g u s ta ?   ̂L e  d e ja r ia  v e r  q u e  m e gusta  
«un poquitin-o ?

R E SP U E ST A

U na m o re n a  s in  g r a c ia . — Tu carta es 
refrescante y alegre, sin rastro de proble­
ma, deliciosam ente absurda. C alculo que 
ya a algunos de m is p redecesores en este 
«Consultorio» s e  le habrâ ocurrido lo que 

>a mi : la sorp resa de vernos • pedir con se­
jos de seducciôn, directisim os consejos que 
traspasan e l ârea posible de lo psicolô- 
gico.

“ |Mi Marido No 
Podia Creerlo que 
Veian sus Ojos!”

Dice que parezco 
lO anos mâs joven

'‘P arece  HE AQU| LO QUE HICE 

gro”, estas PARA LOGRARLO
fueron las palabras de Ju an .' H ace  
sôlo dos m eses ténia arrugas en 
la frente y alrededor de los 
ojos y la boca. Parecia una m u­
jer de m ediana edad. Hoy todas 
mis am igas adm iran mi piel -.ersa. 
sin arrugas, clara  y transparente. 
Uso todas las noches el alim ento  
p ara  la piel Tokalôn Rosa, que 
contiene Biocel ; es el alim ento vi­
ta l p ara  la piel, descubierto por 
un fam oso profesor de Medieina. 
D urante el dia uso la Crem a T o­
kalôn blanca p ara lograr que el 
color de mi piel sea claro, suave 
y aterciopelado, libre de puntos 
negros y de poros dilatados.

Los productos Tokalôn estân fa- 
bricados en Espana.
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Asi, tû reconoces que el hombre que te 
preocupa jam âs hizo— ; pobre !— nada por 
salir de un tono cortés y agradable, con 
el que todavîa una docena de hombres en 
cada capital saben agradecer el obsequio, 
el fino regalo de la conversaciôn y el tra­
to de una m ujer. El «sin embargo» tuyo 
es encantador. <£Por qué esa extraneza en 
haberte enamorado de un hombre asi?  
I Por .qué —  mâs bajo —  proclam ar absurda 
tu aconstancia» de sentim ientos? Convén- 
cete de que, afôrtunadamente, esa corrien- 
te brutal de la vida moderna, no te ha 
arrastrado mâs que a médias —  en tu lé- 
xico— y en el fondo eres una m ujer dis- 
creta, capaz de enam orarse— que es como 
tienen que ser las m ujeres para, entre 
otras cosas, casarse— e ingenua— . i Lucha, 
claro, por tu felicidad ! i Présenta combate 
leal a la rubia e s a !  No hay m ujeres 
«fatales», por la misma sencilla razôn de 
que no hay preguntas indiscretas, sino res- 
puestas. Hay hombres que se  dejan «fa- 
talizar», nada mâs. No hay, pues, morena, 
problema. Siento mucho termina^ mi con- 
sejo  dândote la razôn en lo ünico que 
acaso. tü no la quisieras : «las rubias, si, 
tienen un atractivo bastante especial». Em- 
péfiate tü en demostrarle a ese hombre que 
las morenas— una morena— , también.

Pero ... ; las rubias son estupendas : de 
acuerdo' !

D. F e rn â n d e z  B a r r e ir a .

CO NSULTA

H e ten idq v ar io s  n ov ios , p e ro  con  e l qu e  
m âs tiem p o  h e  e s ta d o  en  r e la c io n es  ha s id o  
unos v ein te  d ias . Al p r in cip io  d e  las  re la ­
c io n es , in clu so en  e l  t iem p o  d e  preten d ien -  
te, p a r ec e  q u e  m e  ag rad a , lo  p ien so  m ucho  
y al f in  m e d ec id o  (p u es  p ien so  qu e  cqm o  
continue d esp rec ian d o  m e q n ed o  para ves- 
tir im âg en es , c o m o  vu lgarm en te s e  d i c e ) ;  
p ero  a lo s  d o s  d ias  a lgo  muy su p er io r  a 
m i m e im p id e  e l continuer, hasta  e l  punto 
qu e  ten gq  qu e  ro m p er . { E s  qu e no estoy  lo 
su fic ien tem en te  en am orad a  para s e r  constan ­
te?  S i e s  as i, nunca m e cn am orarê, p u es  
es to  para m i no h a  ex istid o  ni c r eo  ex ista . 
{  E s  q u e  soy  d em a s iad o  cqqu eta  ? Q ue me
gusta llam ar la a ten ciân  y q u e tod os  estén  
p en d ien tes  d e  m i, m e horroriza  e l p en sarlo . 
{ E s  qu e soy  d em as iad o  rara en  carâcter?
Me han h e c h o  la g ra fo log îa  y  no es tâ  m a l: 
c o ïn c id e  cqn m i carâcter . { E s  a c a so  esto  
una an orm alidad  en  m i?

U na arago n esa  a n tipâ tic a .

R ESPU ESTA

Analizadas concienzudamente tus pregun­
tas, con seguridad absoluta y sincera te res- 
pondo : Ninguna mujer, fea o guapa, alta 
o baja, gruesa o delgada, queda para ” ves- 
t i r .  imâgenes” , siem pre y cuando obre en 
consecuencia de su carâcter v su intrînseca 
naturaleza espiritual. *” Has tenido varios no­
vios temporales y nineuno fué de tu agra- 
d o.”  Esto no debe desesnerarte. No eres
coqueta, en el sentido a que aludes, ni po­
sées anormalidades en s î. La causa es no 
haber hallado el aima gemela a la tuya. No 
has conocido el amor, Dero el amor existe 
en ti, como en todo ser, desde Adân y Eva. 
y surgirâ, de improviso, el dia menos pen- 
sado. Entonces verâs que el corazôn no 
ama mâs que a actuel con quien recîproca-
mente tiene atracciôn.

. R f o s  V lL L A N U E V A .

CO NSULTA
C am nradas : S o m os  très  c h ica s  sé r ia s  y 

form u les , d e s e o s a s  d e  ten er  n ov iq , p ero  em -  
p ezam os a d e s co n fia r  d e  p o d er  lleg ar  a t'il 
d icha . A g rad ecer îam os un buen cq n se jo  que  
nos orien lara  para  hallar a l h o m b re  qu e  
el D estin o nos tien e sen a lad o .

L en a e s  tîm ida hasta  la ex ag erac iôn , e s ­
tâ en am orad isim a d e  un m u chacho  qu e para  
é l e s  co m o  s i ella no e x is t ie r a ; no sab e-  
m os iuzgar su  actitud, e s  un h q m b re  muy 
fr îo  y rara vez  s e  le  v e  con m u jer alguna. 
j S ér ia s  tan a m ab le  qu e d 'ieras  qu é  hay  
qu e h a c er  para a tra er  a d ich o  h o m b re?

V ictoria e s  un p o co  m âs d esen v u elta , ha  
ten ido  v ar io s  p re ten d ien tes , p ero  s e  da el 
ca so  qu e  cuando em pieza  a form a liz ar  un 
p o co  s ien te  tal in d iferen c ia , qu e tien e qu e  
ro m p er  con  e llo s . T e ag rad ecer ia  qu e le 
ex p licaras  a q u é s e  d e b e  d icha actitud algo  
alarm an te , ya q u e c r e e  le  en tu siasm aria  
so s te n e r  re la c ion es .

Maria L u isa  su friô  una d ec ep c iô n , y 
d e s d e  en ton ces  c r e e  h a b e r  v iv ido lo  m ejor  
d e  su  v ida, y cuando  alguien trata d e  in­
tim er con  ella rehuye d e  e llo  incqn scien-  
tem en te, ev itandq  d e  esta  form a  g u e  nin- 
gun h o m b re  p u ed a  lleg ar  a form u lar  nin­
guna p e t ic iâ n ; a p e s a r  d e  todo  e so , s ien te  
inclinaciôn  hacia  e l m atrm o n io . { C om o cn- 
rarse  d e  e s e  recu erd o  d o lo ro so  q u e en iorp e-  
c e  su  vida ?

EsverandQ  con  an s ied ad  tu resp u esta , te 
saludan  aten tam en te tus cam aradas,

L en a , V ic t o r ia  y M .“ L u is a .

RESPU E STA

Camaradas Lena, Victoria y Maria Luisa : 
Siguiendo e l mismo orden de preguntas que 
en vuestra carta form ulâis, voy a tratar ca­
da uno de vuestros asuntos sentim entales.

Lena : He leido detenidamente el pârrafo 
que trata de ti, intentando penetrar, a tra- 
vés de tan brèves lineas, en el delic’oso 
palacete de tu corazôn y casi adivinando 
lo que quedô prendido en tu mente sin to- 
mar forma a través de esas letras, cu;da-

ALM ACÉN D E VINOS 
G A R A N T I  Z A D O S  
V I N O S  D E  L A S  
M E J O R E S  MARCAS

C A L L E  DEL 
C A RN ERO , 11

D .a M a r c e la  G ô m e z
M A D R I D

ALMACENES TOLEDO
B I S U T E R I A ,  Q U I N C A L L A  Y J U G U E T E S  
A M A D O R  G A L IS T E O

P E R F U M E R Î A  
D é ta il: T e lé f. 74652 
A lm acén : T el. 70941

TO LED O , 35 , y COLEGLATA, 19 
M A D R I D

G o n z a l e z ,  .

Ç  -.alindo
-I—1 • ^ “ ^ IN G E N IE R OS 

M A D E R A S .  S. L.

TO LED O , 1 3 4 -  T e l. 70989

Fernândez
HULES, GOMAS Y  LINOLEUM 
A R T Î C U L O S  D E  LIMPIEZA

CA BALLERO D E GRACIA, 2 Y  4 
M A D R I D

EDUARDO DUATO
CON STRUCCIÔN 
D E  M A D E R A  
E N  G E N E R A L

JORDÂN, nüm . 7 —  T e lé fo n o  36825 
M A  D R I D

C A RPEN TERIA D E

E b an isteria  fina y 
m u eb les en  g é n é ra l

Q U E S A D A ,  1 4  
M A D R I D  
T e l é f o n o  3 2 8 9 7

Guillermo 
Léon Gdlardo
A L M A C É N  D E  LANAS 

E M B A J A D  O R E S ,  4 6  

Sucursal de Paredes de Nava (PALENCIA) 

T e lé f. 76897.— M  A  D R I D

ALMACÉN D E H IERROS, 
PLOMOS Y  F E R R E  T E R lA  

B A T E R l A  D E  COCINA

C0 LIN0 yADÂN,S.L.
D e s p a c h o :

CAVA BAJA', 1.— T e lé f. 70123 
A lm acenes :

GRA FA L, 13 y SAN BRUNO, 4

Z
U â t C L V O

E* cortadorde la 
CASA RAFAËL

A LTA  COSTURA

S A N  L U C A S ,  1 1 .  — M A D R I D

CO M PRA VEN TA  D E N EUM ÀTICOS 
FÂ B R IC A D E  ABARCAS 

de

A N G EL  
TORRES

JO R G E JUAN, 102. - T e lé fo n o  62707 
.  M A D R I D

M A D E  R A S
T a l l e r e s  m e c à n i c o s

ANTONIO Y JESUS FERNÂNDEZ
P a y i m e n t o s  e n  m a d e r a  
F r i s o s  y m o l d u r a s  
E la b o ra ciô n  d e  entarim ad os

Telé fo n o  30066 . —  MADRID 
B R A V O  M U R I L L O ,  191 
F R A N C O S  RO D R ÎG U EZ , 1

'/ 9 tit L o n e ô
M E D I A S

C A B A L L E R O  DE G R A C I A ,  8 
T e l é f o n o  2 3 9 3 6 . - M A D R I D

C A R P IN T E R ÎA  
Y EBA N ISTERIA  
M E  C A N I C A

(
T elé fo n o  7 0  9 6 5

Angel Ruiz

CAVA A L T A ,  17.

M A D R I D

HIJ0 DE
LUIS RIESGO GALL0

ALM ACÉN D E JAM ONES 
E m b u tid os. C a m e s  fre sc a s  y salad as 

E x p o rta c iô n  a p ro v in cias

C O N D E  D E  R O M A N O N E S ,  5 
. T e lé fo n o s  15834 y 16155

M A D R I D

GRANDES ALM ACENES D E TEJID O S 
Y  GÉN ERO S D E PUNTO. CAM ISE- 
RÎA  Y  FÂ BRICA  D E ROPA BLANCA

ALMACENES ENCINAS
LÂZARO D E L  BARRIO ENCINAS

C asa e sp e c ia l en articu los blan - 
c o s , m an tas, c o lch as y m antones

CONDE D E ROM ANONES, 5 
T e lé fo n o s  17791 y 75456.— M A D R ID

@ a  5 a
E S P E C IA L ID A D  
EN C H U L E T A S  
A LA PARRILLA

)Q .oion
Fundada en 1850 C O N D E  D E

— - r :— —  — . ROM ANONES, 2

9 Telé fo n o  7 0 9 7 1

dosamente escritas a mâquina, que han lle­
gado hasta mi. No es cosa fâcil darte un 
congejo, cuando tu consulta viene desprovis- 
ta de los datos necesarios para construir 
un verdadero estado de cosas. Sin embar­
go, te digo : La timide/, es el mayor enemigo 
del amor ; priva de aproveeharnos de las mu­
chas ocasiones que nos brinda el azar, e in­
cluso nos hace parecer, a quien no nos conoce 
muy a fondo, insubstanciales y desprovistas de 
gracia y sim patîa ; por lo tanto, te aconse- 
jo procures poner en juego todos los m edi os 
a tu alcance y dominai- e§e estado de âni- 
mo, que es  falta dé seguridad en tu valer 
o el producto de una excesiva modestia ; 
ya sabes que los extrem os nunca son acon- 
se jab les, aunque, como éste, se  base en una 
virtud. La vida es lucha constante y debe- 
mos tener el espîritu templado y fuerte para 
arrostrarla con serenidad y salir victoriosas 
de nuestras em presas. Dices que al hom­
bre a quien quieres no se le ve con mujer 
alguna. Tanto m ejor para ti. No tienes ri­
val que pueda vallarte el paso. Sé audaz, 
pues, y muéstrale las dote que tu timidez 
avaramente oculta ; incluso insinüate, u§ando 
esa discreciôn encantadora que la mujer po­
sée por instinto frente al hombre que ama. 
Ün detalle, una palabra, simplemente una 
sonrisa o una mirada expresiva suple la de- 
claraciôn de am or. El lenguaje amoroso d e ’ 
las m ujeres es silencioso, pero expresivo, 
porque radica en sus o jos. Usa de ellos sa- 
biam ente, pero sin afectaciôn, y muéstrale 
la belleza de tu aima, sin perder la dig- 
nidad y seriedad propias de la mujer que 
sabe serlo  y e s .c a p a z  de amar poniendo en 
ello lo m ejor de su florida juventud. Si 
sa les vietoriosa, com prenderâs que bien vale 
luchar heroicam ente, aunque se  sienta un 
pânico acerbo, si se  conquista la fortalezn 
que se  sitiô.

Victoria : No veo nada alarmante en tu 
actitud. Lo que te sucede es, sencillamente, 
que te dejas llevar frecuentem ente de una 
ilusiôn pasajera. Tal ve£ tienes inclinaciôn 
acentuada al ensueno, y ... al ver que el 
hombre real no responde al «idéal» que te 
has foTjado, viene la decepciôn y con ella 
el hastîo. Has de saber que el* famoso prin­
cipe encantador no existe . El amor verda- 
dero no es un complemento de ilusiones, 
sino de realidades. iQ u é  importa que el 
hombre escogido sea  feo, alto o delgado? 
Lo que interesa es  que -vuestras aimas sean 
gem elâs, vuestra educaciôn pareja e iguales 
vuestros gustos y aficiones. El un perfecto 
caballero. que en el transcurso de la vida 
sea para ti un sôlido apovo. Tü una amiga 
perfecta, mitad madré, mitad novia, que le 
perfum e su existencia con tu exquisita deli- 
cadeza y mimo de m ujer. En fin : que él 
vea en ti una m ujer m erecedora de todas 
sus atenciones y tü en él un ser supenor 
a quien adm ires m oralm ente. Cuando le 
encuentres, que no dudo ha de ser . com­
prenderâs que cuanto te sucediô anterior- 
mente es  un desfile fugaz de ilusiones im- 
precisas en las que no pudiste captar, o no 
te ofrecieron, el verdadero amor, amplio y 
generoso, del hombre que no busca un en- 
tretenim iento, sino una esposa para compar- 
tir los ratos buenos y malos de que es tan 
prôdiga la vida.

Maria Luisa : i  Q uieres, en realidad, cu- 
rarte de esa decepciôn am orosa? No- creo 
que sea tan difîcil como • supones, siempre 
v cuando no encuentreç en el saboreo de ese 
dolor que has sufrido un placer intimo.

El aîma padece tantas o mâs enfermeda- 
des que e l cuerpo ; no obstante, nadie hace 
caso. de ellas, achacândolas a «manias». Sin 
embargo, exigen m avores cuidados y una 
profunda y activa vigilancia que, desgracia- 
damente, nadie m ejor que el propio intere- 
sado puede realizar. Has sufrido un fuerte 
golpe moral aue te ha producido una hen- 
da : debes cuidarla con el mismo celo que 
si se  tratarn de tu propia carne. Para_ ésta 
existe  el desinfectante, la suturaciôn y 
el vendaje ; luego, unos dias de reposo, y 
mâs tarde una tranquila convalecencia. iP o r 
aué no hacer lo m ismo con las heridas del 
a i ma?  Claro estâ que el tratamiento varia 
completamente, ya que éstas no sangran m 
destilan a la vista, sino que van minando 
nuestro humor y terminan por alterar com­
pletam ente el carâcter. El tratamiento^ qt|e 
te aconsejo y que yo misma observaria en 
caso parecido es el siguiente : No pienses 
en lo sucedido, y para ello procura entrete- 
ner la mayor parte del dia tu atenciôn en 
lo nue hay a constituîdo siem pre tu aficiôn 
predilecta. Entrégate a ella comcv en su dia 
te entregaste al amor. B u sca , sobre todo 
companîa con la que te halles a gusto y su- 
m inîstrate una dosis diaria de filosofîa. Re- 
pasa los momentos que estuviste con él, des- 
triando en e llos lo desagradable^ o contra­
rio a tu carâcter y forma de sentir. En una 
frase : procura encontrarle algün defecto,
que no dudo tendrîa, y analîzalo concen- 
zudamente. Luego piensa en ti misma ; va- 
loriza tu sim patîa, tu feminidad y la dosis 
de ternura que alberga tu aima. Todo ese 
tesoro magnîfico él no supo verlo desde el 
momento en que te produjo la gran uecen 
ciôn, y hazte la conclusion siguiente : Çi
hombre que no sabe apreciar lo que se ie 
ofrece no m erece la atenciôn de una mujer. 
E s  un ave de paso y hay que dejarla volar, 
sin  pena ni dolor, suavem ente, ya que no 
ha sabido comprender el cal or y la belleza 
que tu nido le brindaba. E s inûtjl querer 
hacer ver a quien no tiene oj’os. Tienes de- 
Xecho a la vida y a escuchar a flor de oiao 
el rumor de unos labios que înspirô el amor, 
desgranando. un madrigal _ de esperanza y 
carino. La vida es  m aravillosa y la pnma- 
vera se  renueva ano tras ano ; lo mismo su­
cede con el amor. Campoamor dijo : a:3e
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ama una vez con locura y vuelve a am arse 
sin tino mâs de d o s...»  Tam bién hay un re- 
frân que reza : «Un cîavo quita a otro cla- 
vo». Ambas sen îen cias son exactas. La una 
en labios de un poeta, la otra en boca del 
vulgo, pero las dos expresan lo mism o : 
Las heridas, por profundas que sean, s e  ci- 
catrizan y el tiempo llega a borrar de nues­
tra mente e l dolor que produjeron. S é  fuer- 
te y cürate esa herida, atiéndela y procura 
vendarla con la sutil gasa del olvido. Lue- 
gp, fb demâs ya vendra y tü mism a senti­
ras que apenas queda una leve senal que 
te indique lo que lias padecido. En tu co- 
razôn brotarâ de nuevo una herm osa rosa de 
amor y sé  que te acercarâs a ella para as- 
pirarla profundam ente y adorm ecerte al con- 
juro de su intenso perfum e.

Os deseo a las très una pronta realiza­
ciôn de vuestros deseos. ,

P il a r  V a l l e .

V A JIL L A S - L IC O RERO S-JU EG O S  DE 
C A FÉ Y  C H O C O LA TE-CR ISTA LER l'A 
B A N D EJA S-C EN TRO S PA RA M ESA 
V IO LETERO S  - IN M EN SQ  SU RT1DO 
EN A R î l C U L O S  PARA REG A LO

VAJILLAS 
VELILLA

C oncepciôn  Jerô n im a, 11 

TELÉFO N O  71065  - MADRID

SECCIÔN 
DE CORRESPONDENCIAS

+  Me gustaria sostener correspondencia 
con algün camarada que tenga a bien restar 
al tiempo unos m inutos, pudiendo versar 
sobre literatura, arte, ciném a, e tc ., hacién- 
dolo en espanol, francés o alem ân. E scri^ ir 
a : S rta . Conchita Jan es. Estado Mayor del 
Aire. Las Palm as. Canarias.

+  Solicita intercambio de correspondencia 
una rubia muy romântica, con un joven m i­
litar de muy buenos sentim ientos.

Maria Vidal Munne. Calle de la Cruz, nû- 
mero 12. Sabadell.

+  Maria Baiges desea sostener correspon­
dencia con alguna camarada que sea de Ma­
drid. D irigirse : Maria Baiges. Vila, 12, s e ­
gundo, segunda. Reus (Tarragona).

+  Tenem os varias cartas para una «Afri- 
cana», que por medio de esta  secciôn  (en 
el mes de mayo) solicitô correspondencia. 
Le rogamos nos envie su direcciôn para 
hacerle llegar estas m isivas. • 

Necesitam os también la direcciôn de un 
muchacho— aCara al Sol»— , que pidiô co­
rrespondencia con Rosy Claire.

+  Maria Teresa desea sostener correspon­
dencia con joven ex  com batiente. Mis sehas 
las tienen en la Redacciôn de «Y».

A LM ACÉN  DE TEJI- 
D O S Y  CA M ISER IA

£ v e L io  ^Tetndnde^
TO LED O , 33 y  C C d E G IA T A , 18 

Te léfono  763 4 0  
M A D R I D

C O N S U L T O R I O  
DE A P I C U L T U R A

Pa ra  poder acudir a este Consultorio 
se necesitan très cupones.

AN A M A RIA  SECO (B a d a joz ).—  
Toda la  provincia de B ad ajoz tiene bue­
nas condiciones de clim a y de. flora para 
la  Apiculturà: es la que m ayor numéro de 
colmenas sustenta en la  estadistica que 
yo conozco. P or tan to , el pueblo donde 
tienes la finca, y  cuyo nombre bas olvi- 
dado decirme, seguramente perm itirâ una 
buena explotaciôn. No recliaces ni des- 
precies los consejos e indicaciones de los 
colmeneros que cuidan colmenas de sis- 
tem a antiguo; cllos saben tra ta r  a las 
abejas, pero casi todos tienen algunos 
conceptos errôneos respecto a  la vida y 
desarrollo de este insecto, que estâ ad- 
m irablem ente estudiado y  descrito en el 
libro de D adant que tienes. Contrasta 
las ensenanzas de este libro con lo que 
te  digan los colmeneros y  podrâs apre- 
c iar cuando estân equivocados y cuando 
es su espiritu rutinario el que les hace 
recliazar los nuévos métodos. Pero al 
empezar a explotar colmenas, y  sobre 
todo para la  instalaciôn de los primeros 
enjam bres, hazte ayudar por un colme- 
nero prâctico, el cual te  prestarâ muy 
util servicio, y  tü  a  tu  vez podrâs con- 
vencerle a él, cuando unos meses después 
vea que tus colmenas de cuadros produ- 
cen mucha m ayor cosecha y permiten 
m ejor desarrollo a los enjam bres.

CONCHA G ARANA ( Lianes , Astu- 
r ia s ).— T u  carta , con su bonita letra y  
buena redacciôn, me demuestra eres una 
chica instruida; puedes, por tan to , apren- 
der Apiculturà estùdiando el libro que 
te .h e  enviado y  preguntândome en cuan- 
tas dudas se te  ofrezcan. Tienes aficiôn 
al campo y a las flores y  vives en una 
casa con huerta y  jardin; en estas condi­
ciones puedes acom eter cbn provecho la 
explotaciôn de colmenas, en las cuales 
encontrarâs, ademâs de un producto nada 
despreciable, gran distracciôn y  no poôos 
motivos de ûtil réflexion.

L a  polilla es uno de los peores enemigos 
de las colmenas, pero no la  temas; las 
abejas luchan contra ella, y en las col­
menas modernas el apicultor las ayuda 
mucho m ejor que en las antiguas en esta 
lucha, y  vencen siempre.

E n  tu  huerta o en tu  jard in  puedes 
instalar très colmenas modernas para 
empezar y aprender bien su m anejo. 
Un rincôn algo apartado del paso diario, 
con buena exposiciôn a Saliente o Sur 
y  alguna tapia o seto vivo que les sirva 
de espaldera y  las defienda de los vien- 
tos fuertes, puede servir de asiento a las 
colmenas, que procurarâs colocar debajo 
de ârboles de lio ja caediza para que en 
invierno no les quiten el sol y  las pré­
serve de él en verano. Y o  he tenido très 
en el jard in  minusculo de un hotelito 
de Madrid y  nimca me m olestaron. E n  
el nûmero de «Y» de marzo del pasado 
ano puedes ver unas fotografias de col­
menas instaladas en un ho tel de Burgos, 
cuyo propietario fué tan  amable que me 
permitiô dar alli unas lecciones de Api- 
cultura.

E n  el numéro de ju lio • pasado tienes 
las instrucciones y detalles necesarios 
para construir colmenas de cuadros; ani- 
m ate e instala très el prôximo marzo.

M A RIA  L U ISA  (A lica n te ).— Celebro 
hayas podido comprobar la  exactitud 
de cuanto te  dije en mi respuesta ante- 
rior y  aûn mâs me alegra hayas salvado 
las colmenas que te  quedaban y  estés 
ahora decidida a instalar unas de cuadro.

Las uniones longitudinales de las m a- 
deras es necesario hacerlas muy bien y 
encolando perfectam ente, pues la lluvia 
y  el sol las despegan. Lee en el numéro 
de septiem bre mi respuesta a Jo sé  Luis 
Beneidoleig y  ta l vez puedas hacer las 
colmenas sin empalmar maderas. E l cor- 
cho conglomerado, por delgado que sea, 
es un magnlfico elemento protector para 
las colmenas; debes ponerlo por fuera 
como forro y  cuidar de unirlo muy bien 
para que no queden huecos por donde 
pueda introducirse polilla.

M A R IA  E S T R E M E R A

PARA C O N SERV A R LA P O R C E ­
LANA

,Los objetos de porcelana muy fina 
no se romperân con tanta tacilidad 
si antes de usarlos se ponen en una 
cacerola con agua, donde se les harâ 
hervir, retirando la cacerola de la 
lurnbre, sin sacar los objetos de 
porcelana hasta que se haya enfria- 
do el agua. Asi queda templada la 
porcelana y résisté mejor cualquier 
golpe.

• E u l a l ia .

TUBO DE ENSAYO.— Para que 
pueda usted apreciar por si misma 
el extraordinario valor de este pro­
ducto remitanos 0,40 en sellos e in- 
mediatamente se le enviarâ una 
muestra. Direcciôn: Laboratorios Vi- 
nas, Secciôn 8. A. Via Layetona, 151, 
Barcelona.

Pidan Fino Rivero, Trafalgar 1805 y Conac Viejisimo C. Z.

F UERON las m ujeres 
que tra b a ja n  en las 

destllerlas de esencias y 
perfum es las que descu- 
brieron esta  m aravillosa 
cera  virgen que la N atura- 
leza puso en el corazôn de 
las flores. Las jôvenes que 
tra b a ja n  en esta cera  cremo- 
sa y de tacto  agradable tie­
nen siem pre las m anos sua­
ves, finas y blancas Ahora, en 
form a conveniente, y b a jo  el 
nombre de Cera A septlna, este 
m àgico producto estâ  al a lcance 
de todos. Aplicada por la nochi.-iT j 
la Cera Aseptlna suavlza y ex tir­
pa las im purezas de la  piel, que 
desaparecen durante el sueno en 
pequenas partlcu las y por la mafia, 
na se révéla el nuevo cutts, bello. | 
fresco, blanco y libre de toda im- 
pureza -que lo afee La piel seca y 
fea de la noche anterior, apare- 
ce fresca, transparen te y atercio- 
pelada como nunca. L as m anos 
âsperas y ro jas son ya blancas 
y suaves. Pruebe esta m àgica 
receta  antigua que se vende 
en todas partes ba jo  el nom­
bre de Cera Aseptina. En  to­
das las farm acias y perfume- 
rtas la en contrarâ. G aranti- 
zamos sus buenos resulta- 
dos, y de no lograrlos. de 
volvemos el dinero La 
Cera Aseptina està^ tab ri- 
cada en Espana.

da al 
Cutis una BELLEZA 

M AGICA!
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MADERAS
T A  L L E R E S 
M E C Â N I C O S  
DE ELABORACIÔN

H i j o s d e

Juliân Puebla

PASEO DE EXTRE- 
MADURA, 26 Y 28

M A D R I D

M A R I A  S O N O  
S E R '  M A R Y ,  Y . . .

( V ie n e  d e  l a  p â g i n a  42.^  

dienta de trab a jo ?... Tu eres para aqui, tu 
eres muy inteligente, muy sutil, muy perspi- 
caz... iM e  has com prendido...? Contesta, dî 
algo...

— Tienes razôn.
— Te devolveré todo lo tuyo, Mary, menos 

los recuerdos de très m eses, que seran ali- 
vio y descanso para mis dias grises. Mary, 
re has llevado mi mâs bello suefio de ciu- 
dad...

Después de Luis ya ninguno tuvo su con- 
fianza. Ninguno pasô de una alegria de una 
tarde.

Maria s e  sintiô sola en la ciudad. Cansada 
d e  largas calles y de rostros indiferentes. 
Cansada fisica y espiritualmente. Una mafia- 
na de§eô no ser numéro, sino nombre, y 
regresô al pueblo.

— Maria ; no, Mary— diio Pedro— , vien.es 
mâs delgada...

— Dime Maria, Pedro. S i, he adelgazado. 
En poco tiempo, corri tanto...

— Cuéntame qué te ha parecido Madrid.
— Prim ero tu, Pedro. Hâblame de mi au- 

sencia. <jQué h acias?
— Acordarme de ti...
— <jY después?
— Recordarte a ti...
— Pedro, |mi Pedro 1, pronto formaremoa 

un hogar. Puede que entonces, en mis tar­
des grises, sean un descanso y alivio aque- 
llos dias pasados en la ciudad... Pero tü, 
Pedro m io, serâs mi présenté y mi futuro, 
y los ” dias aquéllos”  ünicamente pasado...

— Maria, tû eres  toda mi vida.
— Pedro, j fijate en el crepusculo ! Ancho, 

silencioso, extendido sobre el cam po... E s el 
crepusculo mâs bello... mâs delicioso... Alli 
en la ciudad, los atardeceres quedaban pren- 
didos en las cüpulas de las iglesias y en los 
pararrayos de las casas. \ Era el crepusculo 
sacrificado !

M aria... Pedro...
L ET IC IA

A LM A C E N  DE 
J A M O N E S  Y 
SALCH 1CH ERIA

Mariano Rico
C O N D E DE R O M A N O N E S ,  12 

Te léfono 7 4 2 4 9
M A D R I D

D R Q G U E R I A  P E R F U M E R f A

E. M A R T IN E Z
P i n t u r a s .  B a r n i c e s .  Brocheria 
Perfum eria nacional y  e xtran je ra  

Artfculos para lim p ieza  
O rto p ed ia . H erboristeria 
S e r v i c i o  a d o m i c i l i o

C U CH ILLERO S, 14.-Teléfono 21472 
M A D R I D

C U A T R O  A M I G O S  
D E  V I A J E

(V ien e d e  la pâg . 31 .)

como la muerte. Se va uno para no volver.
— Volverem os, porque no som os valientes 

para marchar rompiendo todo. Pero tarda- 
remos en regresar. Manana estam os citados 
con ellos. Yo tengo posibilidad de que me 
concedan perm iso en el laboratorio, y antes 
de una semana estam os lejos de todo esto, 
que ya estâ muy conocido.

— S i.. .,  si— respondiô melancôlicamente An­
drés, m ientras hacia un ademân de reçigna- 
ciôn— . Conocido y todo. i es tan agradable ! 
Precisam ente por eso, por ser tan conocido...

Ya Andrés solo, siguiô maquinalmente el 
camino de su casa. Mirô el reloi y viô que 
era pronto y que su familia aün no habia 
regresado. Por eso le extranô ver a su her- 
mana sentada en una butaca y dofclada sobre 
las rodillas, fija  en un periôdico que la 
atormentaba con las palabras cruzadas. Le 
llenô de alegria, porque asi podria confiar 
sus tribulaciones a la paz fraternal, que 
tantas y tantas le habia soportado.

Se dejô caer lânguidamente sobre un s i­
llon, después de besarlâ en  el cuello. Se 
doblô como un pelele, torcido, desarticula- 
do. Con los ojos fijos en e l aire, lleno de 
sabor ancestral y con la voz quejumbrosa 
de las lamentaciones comenzô su  ataque a 
la paciencia de la herm ana.

— Tengo e l corazôn despedazado...
Su hermana siguiô im pertérrita, doblada 

sobre el problema de las palabras cruzadas.
Con voz mâs apagada aun, volviô a co- 

menzar, ya dirigiéndose directam ente :
— iAy querida h erm ana! Tengo el cora­

zôn despedazado...
(C on tin u arâ .)

u  ‘■“w °

El panzudo idolillo chino miraba 
extasiado a un punto fijo. .

El canario disecado permanecîa in- 
diferente a los sucesos que le rodea- 
ban.

La cabezota acometedora de la pan- 
tera postrâbase sumisa pegada al ca- 
prichoso mosaico del pavimento.

En aquel rico gabinete se destaca- 
ba, entre los graciosos iarroncitos de 
Sajonia, el recuerdo de un pensamien- 
to rugoso, al unîsono que entre un 
volumen de piel con incrustaciones 
de oro, un libro de encuadernaciôn 
vulgar con una dedicatoria llena de 
carino. Grandes espejos de filigrana- 
dos marcos. Retratos al ôleo. En una 
preciosa vitrina, infinidad de cachi- 
vaches, en la que no faltaba los i s o ­
brios? abanicos de lentejuela, la pei- 
neta de concha, el dragoncillo de pla- 
ta y nâcar, una mantilla de blonda 
sedosa y amarillenta, el guardapelo 
de brillantes, e tc., etc.

El ambiente parecia femenino ; sin 
embargo, la duda se presentaba al 
notar en su espacio un olor fuerte, 
un perfume recio, varonil.

La senora estaba alli sentada en su 
bulaca. Entre los finos dedos zaran- 
deaba un rosario.

Sus cabellos, blancos y suaves, se I

S O  S T  E N E S 
C O R S É S  

T U BU L A R E S

^Tajaù -f)nlta

ESPECIALIDAD
E N  M E D I A S

A  L C A  L Â , 1 2 8

M A D R I D

TALLERDEPELETERIA Reporaciôn
y confeccion 

g  I  de  toda cia-

l h a m o r r o  e ü t ü ü
- y

i L o s a d a
E s p e c i a l i d a d  
e n  a b r i g o s  
S e  t i n e n y 
c u rte n  p ie le s  
Unico taller es- 
pecializado en

TIN TE PARA PE- 
LETERfA F IN  A

H e r n â n  Co rtés ,  5 , 1 . °
Teléfono 2 3 2 3 2  - M A D R I D

T A L L E R  D E  
P E L E T E R f A

M. Nandin
C O N F E C C  IÔ N  
Y R E F O R M A S

I VI.  27
bajo  derecha

Te lé f. 3 0 5 5 1

MADRID

Agenda 
V A L O R

B O L S A ,  1 0
TELÉF. 2 7  6 7  0

M A D R I D
C A S A S :

BARCELONA: A g e n c i a  L l b ed a

A LC O Y - ALICA N TE-ELD A - V ILLEN A  
A L M A N S A - J Â T I V A  - V A LEN C IA  
Z A R A G O Z A - V A L L A D O L I D  
S A N  S E B A S T I A N  - C A STELLÔ N  
B ILB A O -P A L M A  D E  M A L L O R C A

Retirada de las d istin tas estaciones 
de m e r c a n c i a s  y  factu raciones

Roman Blanco
M A Q U IN A R IA  ELÉCTRICA 

ELECTRICIDAD

TELEFO N O  36604  

J U A N  M O N T A L V O ,  14
Detrâs del n.° 28 de la Av. de la Reina Victoria

M A D R I D

■ ÿ lfjo n ô o  

J3 a Lit o g.
GRAN

EN CU A D ERN ACIÔ N
CON
LOS

TRABAJOS
MÂS

FINOS
DENTRO

DE
ESTA

ESPECIALID AD

PLAZA DE LA MORER1A, 8 
M A D R I D

LU BRIF ICA N TES PARA AUTOMO- 
V ILES  Y M A Q U IN A R IA -TR A P O S  Y 
A L G O D O N E S  - A R T iC U LO S PARA 
PU LID O RES , N IQ U ELA D O R ES , PLA- 
TERO S, ETC . - CO RREAS DE CUERO

P A B L 0 
MARTINEZ 
ILLESCAS
S U C E S O R  D E

MARCOS SÂNCHEZ
L A  C A S A  M E J O R  S U R T I D A

SAN BRUNO, 4-Tel. 74951 
M A D R I D

i ? e ï o m

V  E S T I D O S 
A B R I G O S

Présenta su colec- 
ciôn todos los dias 
de i l  a  I  m àhana  
y de 5 a  y tarde

S A N  A G U S T l N ,  3 
T E L É F O N O  1 4 8 8 1
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Viuda de

Vicente del Rio
, , - T A  L L E R D E

- ................... P E L E T. E R I A

INFANTAS, 34,1.°
Te léfono  1 2 5 5 5

R E F O  R M A S 
A R  R E  G  L O  S

M à x i m a  g a r a n t i a  de 
irréprochable confecciôn

recogfan modestos en desmayada la- 
zada sobre la nuca.

Los ojos grises, de mirada azul, 
investigadora, parecîa cubrirlos el 
manto del dolor.

Su vestido, de sencillo y elegante 
corte, carecîa de todo adorno. Del 
cuello le pendla, por dorada cadena, 
un dije.

Se oyeron unos ligeros pasitos hun- 
dirse en el mullido tapiz. A poco, 
una voz preguntô queda :

—Mamâ.
— Pasa, Maribel —  contesté la se­

nora.
— i  Dormlas?
— No.
— <jEntonces? . ■
— Ya sabes, pequena ; no me pre- 

guntes nada— la senora hizo un ges- 
to ; la joven continué :

—i; Vamos, mamâ, nos pones tris­
tes a todos ; yo que pensaba hoy... !

—Diviértete, yo no te lo impido ; 
te doy amplias libertades porque sé 
que eres juiciosa y formai.

— Es q u e..., hoy pensâbamos re- 
unirnos en Negresco ; viene Clotilde 
con su madré, también la viuda de 
Rueda, que sabes que es viuda por­
que también mataron a su marido el 
mismo dia que al pobre Pepe.

— >1 Hijo de mi aima !
—‘Quiero decirte con esto que den- 

tro del lu to ..., porque esto que tû 
haces es enterrarte en vida ; alli lo 
pasarias bien. No se trata de una di­
version frenética, es simplemente una 
réunion cordial ; adem âs..., va mi 
pretendiente y se te présenta una 
bonita ocasiôn de conocerle sin darte 
por aludida.

—iDéjame, Maribel, sigue con tus 
ilusiones ; yo no tengo gusto para 
nada.

F MUEBLESc DECORACION
RESTAURACIÔN

- 3 DE

c
ANTIGÜEDADES

0 •
B TALLERES:

A Santa Catalina, 12
Luis Vêlez de Gue-
vara, 14

R Teléfono 18834

— E s  que me desagrada verte siem­
pre sumida en tu recogimiento, con 
esa tristeza.

— Asi me encuentro mâs feliz. ; En 
este saloncillo hay tantos recuerdos 
de tu pobre hermano !

— Hasta el olor.
— Si, hasta el olor. Me siento en 

esta butaca y me parece que este 
fuerte perfume me lo atrae.

— Siempre fué tu hijo predilecto.
. — No digas eso.

— Si, mamâ, todos lo sabemos.
—d>ebias haber dicho el mâs ca- 

ririoso, el héroe de los Fernândez 
de Alcalâ. Dios lo escogiô y a mi me 
dejô sin él.

— Entonces... qué, iv ie n e s?
— 'No ; i y  Leopoldo, ha salido?
— Como que se iba a pasar la tar­

de en casa ; todos tus hijos, mamâ, 
todos tus hijos, incluso Anselmo con 
su mujer, van a salir ; mira, ahi los 
tienes. Un beso. Adiôs.

Entra en la estancia, cruzândose 
con Maribel, una joven pareja.

— Mamâ— pregunta él— , i y  hoy, 
vienes con nosotros?

La dama sonrie y se niega, di- 
ciendo :

— No, hoÿ no puedo tampoco.

Ramon
Casfells •

M O  D 1 S T O

LIBERTAD, 2 0 
M A D R I D

V  e  s t i d  0  s 
A b r i g o s  
Trajes de noche •

U L T 1 M A S 
CR EA CIO N ES

— 'îN o  sera una d iscu lp a?— ■ pre­
gunta la recién casada.

— Tengo que hacer una visita— ata- 
ja la senora.

— Bueno, en vista de eso nos va­
mos al «cine».

— N o es desprecio, hijos mios ; 
hoy es 23, todos los meses en esta 
fecha voy a visitar la sepultura de 
tu hermano.

— ■; Ah !— exclam a la joven seno­
ra— . Es verdad, hoy es 23.

— 'Bueno, mamâ, en vista de eso 
no te decimos nada, ahora que... 
no me gusta verte siempre pensando 
en lo que ya no tiene remedio ; es 
necesario que te distraigas, que se- 
ques esas lâgrimas.

— Q ue seque estas lâgrim as... ; 
eso quisiera y o ; poder llorar. Hace 
ya mucho tiempo que no he llorado : 
desde enfonces..., desde aquella ma- 
drugada en que le vi salir confla- 
do, creyendo que volveria en segui- 
da...

— Vamos, tiene usted que olvidar. 
Anselmo sufre, no se ha quedado us­
ted sola, tiene mâs hijos que aquél... 
Estamos nosotros.

— N o te canses, Maruja ; aquél... 
era el ojito derecho.

— 'Parece mentira que digas eso, 
Anselmo, tü, su hermano. Nos lo ma­
taron ; muriô como un mârtir, como 
un santo, por Dios y por Espana, no 
lo olvides.

G R A N  B A R  
R ESTA U R A N T

_ A  ANTIGUA PERLA
S A LV A D O R  FO RTES
S E R V  I C I O  
A  L A  C A R T A

Primitiva Casa  
de las chuletas 
a la  p a r r i l l a

Conde de Romanones, 8
Te léfono  7 3 2 8 6

— No lo olvido, como tampoco olvi- 
do que Leopoldo y yo nos libramos 
de milagro.

— Dejadme que desahogue mi pena 
en esa losa que nadie lleva flores... 
mâs que yo.

Desaparece la pareja, y la senora 
se encuentra mâs sola que nunca. 
.Largo manto coloca sobre su cabeza, 
recoge un ramito de frescas violetas 
y sale.

Ya en la calle, se introduce en un 
«taxi».

— A Nuestra Senora de la Almu- 
dena.

Se oye el ruido seco de la porte- 
zuela al cerrarse.

Ya distingue la senora los altos ci- 
preses, los senoriales y graves cipre- 
ses que parecian invitar a la medi- 
tacién de las postrimerias.

El «auto» para, desciende la seno­
ra y dice al chôfer :

— Espere.
En la mansion de los muertos, todo 

era paz, silencio, quietud. Un silen-

cio y una paz tan majestuosa que fâ- 
cilmente se dejaba oir el mâs insig- 
nificante ruido : la arboleda al chocar 
sus ramas, los pasos de la senora ha- 
ciendo crujir la arena, que se que- 
jaba melancôlica.

Ya los ojos grises, ansiosos, se fi- 
jaban en la tumba querida y creian 
averiguar... ; si, ya de cerca, ve con 
claridad sobre la losa del que fué fa- 
langista generoso un ramo de flores. 
Llega al sepulcro, coge el ramo entre 
sus manos, lo mira, lo rem ira, y sus- 
pirando lo vuelve a dejar. Ya dobla- 
ba sus rodillas en actitud de orar, 
cuando repara que un poco mâs allâ, 
a unos cinco métros de distancia, 
estaba una mujer.

Era ésta joven, de aspecto distin- 
guido ; su rostro, si no de gran be­
lleza, ténia el atractivo de la gracia. 
Los cabellos castanos y sedosos, que

Nuevos 
POLVOS

TOKALON
se mantienen adheridos rodo el 
dia a pesar del viento y la lluvia 
porque esfân mezclados con la 
"Espuma de Crema" (Procedi- 

miento Patenfado).
O C h °  D+r, O  2 5Nuevos Matices “IS. ^ , m

el aire zarandeaba juguetonamente, y 
la nariz un poco respingona, le pres- 
taban cierta infantilidad. Sus ojos co­
lor de âmbar eran risuenos, entorna- 
dos y sonadores.

La dama la contemplé, examinân- 
dola con su inteligente mirada inves­
tigadora.

La joven también la observaba con 
curiosidad mal disimulada.

Ninguna de las dos se desconocie- 
ron.

— Es la novia— pensé una.
— Es la madré— se imaginé la otra.
Al fin, la de mâs edad se aventuré 

a decir :
— Buenas tardes ; i e s  usted la due- 

na de estas flores?
— Ya no, ya son de él.
— iD e  mi hijo?
— De mi novio.
Hubo un silencio, un instante que

A rtu ro  Ugarte
Sucesor  de B a l d o m e r o  U g a r t e

f A b r i c a  DE SILLA S, S ILLO - 

NES, SOFA S Y REC LIN A TO - 

R I O S  C O N  - A S I E N T O S  DE  

PA JA , C A RTÔ N  PIEDRA Y  MA- 

DERA - S I L L A S  CURVADAS, 

D I F E R E N T E S M O D E L O j ,  

C O N STRUfD AS CON M ADERA 

*  *  *  DE H AYA *  *  »

San Bernabé, 8 - Tel.  72 22 3  
M A D R I D
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S A N T I A G O  GONZALEZ
" E L  S E G O V I A N O "

• V I N  O S Y  C O M I D A S  
CAVA BAJA, 41 .— MADRID 

T e lé fo n o  72932

G R A N  P O S A D A  D E  S A N  P E D R O
CAVA BAJA, 28 .— MADRID 

H abitaciones p a ra  v ia je ro s  y g a ra je  
G ran lo ca l p a ra  ca rro s  y  cuad ras 

p ara  cab aller ias

S A S T R E R Î A
C O N F E C C IO N E S

Q u in t la n
Teléfo n o  7 6 6 8 4

P L A Z A  D E  L A  
CEBA D A , nûm . 3 

(Al lado d el T eatro  d e  la  Latina)

TA LLER D E C A RPIN TE- 
R ÎA  Y  E B A N IS T E R ÎA  

de

LUIS F E R N Â N D E Z  ALONSO
Se h a ce  toda c la se  de m ue- 
b le s  d e  lu jo  y ordinarios 

P ro y ecto s y p resu p u esto s gratuitos

C A LLE D E LA REDON DILLA, 12 
M A D  R I D

FÀ BRIC A  Y  ALMA- 
CÉN D E CUADROS
C A SA  F y  N DADA EN 1855

O L E O G R A F fA S  
Y  V lA C R U C IS

Qoôé lia  Lvatlatta
HUM ILLADERO, 2 6

M A D R I D
La Casa mâs antigua y mâs barata de Madrid 
en m a rc o sy  crom os de todas c la se s

Antonio Orellana Prieto
C E R R A JE R iA  EN G EN ERAL 

T a l l e r  m e c â n i c o

Soldadura autôgena

PRIM AVERA, l l . - T . 0 72104 .-MADRID

B A R

'ESPERANZA
C A FÉ , VINOS y  LICORES 

^de las mejores marcas
BAILÉN, 3 3
M ADRID

TA LLE R

D E  C A R P IN T E R ÎA  

Y  EBA N ISTERtA  DE

Eleuterio de Miguel
RONDA D E SEG O V IA , 14

MADRID

T A L L E R  D E  P E L E T E R Î A

M. CATALAN
Ex  cortador de la  Casa R e v illo n  de P a r is

C o n fecciô n  y  re fo rm a  d e  to­
da c la se  d e  p ren d as d e  p ie l.

H O R T A L E Z  A , 43 , PRAL. 
Te lé fo n o  22143 - M A D R I D

T I N T O R E R I A  S d l l J O S é
C A L L E  D E  S A N  J O S É , 4 
( T e t u â n  d e  l a s  V i c t o r i a s )  
Fren te  a los a lm acen es «E L T E SO R O »

L u t o s  e n  2 4  h o r a s  
L i m p i e z a s  e n  s e c o  
C o l o r e s  a  m u e s t r a  %  
T ra b a jo s  garantizados 
P r e c i o s  econ ôm icos

Baufisfa 
O l mo s
^^^^■■■^“ •Almacenista de vinos y lico- 

res al por menor y mayor

A v .a G enera lis im o  Franco , 4 y  71 
Tetuân de las V ictorias 

M A D R I D  T e lé f. 33540

T IN T O R E R IA

SISTEMA AMERICANO S ï e a n
Lutos y  lim p iezas 
en  o c h o  h o r a s

S a n  B e rn a r d o ,6 9
T e lé fo n o  2 4  2 9  9 
M A D R I D

ODACREM
- C A F E -  B A R

P E R E Z  Y  P A C H E C O

C a  ni  l i a s ,  6 (Ventas) 
T e l é f o n o  5 8 7 1 5 1

M ADRID

V I L L A

t é a t m e n
M O D A S 
U L T  I M  A  S 
C R E A C I O N E S

A l c â n t a r a ,  14 
M A D R I D
T elé fo n o  60204

JOSE GAMEZ
P E L E T E R ÎA  -  TA LLER

C o n fecc ié n  y re p a ra - 

ciôn  de toda c la se  de 

p ie le s , curtid os y  tintes

PA LA FO X , 9 -  T e l. 48419 -  MADRID

TA LLE R D E P E L E T E R Î A

José Garcia
— M O D A S

C o n fecciô n  y  a rre g lo  d e 
toda c la se  de p ie le s .
C urtido y  tin te.
P re cio s  econ ôm icos.

LUIS V Ê LEZ  D E G U EVA RA , 4 , 2 .° 
T eléfo n o  19836 MADRID

E  N C U A D  E  R N A . C 1 Ô N

Mi g u e l  Gonzalez
L ib ro s ray ad o s, C arp eta s, F ich ero s  

E n cu ad em acio n es d e  todas c la se s

ISABEL LA C A TÔ LIC A , 9 
T eléfo n o  17608 M A D R I D

pareciô un cômplice de la eternidad. 
Otra vez preguntô la dama :
— Se amaron, <jverdad?
— iNos amamos, sî— y anadiô en 

tono de reproche :
— Nos amamos, aunque ustedes lo 

impedian ; nos amamos hasta la lo- 
cura.

— Le aseguro que yo...
— No le echo toda la culpa a us­

ted. Era natural... ; su hijo, mi Pepe, 
era rico ; y o ..., sôlo tenîa el lustre 
de mi apellido, un nombre sin tacha, 
pero arruinado.

La muchacha callô, estaba fatiga- 
da, acababa de descubrir de impro- 
viso su rencor. La senora compren- 
diô, y acercândose a la joven le dijo 
emocionada :

— Si yo pudiera devolverle a la 
vida, aqui mismo bendeciria su union.

— Ya no, ya es tarde ; aunque vol- 
viese a la vida, y a... no podria que- 
rerle.

La dama clavô sus ojos sorprendi- 
dos en la joven ; esta, indiferenté al 
gesto de la dama, continuô :

— H e venido a despedirme de él ; 
le he querido mâs que a mi vida, le 
quiero y le querré, pero és necesario 
que le dé un adiôs oficial.

— üSe m archa... lejos?
— Manana contraigo matrimonio.
La sorpresa de la senora subiô de 

punto. Ahora, sus ojos resplandecian 
de indignaciôn ; quiso contestai-, pero 
su lengua se resistia torpe a expre- 
sar la sensaciôn del momento. Al fin, 
tras una pausa, dijo, fria y decidida : 

— t  Usted es la que tanto le quiso 
y no se cubre de vergüenza al dec'ir- 
lo aqui, ante sus restos y ante su ma­
dré?

— Lo digo ante mi conciencia como 
testigo de justicia. La necesidad de 
los mios me obliga a aceptar el ma­
trimonio como ünico recurso. Por eso 
él, mi Pepe...

—'No tiene usted derecho ya a 11a- 
marle asi ; diga... su ex  novio.

— Lo mismo da ; él queria que nos 
hubiésemos casado el aîio antes de la 
guerra. Parecia adivinarlo todo,. pre- 
veia su tragedia y la mia.

— g La de usted?
— Si, la mia, ; la mia ! : esta des- 

pedida, que séria inütil que le expli- 
cara, porque no sabria comprenderla 
usted, como no supo hacer feliz al 
hijo de su corazôn.

— i'Calla, calla !, y no me tortures 
mâs. ,

La dama, en estas ültimas palabras, 
habia hecho un esfuerzo. Se sentia

COSTURA 
URBIETA
de  S a n  S e b a s t i â n

A v . Jo sé  A nton io , 6 4 , 2 . °  A v . C e n tra l,  8 ,  2 . °
T elé fo n o  1 5  2 7 2  T e lé fo n o  5402
M A D R I D  Z A R A G O Z A

Carlonajes Madrid
LUIS V Ê L E Z  D E G U EV A RA , 10 
T e lé fo n o  1 8 1 4 4  -  M A D R I D

E sp ecia lid ad  e n  c a ja s  y e stu ch es  

p ara  P erfu m erlas  y L ab o rato rio s

i  k

agotada. La joven le pasô una mano 
por la frente y estampô en. ella un 
beso de paz. .

La senora rompiô a llorar.
La tarde declinaba. La muchacha 

ténia que acudir a sus obligaciones.
El raudal de lâgrimas de la dama, 

tanto tiempo esperado, humillô su 
soberbia.

En una mirada, las dos se com- 
prendieron y se perdonaron.

Los acababa de unir un broche 
muy santo, el amor del patriota 
muerto.

De rodillas rezaron por él, po­
niendo el fuego de la caridad en el 
fervor de la oraciôn.

,La joven se levantô con los ojos 
nublados. Dijo, trémula :

— q Adiôs..., m adré!
La senora, olvidando todo, contes­

té firme :
— i Adiôs, hija !
La silueta negra y roja de la jo­

ven, como la bandera de la Falange, 
desapareciô.

La senora se abrazô a la Cruz de 
piedra.

— q Hijo !, ; hijo !, también ella te 
quiere tanto como yo.

E l e n a  M a r t I n  d e  A l b e r d i .

C O N S E J O S  U T I L E S

Mi «Consejo util» es el siguiente : 
Cuando confeccionéis en casa una 
prenda de lana que deba someter- 
se con frecuencia al agua, y sobre 
todo la de los ninos pequenos, que 
deben ser lavadas tan a menudo, 
es muy sencillo y prâctico, para evi- 
tar encojan, el m eter una hebra de 
bobina cuando se hagan, o sea unido 
la hebra de lana y la de la bobina, y 
sencillamente trabajarlas al tiempo.

Comprobado por fni misma, me he 
convencido de lo muy prâctico y be- 
neficioso que résulta.

E . R o d r i ' g u e z .

L I B R E R Î A
R E L I G I O S A
H ERN Â N D EZ
Libreria Pontificia

HIJA DE . 

E. H E R N Â N D E Z
SUCESORA

C a lle  d e  la  Paz, 4 M A D R I D

^ ^ ^ M a r î m  d e  
9 l a s  H e r a s

En e sta  C asa en co n tra râ  
lo s  tra b a jo s  m âs râp i- 
d o s  y e c o n ô m i c o s

P r im a v e r a ,  8 
M A D R I D

5 0 A l d u s , S .  A . d e  A r t e s  G r Xp i c a s . -  G a s t e l l ô ,  1 1 2 .  -  M a d r id
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DONDE M E J O R  Y M Â S  B A R A T O  S E  C O M E  EN M A D R I D  
R E S T A U R A N T E  E C Q N Ô M IC O

LO S  S O P O R T A L E S
C A L L E  D E  T O L E D O ,

A BO N O S SEM A N A LES

7 almuerzos de dos platos,
pan y p o stre .............................  17,50

7 comidas; sopa y dos platos,
pan y p o stre .............................  17,50

7 almuerzos de dos platos va-
riados, pan y p o s t r e   20,00

7 comidas; sopa, dos platos 
variados, pan y postre . . . . 20,00

A B O N O S  E 

Salon para |bodas y banquetes. 
Cubiertos de 3,50 y 5 pesetas

6. - T E L E F O N O  2 1 6 9 7
A BO N O S M EN SU A LES

30 almuerzos de dos platos,
pan y p o stre .............................. 70,00

30 comidas; sopa y dos p la­
tos, pan y p o stre ..................... 70,00

30 almuerzos de dos platos
variados, pan y p ostre . . . . 80,00

30 com idas; sopa y dos platos 
variados, pan y postre . . . 80,00

S P E C I A L E S

- Se hacen comidas de encargo.
- En abonos, servicios incluidos

G A R A J E  Y  T A L L E R E S

£ J .g  n  a. a t a
M A D R I D
Modesto Lafuente, 18 
T E L É F O N O  3 1 6 8 9

Reparaciôn de automéviles de todas 
marcas y toda clase de maquinaria

R e c t i f i c a c i ô n  de c i l i n d r o s  
con m a q u i n a r i a  m o d e r n a  

RAPIDEZ Y ECONOMIA

MED ALLAS 
CON DECOR ACIONES 
E F E C T O S  
MI LIT ARES

Juan
Despacho:
MONTERA, 17. - Teléi. 1 88 5 9  

T a l l e r e s :
M E S Ô N  DE P A R E D E S ,  75

F e  compt&n y  uenden 

muehLei uittdoi de tod&i cL&iei

A V I S O S  E N
PAGO MÂS QUE NADIE

GENERAL PARD1NAS, 1 0 5

S i x t e  7 t a i U

D O M I N G O S ,  P U E S T O  E N  
M I R A L R f O  B A J A ,  2 5

T a l l e r  de enta l la d o  
en toda clase de metales. 
P u l i d ô  y n i q u e l a d o

M a d r i d

Fat avili o 
y Fem eni
Gabriel Mirô, 2 (Ames vautu»)

T eléiono  76643

Emilio Diaz
FABRICA DE ABARCAS

Se arreélan toda 

clase de neum â-

ticos y câmaras

R O N D A  D E  T O L E D O ,  6
T e l é f o n o  n ü m .  7 4  9 6 0

M A D R I D

E M P R E S A  DE  T R A N S P O R T E S

Agencia ALDASORO
B o i s a ,  n.° 8 -  Teléiono 19653
M A D R I D  

Precios para e l transporte de plaza:
PaqueteshastalOkg. 1,50 
Bultos de 10 a 25 » 2,—

» » 25 a 50 » 2,50
» » 50 a 100 » 20,—

Muebles, maquinaria y mercancias volumino- 
sas se cobrarân a precios convendonales.

L i a n t ®  al t e l é f o n o  1 2 6 5 3
y pasarâ un em pleado a darle informa­
tion  de cuanlo la inlerese en m ateria  

d e  t r a n s p o r t e s .
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NECCHI
U N A  G R A N  F Â B R I C A  DE M Â Q U IN A S PARA CO SER 
P R O D U C C I Ô N  A N U A L  DE 1 8 5 . 0 0 0  M A  Q U 1 N A S  

100 M O D ELO S D1VERSOS PARA LA CA SA  
5 ' O T I P O S  P A R A  U S O  I N D U S T R I A L  

EXPO RTA C IO N ES A TO D O S LOS PAfSES DEL M UNDO

R I C S A R E P R E S E N T A C I O N E S  
D E  I N D U S T R I A  Y

S . A .C O  M  E R. C  i O  ,

D O M I C I L I O  S O C I A L  E N

== M A D R I D  ==
A V . DE JO S É  A N T O N IO , 27 
T E L É F O N O  1 9 4 3 0

~ V. .V-'---
  ...... m r~

EXCLUSIVA PARU ESPAÇA, M A R R Ü t C O Ç >  C O L O N ! A S

T E  O D O R O  
tlEL-Ç  +  D <■

I
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